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, Sólo unas lineas antes de comenzar .... 

Fue en tercer semestre de la carrera hace poco más de cinco años, 
cuando me encontraba trabajando en el montaje de una exposición. 
como asistente del museógrafo en jefe. 

Era ya de madrugada y si quisiera darle un tinte de emoción al comentano. 
diria que nos encontrábamos a un par de horas antes de que la Inaugura­
ción de la muestra que se llevaría a cabo. El cansanCIO. la presión y el acele­
re dejaban asoma¡- chispas de humor negro. acompañadas de botes de pin­
tura. rodillos, brochas. alcayalas. mamparas, obras cubiertas con plástico bur­
buja. maskin-tape. ruido. selección musical del momento. café. (acacaras y CI­

garros, muchos clgalTOs. 

Es posible que la deso1pclón de la escena que ahora hago, les sea muy fa­
miliar aquellas personas que ya haydn estado dentro del trabajo de rnonta­
¡e de una exposIción, pero para mí era sin duda. de mis pnmeros contactos 
de lo que se vive dentro dell.fabaJo de un museo. 

En mi reinaba un estado de asombro y cunosidad y podña decir que hasta 
de tranquilidad ... pues aunque mi trabaja consistia en todo (hasta en Ir por 
las tortas). no delaba de ser sólo la asistente de un profesional a qUien en 
diversas ocasiones II! daba problemas en lugar de ofrecerle soluciones y 
quién finalmente era el que asumía toda la responsabilidad deltrabaio. 

Mi condición de estudiante Inexperta (no con esto quiero deCir que hoy sea 
todo lo contrano), no me permitía siqUiera Imaginar lo que más adelante me 

esperaba: 

-Ucha, fa/ca que MartlÍl cubra el espaCio de aquella mampara- escuché: - toma 
la caladora y corta el módulo de madera del tamaño que e/lo neceSito, después. 
checa en el Pamone el color' de Jo mampara y con la pmcuro que queda en aquél 
bote, IRuala el (Ono-

(Plf.!:, fue entonces que contesté. ante certera orden: 
- No puedo. no me lo han enseñado en la escuela - (ya se podr.in ma~II'\3r. .. ) fue 



entonces que este museógrafo me dijo: 
- Oye AlIGa, y el "aprender" y el "sr puedo" esrán contemplados denlfo del plan 

de est1Jdros de w carrera (?)- (d.indo~e la media \l\Jeita d¡n,i;.endose haCia una obra 
Que se debería montar). 

Son momentos como éste cuando uno quisiera que alguien llegara mágica­
mente y te dijera: 
-No te preocupes, yo fo haRo por ti-, pero finalmente "no me quedaba de 
otra" y lo hice. bueno. al menos lo Intenté. 

Pocas horas después fue inaugurada la exposición y apesar de que mi en­
comienda no había quedado del todo perfecta y que era de lo mas Imper­
ceptible en el montaje. yo no me cansaba de admirar aquella parte de la 
mampara que se me había encargado realizar. 

leobardo Lechuga. es el nombre de aquél museógrafo. y qUien es el res­
ponsable de que ahora esté yo aquí inmersa en el mundo de los museos y 
a quién debo muchas cosas, entre ellas. la maravillosa experiencia de haber 
conocido a Maria Eugenia Esponda. (Qu.en en aquel tiempo era la dlreaora de la 

Sala oe Arte Püblico Slquelros). a Marimar Arguel1es. subdirectora de la misma. y 
a un equipo extraordinano qUiénes mas adelante me InVItaron a colaborar 
con ellos. 

Servicios Educativos fue el área donde empecé formalmente a trabdjar 
dentro de la Sala. Moru y Manmar fueron las primeras personas Que depo­
sitaron su confianza en mí y quienes me bnndaron su constante apoyo y en­
señanza en esta aventura que comenzaba. 
"Slquelros lúdICO" fue mI pnmer proyecto y al cual le guardo un especial afec­
to, puesto que fue a partir de este, cuando comencé a tener mis primeras 
experiencias directas con las actividades del público durante las visitas guia­
das y talleres. 

Rosa María Arauz, (admIOlSt~dora de est¡¡ Sala), America Juirez , Mónica Mon­

tes y Gabriela Salinas, (investIgadoras de la misma), junto con los antes men­
cionados, fungieron siempre como cómplices de todas mls' ·loqueras". y fue­
ron los que me enseñaron tanto, como lo que significa mi canño. admira­
ción y agradecimiento hacia todos ellos. 



Dos años después, llegó el momento de que una persona llamada Miriam 

Kaiser (mujer de una experiencia infinita) llegara a la dirección de la Sala 
Siqueiros. 

-Oye niña, no como Reme eh?- fueron sus primeras palabras hacia mi, al ver 
la cara de susto que le mostré cuando sorpresivamente Maru Espondo 
(qUIen s.e encontraba mostrándole las. IIlstalaclon~ del museo) entró a la oficina de 
Servicios Educativos y Difusión, donde yo me encontraba. 

Durante los primeros meses, la maestra Mlnam se de jaba ver por todo el 
museo (hasta la fecha), y durante las visrtas guiadas, de repente se asomaba 
como una especie de "duende observador" que en un momento Inesperado 
apereo'a y desaparecía. 

Un buen día, la maestra Mlrlom entró a mi ofiCina. y con su sonrisa carac­
tenstica se dirijió a mi dlaendome: 

-Bueno ... te qUiero comentar una slwac!ón que me tiene algo preocupado- SI­

gUIó comentando; figúrate que existe en este museo una plaza la cual he de­
odldo sea nombrada formalmente con el rubro de Departamento de Servicios 
EducarNOS. y hay una persona que me gusraria que la coordinara .. no sé que 
opmes pero, tu crees que la persona en qUién estoy pensando esté dispues­
ta a asumlrla?-

Durante este comentano, la maestra no dejaba de mirarme, yo me encon­
traba dispuesta a escucharla sin entender a Ciencia cierta. que me estaba 
queriendo decir: 

- la persona de qUIen re estoy comenrando se llama AlICia Muñoz (ora, la co­

noces?- (me quede muda Sin saber que deCir o que cara poner). 

-SI, estoy segura que le encantaria Maestra- contesté; - Oro/e, ya vos! a (ro­
bOIOr!- fueron sus últimas palabras al respecto. 
y es apartir de aquí y hasta la fecha, que una nueva etapa comenzó para 
mi. 



Creo que después de todo, no sólo he aprendido de todas estas perso­
nas a cortar con una caladora, igualar un to no determinado, a crear y pro­
poner, finalmente han sido quienes me han contagiado del respeto y gran 
compromiso que im plica el colaborar en un museo; quienes me han en­
señado a estar al nivel de miS Ideas y luchar por tener la preparación pa­
ra enfrentar (aunque el orden - de mi pane- no figura aun dentm de este aprendlZ3le)_. 

Balo, Maru, Marimar: Rosa Man'a, América, Mónica, Gabriela. Miguel Angel 
Maestra Miriam , Rafa Cruz: es por todo esto y mucho más, que este tra­
bajo tiene una dedicatoria especial para ustedes. 

Con mi más profundo agradecimiento 

Alicia Muñoz Cota Callejas 



I n t r o d u e e -o n 

U constante evolución del museo a través del tiempo. nos ha hecho re 4 

conocerlo cada vez más como un espaDo activo y comprometido con 
u misión y con su público. 

Es esta. una de las razones de mayor peso y sIgnificado que Justifica y califi­
ca la razón de existencia del museo. 

Pero tal vez sea, el obstár:ulo más dificil de superar; el poder eliminar su Ima­

,l!,en excluyente. autontana y Silenciosa que la mayona de la gente conserva 
de él. 
Lo antenor. se podn'a Interpretar como una problemática que parte de las 
puertas del museo hacia el extenor... Sin pensar y refleXionar que los limites 
comienzan a reflejarse de sus puertas hacia su intenor mismo. 

Sin embar~o. aunque se considera al museo un espacio abierto. que ha de­
jado de ser U'la sImple reunión de salas dedicadas a alber,gar objetos y con­
tenidos: haciendo a la vez, hincapié en la dlmenslon social y educativa que 
debena prestar; constituye una realidad, el que todo esto sea valorado co­
mo un conjunto de acciones de carácter marginal y mlnlmamente correla­
cionadas con el espiritu tradiCional que domina a la InstitUCión que las gene­
ra. 

Esta problemática tiende a ser demasiado compleja y recae constantemen~ 
te en el quehacer cotidiano del área de ServiCiOS Educativos del museo, el 
cual no sólo se dá a la tarea de enfrentar: por un lado. una calidad de con­
servación y estudio, y por el otro, se compromete a trazar el camino a la 
búsqueda de un espacio capaz de transmitir placer y conOCimientos a un 
amplio sector de la población. 

El museo. aparte de seguir emprendiendo acciones educativas para el publi­
co que lo visita, deberia considerar la opción de generar proyectos que sal­
~an al contacto con aquél públICO que aún no cuenta con la InformaClon. im­
pulso e Intereses necesarios para acudir a el. 



Aquí es donde nace el proyecto extramuros "Siqueiros: Calle y Arte" rea­
lizado por el Departamento de Servicios Educativos de la 5ala de Arte Pú­
blico Siqueiros del Institut o Nacional de Bellas Artes; que trabajó con uné 
comunidad poco cercana, a los museos: niños y lóvenes que han vivido) 
crecido en las calles, con el objetivo -en base al contenido del museo- de 
invitarlos a expresar plásticamente, mediante la elaboración de un mural, Sl 

perspectiva ante la vincula Clan de la fuerza del sentido social de la plntur.: 
de Siqueiros y su propia realidad. 

Es un hecho. que los museos estableCidos en .grandes Ciudades. se enfren­
tan con un una Inmensa diversidad social que hace, cada vez más dificil. es­
tablecer vínculos con las comunidades eXistentes dentro de su contexto y 
que por su parte. logren Identificarse y participar con los museos mismos. 

Pero este reto ¡a partir de dónde se origina? ¡cómo puede delar de ser ur 
obstáculo para convertirse en una tarea y compromiSO compartidos! 

Estas son algunas de las cuestiones que el desarTollo de este trabajo. pre­
tende resolver: La tarea compartida del museo con sus servicios educativos 
de rebasar juntos. los límites de su propio espacio, 



Que sería de un museo sin las musas 

que supuestamente lo habitan 

extendiendo al infinito la capacidad 

de imaginar, de crear imagenes que 

rebasen, que perforen, que aniquilen 

las cuatro paredes sabias y silientes 

que no pueden ni deben contenerlos...

Marta Dujovne
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El museo y la educación:
Nuestro punto de partida



l1usMl Kimll- Hungría I FOI~rafi¡: G~li Buzin~ay 

'1/ Pur otro lado es aqui donde los empmdores m;u¡d¡r. tomtruir 
la ·Pinlkctheke" dminada a ser un lu~ar para ¡:u¡. •• de n. 
-2/ Plazu públiw tfl las ciudades de la ZJIn¡:Ul Grecia. 
-3/ (on el (risti;u¡ismo y su YOUOÓO de cu!lo l tmts de objms e 
imaRtIlH, suflt ti {oImionismo rehRioso. Dt Santiago. Jose. ~evista Ar· 
ItS PI~!iw Núm. 15 1996. EKAP·UNAI1 
-4/ "[1 (oIruiOllismo de este pfriodo es probab:ementt e! detonador 
m~ impon:afl!e de la {OnfilUraOoo dt grandes (aletciants que al mis· 
mo tif1l1po que m.lrar ti buen fUllO dt las (ami. en donde se I!II­

nían tstl! {O/e(cionts le iban d;u¡do prefiguracionfs de las formacio· 
nts polínw que finalmfl1tt Itrminariafl (OIIsntuyendo 101 madO! na· 
ODl\altl~ Df ~ciago, jost.ltvina Artts Pláslius Núm. 15 1996,EMAp· 
UNAH 

El museo y lo educadón: 
Nutlfro pURIO de panida 

1.1 El Museo: arl;ell '1 ,,,,,/¡¡ci6,, 

C
omencemos por mencionar que etimológicamente el 
término museo se deriva de la palabra museion la cual 
significa lugar de musas. Originalmente esta palabra se 

usó para nombrar un lugar en la antigua Grecia, donde se prac~ 
ticaban las artes liberales las cuales eran presididas por musas. 
en él se recopilaban los conocimientos de la humanidad. 
Pero es tal vez, de la concepción mas antigua de museo, la que 
nombra que en Mesopotamia el emperador asirio Assurbanipal. 
hizo traer esculturas griegas para colocarlas afuera de los tem­
plos y la de Pro/ameo Filadelfa, fundado en Alejandría. y donde se 
consideraba el muse;on un lugar consagrado a las artes y letras, 
SIendo exclusivo en aquel entonces la conservación del conoci­
miento contando con la creación de salas de estudio, almacenes 
de libros y minerales, un observatorio, bibliotecas, un zoológico 
y salas anatómicas, todos estos coordinados bajo la responsabi­
lidad de un sacerdote. 

Si bien en Atenas, Grecia el muse/On era un cenlro de reunión 
de sabios donde se guardaban objetos de CIenCIa y arte-I m¿s 
adelante encontraremos que en el periodo romano, los museos 
fueron lugares que fungían como extensiones de los templos, 
como lugares paralelos a las actividades religiosas. A éstos se les 
encontraba frecuentemente cerca de las ágoras -2 convirtiéndo­
se asimismo en villas particulares donde tenían lugar las reunIo­
nes filosóficas presididas por las musas. 

Los romanos cubrieron sus ciudades con esculturas las cuales 
adquirieron a través de sus conquistas. Es en este periodo don~ 
de los museos se configuraron como un lugar público de desa­
rrollo espiritual. 
Posteriormente muchas características similares fueron transfor­
madas en la Edad Media Durante este periodo, las iglesias ex­
hibieron obj~tos religiosos de gran valor además de los restos 
rllortales y las reliquias -3 . 

Con el surgimiento del Renacimiento surgió el coleccionismo '4 
generado gracias a las personas quienes en aquella época acu­
mulaban antiguedades. 
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Estas colecciones eran visitadas por pequeños grupos fXMlegiérl:ls. 

El coleccionismo y la ilustración son considerados dos hechos 
importantes dentro del ongen del museo. 
Uno, desarrollado a lo largo de las distintas etapas históricas 
(antes mencionadas) y el otro, impulsará la creación de museos, 
proceso que culminará con la Revolución Francesa -5. 

Pero la situación cambia. pues gracias al impacto social de la Re­
volución Francesa y la Revolución Industrial esas posesiones, an­
tes pnvadas se hacen públicas en el año de 1789 en Francia. 
donde debido al rompimiento de la monarquía. son expropia­
dos los bienes reales y exhibidos al público. 
En esta época se crean - con la caracteristica de museo público 
- el museo de Lowre en el año de 1793 y el cual ha servido de 
modelo universal a los grandes museos del mundo -" 
Durante los siglos XVIII y XIX a la par de la consolidación de los 
estados nacionales, surge la necesidad de reflejar el patnmonlo, 
es decir. la riqueza comunitaria -7 . 

El paso más decisivo en esta etapa fue la conversión de colec­
ciones privadas en patrimonio colectivo. siendo la base que In­
vrtará a la apertura del museo al público. 

A finales del siglo XVII. surgió la diversificación de los museos. 
A partir de este momento, los museos surgieron como sitios 
que no solamente albergaron grandes colecciones. sino que 
fueron creando espeCializaciones, es decir; respondieron como 
InstituCiones a una clasificación determinada -8. 

A principios del siglo XX. los museos tuvieron cntenos de exhi­
biCión muy simples, situacIón que en nuestros días comprende 
cada vez Uf) campo mayor de opciones de muy diversos carac­
teres para que la exhibioón fuera enriqueciéndose y evoluCIO­
nando a través de los años. 

EvoJ¡dó. 
Cen respecto a la evolución del museo como institución, se 
pJede decir que casi todos los museos se han adaptado progre­
sivamente a la situación cambiante, de lo contrario estarlan en 
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veas de desaparecer. pero desde el punto de vista cultural, es re­
cientemente en la década de los ochentas que se comienzan a 
percibir cambios de base como lo son el contacto directo con 
el público para conocer sus necesidades y abrir un espacio de 
sugerencias al museo para mejorar el servicio que este presta. 

No es posible continuar con una actitud pasiva frente a la inicia­
tiva cultural del público. pues se corre el riesgo de ser supera­
dos por la comercialización de la cultura y el bien cultural. 
Es así que en Europa y América. el museo se ha Visto obligado 
a reconsiderar sus actividades desde el punto de vista al servi­
cio de la comunidad en su conlunto, debido al establecimiento 
de una fuerte competencia con los medios masivos de comuni­
cación. Para los pa(ses en desarrollo, la reafirmaCtón de la identi­
dad cultural est'3 conSiderada como uno de los problemas bási­
cos, lo que ha hecho que la responsabilidad de los museos au­
meNe, sobre todo tomando en cuenta que no existe gran can­
tidad de museos y la labor de salvaguardia del patrimonio. es re­
lativamente reciente. 

1.1.1 El Museo *1>( 

..... es posible concebir el museo cada vez menos como un lugar en el que hay C(.l­

m y cada vez mas como un lugar en el que suceden cosas ... .. 
Manuel lópez Honroy 

Una definición muy común que existe de lo que es un museo y 
que podemos encontrar con raCtlidad en varios trabajOS que ha­
blan del tema, es la que ICOM (IntemationaJ Council of Mu­
seums) ·9 dicta de la siguiente manera: 

-Un museo eS una instlWc¡ón permanente, no lucrar.iva, al serviCIO 
de su desarrollo, abierto al públICO que adqUIere, !nvestlRa, comunI­
ca y exhIbe con propÓSItos de eswdio. educooón y esparcimlenw, la 
evldenoo motenal del hombre y su medIO amblenre-. 

Fuera de ser la definición más reciente con la que Dodemos 
contar; ten~mos la necesIdad de reflexionar acerca de ¡qué es 
un museo? 
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El museo debe ser diálogo, seducción, -un lugar para la curiosi­
dad porque en él se encuentra lo típico y lo diferente, lo signi­
ficativo por ser común y lo especial por ser único -

El museo también representa fundamentalmente un espacio de 
interés para pasar el tiempo libre convirtiéndose as! en una mo­
tivación para el entretenimiento y el estudio. 
Actualmente se pretende hacer del museo un centro de divul ­
gación de la cultura y no centros especializados por lo que sus 
planteamientos tendrán que ser accesibles para un público ma­
yoritario. 

Por desgracia -citando a Marta Dujovne-olO el visitar un museo 
es algo valorado, se le considera difusamente como algo positi­
vo, importante que toda persona "educada" debería conocer 
El contexto del museo suele ser excluyente y autoritario. Casi 
siempre se trata de edificios solemnes, impositivos. Quien se 
acerca por primera vez siente una sensación de respeto aumen­
tado por las normas que siguen los visitantes, el recorrido pau­
sado y silencioso, las prohibiciones pocas veces aclaradas o ex­
plicadas: no tocarl, no fumarl, no tomar fotografías!, no, no, no! 

El recogimiento que se espera del público, similar al que se guar­
da en un templo, aumenta la distancia de los objetos, la dificul­
tad para evaluar con libertad el mensaje cultural que toda ex­
posición debiera tener. 

Sin embargo, el museo, cualquier museo, debe ofrecer al públi­
c'), cualquier clase de público, no una sino muchas incontables 
ventanas para que uno se asome al mundo de la imaginación ... 

Cabe mencionar lo que Silivia Singer comenta en su ponencia 
"Los Museos y la Comunidad Sostenible" acerca de los museos, su 
función y realidad, que se dicta a continuación: 
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-lol muleos son instrumentol de cultura, úües y necesarios para el desarrollo sos­
tenible de las con'KlRidades. 
Sin embargo. no todos los JOOSeGS brindan por igua! apoyos eflÓentes pan el de­
smollo sortenible, 
El desarrollo soutnible implica actitudes dtfl'lOO"iticas y procedimientos panicipati­
vos, asl como planes integrales de acción, Coincidiendo con esl.il5 actitudes y proct­
dimientos, debtrin creane y funoor 101 ITlISeGS en las cOl11lOidadel participan­,,,. 
Es condición l'IKelaria que los IIlJ ltol funjan aai\7imente como agentes del dm­
rroIlo sostenible, que 101 contenidos sean aportados direaamente por 101 miembros 
de la comunidad y que la fl terpretación de IUI significados. aún Qlando le procu­
re una visKln OtntiflQ de la rea!idad y la incorporación de nuevas técnicas. respt-­
te y no desvirtúe ti sentido que para el grupo tiene las cosas". 
Fllfllrt: ~lcopillci6n d, ""ffnnoa ~, la ~tlMiontS Inrtmaoonvts dI /(0"1 Ardiro DI¡mu . 
/fttntQ dI JfniciQS EÍflatiros "IMG FflJJl It,,,,-

Al reconocer al museo como institución. es una estructura po­
derosa y de prestigio. se hace inminente hacerla abierta y acce­
sible, 
El museo entonces no debe estar conforme con informar acer­
ca del acervo y de sus colecciones. sino que debe buscar un 
cambio de actJtud a través de sus programas y actividades edu­
cativas, procurando una constante autoevaluación. modificando 
lo necesario para dotarlo de vitalidad cercana a su comunidad, 

Muchos profesionales de los museos. consideran necesario que 
el museo como institución. se integre al mundo contemporáneo 
y que permita y propicie la participación directa de la comuni­
dad a la cual sirve, logrando esta integración a través de la refle­
xión y exposición de sus necesidades e inquietudes a fin que el 
museo sea considerado como uno de los espacios en donde el 
hombre produce y reproduce cultura y no una bodega de pro­
ductos privilegiados del quehacer humano. 
Es así que se pretende que el museo sea dinámico. critico. con­
cebido por su función sociocultural y con una participación ac­
tiva de su público con la comunidad. 
Esta ahemativa desarrollada por Roberto RoiD~ José Luis Crespón 
y Roberto Trol/e," en su libro "Museos del Mundo", citada por Ca­
talina Juárez en su tesis El Museo re YlSita, y la cual me tomo 
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la libertad de transcribir debido a la importancia a nivel de s¡n­
tesis y análisis de la situación cnlica del mundo de los museos: 

-Del Museo eSlabco ¡J museo dinamico: El nuevo museo debe ser capaz 
de captar y reaccionar con rapidéz ante los problemas de la so­
ciedad que lo rodea, para ello tendrá que ser básicamente tem­
poral, refiriéndose con esto. a que debe existir una adaptacion 
continua a la realidad exterior. por lo tanto no puede conside­
rársele una institución concluída, de hecho, de ésto depende su 
posibilidad de subsistir. 

-Del museo considerado en función del contenido ¡J museo concebido por su papel 
locio-ruhural: El museo se ha caraaerizado por querer reunir en 
sus salas la esencia del saber y quehacer humanos, confundien­
do ésto con un afán por acumular objetos: así el contenido de 
los museos se ha ido haCIendo inentendiblemente para la ma­
y06a de los miembros de la sociedad puesto que no es la mis­
ma situación cultural en toda una población, aún así, general­
mente los museos han Sido creados en razón de su contenido 
y no de :;u carácter social. Es así. que se hace necesario estudiar 
las necesidades culturales de cada comunidad para poder ela­
borar un plan de culturización, en el cual institución y comuni­
dad desempeñarán papeles muy Importantes_ 

-D~ mUleo no critico al mUleo cntico: Todos los museos presentan, ge­
neralmente una imagen de "mundo feliz': una Imagen Idealista 
aleiada de la realidad, tanto en el arte como en la historia o 
Ciencia son presentadas a modo de un conlunto de visiones 
paraaJes que pretend¡entemente forman la realidad. 
En el museo tradicional, la ordenación de obletos expuestos de­
pende de los criterios de valoración e interpretación del grupo 
rector o patroCinador de la exposiCIón, esta ordenación de ele­
mentos impone. como es de suponer. una interpretación de la 
informaCión que transmite: el poder sugerente de los objetos. 
no se limita a ellos únicamente, sino que abarca también la re­
lación que éstos tienen entre sí y con el espacio o con el con­
tenido que transmite, es decir. abarcan el total del discurso mu­
seológico, entendiendo este como las sugerenCias museográficas 
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(relación espacial) y museopedagógicos (manejo de interpreta­
ción y contenido). Esta rigida ordenación de los elementos se 
traduce en una interpretación subjetiva de la realidad a la que 
supuestamente el museo hace referencia. 

A través de esta ordenación se están imponiendo además nor­
mas, valores y cierto tipo de aprendizaje cultural, bajo una falsa 
forma científica y objetiva, es por esto que la visión de la reali­
dad que aporta el museo es básicamente no-critica ya que la 
presenta como única, y frente a la cual no puede haber discre­
pancias. 

·Del museo de los especudores ¡I museo de lo! ¡ (10m: Generalme:lte el 
museo impone una situación a sus visitantes, la implícita rigidéz 
de su normatividad. convierte el lugar en un espacio rigido en el 
que el espectador difícilmente se mueve con espontaneidad. Es 
por esto. que los museos y sus espacios deben convertirse en 
lugares cómodos al visitante, ya que se espera que reaccione 
como un actor frente al mensaje que se le está enviando, en fin. 
un lugar donde el público pueda expresarse libremente en fun­
ción de los estimulos comunicados por [os objetos expuestos. 

Se debe propiciar la comunicaCión a todos los niveles: entr'e ins­
titución y público, del público entre sí. etc. Es decir. provocar la 
comunicación. lo cual puede generarse al desordenar los ele­
mentos muse(sticos y articular canales de expresión para que 
puedan comunicar libremente las impresiones, solicitar mayor 
inforr;¡ación sobre aspectos que le sean interesantes o sugerir 
cambios a partir de sus propias experiencias: esta es una mane· 
ra de hacer que el museo salga de la comunicación en la que, 
muchas veces, se encuentra inmerso. 

El museo como entidad global deja de representar los intereses 
de una élites culturales para recoger los de la colectividad. Los 
visitantes desempeñan el papel de protagonistas del desarrollo 
de la institución, como sujetos activos conscientes de sus inte­
reses y necesidades. y de la funCión social del museo. Se propi­
ciará que el consumo del museo. sea considerado como consu­
mo cultural de prestigio. se transforma en un consumo habitual 
de la cultura 
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Con estas reflexiones, podemos decir que el museo debe ser 
un espacio VIVO, dinámico y creativo que demande la combina­
ción con las ideas del tiempo actual. El museo es tiempo y es­
pacio que debemos recorrer; es un lugar de encuentro e inte­
racción entre lo que se exhibe y el público que ingresa a él: es 
un punto de reíerencia cultural. el museo es expresión y tam­
bién educación. 

1. 1.2 Su función 8QCIiJ/ y tÓlC4t¡V~ 

A continuación r.ombrdré brevemente la función social y edu­
cativa de los museos, puesto que es un punto a desarrollar pos­
teriormente, y que forma parte clave para poder hablar oel 
ejercicio de los servicios educativos dentro del museo: 

t.1 11118Ef) tXII1fO hMdic, 
Es parecido a un banco de datos, en la forma de banco de ob­
jetos, ya que en él se almacenan cosas, documentos. etc. Este 
banco debe estar al servicio de la sociedad, su finalidad es la de 
acumular datos en forma de objetos, los reur.e, clasifica, inventa­
ría, etiqueta, conserva, restaura y difunde. 
En tanto que el museo como finalidad debe constituirse como 
la universidad para el pueblo a través de los objetos; su lengua­
je no será abstracto sino concreto por su fundamentación en 
los objetos. Todo tipo de usuario deber¡) poder hacer uso del 
museo como banco y como universidad de objetos. 
En este sentido, la gran mayon'a de los museos limitan sus fun­
ciones al trabajar sólo como medios, es deCir. se limitan a fun­
cionar únicamente como banco de objetos y no se preocupan 
por responsabilizarse de la función social que todo museo tra­
dicional y cerrado, la comunicación que establece con la comu­
niaad es únicamente direccional en cambiO el museo modemo 
alcanza ambas funciones - la SOCIal y la educat1vo- y de esta ma­
nera puede pretender que su trabajo abarque a la totalidad de 
la comunidad a la que sirve. 
La preocupación por parte de algunos profesionales de los mu­
seos, ha propiciado el surgimiento de muchas experiencias inno­
vadoras con respecto a las funciones y actividades de los mu­
seos, algunas de 1<iS cuales muestran los que podn'an ser los ca­
minos a seguir en torno a la participación de la comunidad, es 
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así que. por elemplo. hay museos que paulatinamente se han 
transformado en centros comunltanos y cultu rales. 

h~/'ó;¡ .f1()C!4¡ 

Fueron los museos estadounidenses los que comenzaron a ha­
cer interpreaciones de sus colecciones para Informar a los viSI­
tantes y así, empezar a convertirse en educadores del público al 
proporcionar mayor información y especificación del arte en ge­
neral, es entonces cuando los museos incluyen en sus activida­
des clases para nños y adultos, viSItas guiadas, conferencias. ex­
posIciones temporales, talleres artísticos, proyecciones, etc. Fue 
en el museo de Louvre en Paris (1 880), que se creó el plimer 
servicio permanente de este tipo, mas no es sino hasta la segun­
da década del siglo XX que se inicia la etapa de la educaCión a:­
uva en el medio de los museos. 
Todo esto ha obligado a que el museo experimente una serie 
de reestructuraciones, incluso arquitectónicas, ya que se hacen 
necesarios espacIos adecuados para la realización de las activi­
dades antes menciof'ladas. Asímismo, esta nueva perspeC'.:.lv<i en 
la función de los museos. ha sido una de las causas generado­
ras de la cnSIS institUCional a la que ya hemos hecho mencion, 
pues plantea problemas de adaptaCión de una entidad con ca­
rácter tradicional a las neceSidades de la dlnamica social ae 
nuestro tiempo. Es asi, que la fu ncion social de los museos se es­
tá gestando a partir de todas aquellas expenenClas que Inter.tan 
tram.formar radicalmente la concepClon, funCiones y actividades 
del museo tradiCional: mismas experienCias que demuestran la 
posib ilidad de que através de los fundamentos teorico-prácticos 
que propone la nueva museología se produzca una ruptura for­
mal con el anquilosamiento en que se ha visto atrapado el mu­
sec como instituición sodal y cultural. (eiemplo de estas expe­
riencias: Museo Integral de Geor¡{es Henn RlVlere. y el Museo para 
todos de Haute-Sauce en Canadá). 

La fuerza primordial de las actividades museológicas, radica en el 
desafTollo y perfeccionamiento de las fac ultades humanas (inte­
lectuales. culturales. artísticas. ideológicas, perceptivas, afecti-
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vas .. ,; es deCir: se trata de olsponer Id mente', la sensibilidad del 

VISitante para el encuentro con CI'/IIIz.lClof·,e!> pa~ada:; o acru(iles 

que le sumlnlstran'an una via de acce~o profundo J la reDexion 

sobre si mismo. PO I' tanto. no debe entenderse 1<1 educacion 

museistlca como ¡nstruCClón erudita o eXCeSI\dmente Intelec M 

tual, sino como apertura de caminos diversos para que el eS M 

pectador selecoone las emisioneJ. 

E:1 este apartado es necesano abarcar Ciertos a~peclos lunda M 

mentales. algunos r elaoonados intirnamente en Id problematlca 

de la crisl~ Intema en '!! mundo de los museos y su no e.olu­

cion sO'Jcil-cuitufal, ~ otros re'aoonado::i con 'a mel"J prdctlCd di­

dáctica d! este como ¡nstttuClon. oe dcuerdo a la forma en Que 

esta práaie<t sea desernoeñada es como Lamblen S! a~ume una 

pmtura especifica frenL~ a la labor soc!cll v comunltdna, y por ul ­

tlmo se presentalti lO que seda una cI!terncltl\d de evoluClon 1,. 

eestaClOIi del nuevo museo. 

En d.versas expener.Cias. se manlflestcl una con.:-.ep<,)on mas 

abierta de museo, que hcl de,ado de ser una srmple reunron de 

sala!> ded'cadas a alben~al" obletos )' se hace hlncaple ~n la d­

menSlon humana y de serviCio qu~ debe presta l todo museo. 
pero, :::omunmente, estas expenenCldS ~e ;"alor-dn con-o a':li\lda­

des marginales. de caracter parcial y n'\lnimamdneLe con elaClo­
r 'cldas cor¡ ei espllitu tr~aOIClOnd' que domina ci ,ci Ins, ~U,:,or, o",e 

las ger.era 

Esta pmblemat<ca pedagog:ca es muy compleja. Sdbe:llo: que la 

conservación y un alto ~rado de er'ud!Clon no bastan por SI so­
los para sustentar al mu'Seo actual. 'fd que ro esta rescondlen­

do a las 'lecesldades del muneo de ho/. es as' que se ha ::red­
do un di:ema que opone la erudlClon y la cal'dad d~ Id (onser-­

vaClon por un lado y por ei otro. la búsqueda de un SitIO de D,'e­

sen:.acion capaz de u'ansmitir ptdcer y conOCimientos a un am­

plio se:tor de la poblaclon. tsta aparente dicotomia entre ..:ah­

d¡:d I acceso se ha trabalado ~ en algunos (.aSOS resue,to. er pn­
mer telmino a traves del amblto educal!\o, y ha Sido d llal,.es de 

la d,:Clpl.r,a y sus pOSibilidades creatrva~ que se demue~tra Que 

esttl dicotomía no uene por que eXistir: 
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Se pu~de pues, afirmar Que los museos son lugares propicios pa­
ra diseñar y realizar programas educatIVOS. estos programas de­
ben cumplir ciertas condiciones básicas que cuentan con dos 
caraaeristicas: la pnrnera directamente relacionada con las 
oportunidades que se bnndan a los educadores dentro del con­
texto de polftica global del museo para diseñar programas. y la 
segunda se refiere a la manera en que el personal educativo uti­
liza estas oportunidades a nivel creativo; esto es. como ya se ha­
bía mencionado, parte fundamental de lo propuesto por la nue­
va museología. la conexión entre la esfera física representada 
por la colección y el caráaer filosófico de los objetivos de un 
museo, sólo pueden darse a traves de la creatividad, y esta crea­
tividad educativa será la clave para que se genere la evolUCIón 
socio-cultural y la labor inttmamente relaCIonada con la comu­
nidad a la que Sirve, sus necesidades y la Situación polruca. social 
y económica en la que se desenvuelve. De esta forma, la fun­
ción educativa de un museo sólo se limita a las polítIcas Institu­
cionales y a la fonna en que el profeSional se compromete con 
su trabajo. 

r .1 ,) El Museo de arte: diJO mtfs 4i'~ ts~ítkd 

Antes de comenzar con una breve definlClon de los museos de 
arte, me gustan'a presentar a conttnuaClón un fragmento de un 
ensayo realizado por la maestra Mlriam Kaiser. (quien muy gen­
tilmente compartió con una servidora, dias antes que fuera leí­
do en un Ciclo de conferenCias al cuál fue Invitada) y que nos 
bnndaíci. una cálida introducción para hablar de aquel espacio 
que contiene algo más que estética, el museo de arte: 

-".Desde tiempos inmemoriab!es, a pmir de que pI hombre biVO la nemidad de 
expresane por mios medios: la voz. el truo, la mritura ... (omienza a aparecer 10 
que, pmdo algún tiempo, y ya a trlv~ S del juicio de otros. no del propio (mdor, 
se (onsidera no solo Mm upresionM sino algo mis tr.mendenle. pues se va des­
QJbriendo un aspecto mis amplio: el deseo de exprm,m y que es la inrerprm­
ción de lo upreudo ... J.simismo. el hombre desde aquellos tiempos antiguos, se vio 
en la oemidad de crear sus ideas , sus rel igiones; a las que tambí!R alimento por 
medio de obJetos. 
Vario! de ello1. realizados roo los elementos que se tenian a la mano; piedras. mar­
tdlo. hierro, y GIrOS, metales. 
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H.h ¡del¡nte, 1U1 religiones lO! IImr.in ¡ entemr ¡ IUI lidms, ~ JUS \:iI.Cerdoles, 
3 IUS regidores, ¡ j j mismol, sus pmenenci¡s. 
Nos damos aJen!:il. que el mundo est~ fle no de objetos , de grupos que vivimos en 
inumer¡bles lug¡res, que ¡Igunos de ellol ya no exilien pero que nOI h¡n d~¡do 

sus huell¡s, \lI1 objetos, \liS manifes!:il.ciones de vid¡. 

Es ¡si como ¡Ir¡vés del tiempo, le van perdurando y convirtiendo en obr¡\ de ar­
le; obm que lIeg¡n ¡ los mustos. que estudi¡m05, inmtiga.mos y difundimos ... ·· IO 

Los museos de arte aco.'~en las civilizac iones ¡mpl¡óta y cualita· 
tlvamente de un valor artl$1ICO. conferido por la intenoonalidad 
Interna del autor. pOI' el reconocimiento pr-ogreslvo de la histo­
ria y cnlica artística y por su pertenenoa al campo del arte Sin 
olvidar que este es actividad que cobre¡ su naturaleza y dinamiS­
mo dentr-o de la histOria. En realidad - se trata de realizar una 
nomenclatura flexib le pero en el marco de la CienCia museolo­
gica-. el museo de arte forrr:a una categoda independiente. n:: .. 
gido por unos pnnclp los museístlcos que difieren de la estnx­
turaClon de los museos hrstoricos propiamente d ichos. 

Ramas Integrantes de l arte son la pintura. foto.grafia. el cine la es­
cultura, arqultectul-a, poesía. mÚSIGi, artes dramatlcas. artes grá­
ficas. artes Industriales y artes manuales. Pero este grupo de ar­
tes tl-adicionales hay que ampliar lo con actuales expresiones ar­
t ísticas ( períormances e Insta laciones) aunque ce natul-alela 
extra-artlstlCa (dICen) y susCltador'as de grandes polémiCa~ en 
ampliOS sectores de la intelectualidad y cultura contempor-a­
neas, Pero la realidad se Impone y se evidencia la entrada de los 
comcs. la organización de exposiciones rotogl-a1ícas o ciclos ci­
nematográficos en los museos de al-te contemporaneo as! co­
mo la proliferaClon de ensayos sobr-e la "[{oyectono esr¡/[stlcQ" de 
8erRman, el "surrealtsmo" de Burluel. el "esre[¡CJSmo decadente " 
de VlscontJ o el "/enRua¡e Ideo/óRlCo de sl};nos smlbóJICos" de Poso­
Iml. 
Pero \ o lv!endo a las clasificaciones cronologlCas tradICionales del 
arte. de las tres etapas -elaslca. medieval. moderna y comempora­
neo- la epoca perteneCiente a la antiguedad se reserva a los mu­
s'!!os arqueologlCos. la perteneCiente al mundo medieval y mo­
derno es la que engrosa los fondos de los llamados museos de 
be llas artes y la etapa actual conforma al museo de arte con­
temporáneo. 



Expolioon dt maltn¡1 rdui~o a la (omUnldad ludia 
dtl [al! fRd dt londruf FOlognfil: MIO: I'Itmm¡n 

El museo y la educacl6n: 
Nuutro nlO df rllh 

1.2 Relación museo-espectador: PieuG dd ..... 

Las motivaciones mencionadas anteriormente que COrTes­
ponden al: 

Id:to rihul 
'xto /lÍdcú 
ICOlJ1frMflSO lSCO!P1 

mismos que nos hacen refiexlonar acerca de una de las diver­
sas funCiones Que el museo nos ofrece y que es : la educaCIón. 
Cada museo por sí solo. guarda diferentes Intereses. públicos y 

espaCiOS, t iempos y exposiciones en las cuales podemos encon­
trar la comblnaoón de lres elementos fundamentales para on­
glnar y romentar la relación museo - espeaador; y basándonos 
en la propuesta de Lauro ZC1\a/a en el /lera "Poslb,Íldades y limlces 
de la comunlcaoón museoRfáfica" (consultar apanado de blbllolfro­
(ia). encontramos que dichos elemento~ son los siguientes: 

If. /U11ttltas d¿tfe ticO$ -e:ü:t'tivcw 
Son aquéllos que dan orip.en y justifican SOClalmenle la eXlsten­
cii! de Io.s InstrtuClones museográficas. cuyo objetivo lradlclonal 
ha Sido básicamente educatiVo. 
El que eSle obJetivo se cumpla depende. entre muchos otros 
factores. de la InleraCClon entre una determinada oferta cultu­
ral. las espectativas. competencias y motivaciones del visitante. y 
las caraten'sticas del espaoo mus.eográfico y el "estilo" general 
del museo. 
En las Instituciones menos lradlcionales. el objetivo educatNo 
consiste en lograr que el visitante expenmente un desaprendl­
zaje que le permita asimilar nuevos conocimientos. perspectivas. 
adJtudes y competenCIas. 

Corresponden a los textos. cédulas. hojas de sala. maquetas. ma­
teriales gráficos de apoyo. eventos paralelos. conferenCias. ta!1e­
res. "isrtas guiadas y materiales Impresos. 

It/6I'1ftntas llÍdk:OS 
No siempre estan en 10da ~xperiencia museográfica. si bien al­
gunas propuestas contemporáneas parecen estar centradas aca-
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so exdlJsivamente en ellos, en especial en el caso de los modu­
las Interactivos y las ambientaCiones de simulaCión casi penec­
ta la naturaleza lúdica de un espacIo museográfico. (-que lleva 
a la generaClon de un tiempo ludlco-). depende en gran medi­
da de la calidad de la interacciono la ambientacion y la espeaa­
cularidad. así como de la aleatoriedad de las decisiones del viSI­
tante. y de la flexibilidad de las opciones que se le ofrecen. ' U 
Módulos Interactivos. simulaCiones. tienda, compuladoras. Visitas 
gUIadas especiales. espacIos lúdicos .... 

' E.IUlftltt-os ntJfPlM 

Están presentes en toda experiencia museografica, porque el 
museo, al ser un espacio excepCional en la cotldianeldad del Vi­

Sitante. y en general de la SOCiedad como un todo. Impone al VI­

sitante la sensaCión de partJClpar en un proceso cultural que lo 
excede. y que lo pone en contacto con el tiempo espeClal ' l3 
que le ofrece, en algunos casos, una Cierta continuidad emoCIo­
nal en relaCión con generaCiones antenores y postenores de VI­

sitantes. 

Obletos, arquitectura del edifiCiO. ambientaciones. umbral. mu­
seografía espaCios ... 

Son estos elementos los que no solamente ayudan a la estruc­
turaaón de los contenidos temátICOS en una expOSICión o en un 
museo. sino que de Igual manera definen los obletlVOS de estos 
espacIos en exhibICión. y rompen con el campo de acceso limI­
tado y elitista que a los museos se les ha Imputado por mucho 
tiempo. es decir, forman parte de la planeaClón museografica de 
la muestra. siguiendo por ende. de una instanCia educativa. sien-
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do esta de gran apoyo para hacer del museo un espacio vivo 
donde el espectador responda de manera activa ¡nterrelacio~ 
nándose e identificándose, en la medida de lo posible. con los 
objetos y contenidos que se presentan. 
Hay que hacer del museo un compromISo y no uno obliKadón. 

1.2. 1. ¿Por qué visitamos un Ml811J 1 

La respuesta a esta pregunta resulta ser probablemente muy dl~ 
versa y subjetiva. cito a la maestra D(ella Martínez con respecto 
a algunas motivaciones generadas en el espectador para llevar a 
cabo la visita a un museo, a continuación mencionaremos aque~ 
lIas que para este trabajO es importante señalar: 

I rol' Jlr4 d Vl'tkZ d! cOIt:d:mitlfk 

El Visitante asiste al museo con la inqUietud de conocer acerca 
de algún tema y acude con el fin de aprender; o Simplemente 
responde a la atracción propia del tema. 
Influyen en gran consideración las recomendaciones de amigos 
o conocidos o mediante la critica pública expuesta en los diver~ 
sos medios de comun:caclón. 

' rol' 11M tX¡UÚIJ:kJ est!tK6 
Al sentirse atraido por conocer y por disfrutar: el espectador 
acude con rrecuencia a las exposiciones de tlpo arttstico con la 
Intenoón de conocer propuestas y manlfestaoones de la pro~ 
ducClón plástica que se exhibe en ese momento. 

I fol' itltl!tid'.x 
Cuando se realizan muestras que logran una vinculación emotl· 
'la entre el público, su historia o su cultura, algunas exposioo· 
nes se crean con la intención de reforzar la identidad cultural 
de la audiencia posible, logrando una IdentificaCión más directa 
y real entre el espectador y el obleto. 

(;alifO 4C to ritlkll 

MenCionada por OfeNa Martlnez en su teSIs de Maestria El discur· 
so MuseográflCo: Lo comUniCación VISUal en museos y exposaones, como dI· 

menslón nwa/. se vincula estrechamente con el esfuerzo de la 
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identidad. La visita a una exposición o a un museo, se establece 
como un rito al que hay que asistir. como el simple hecho de ir 
a una ceremonia religiosa pero en donde el visitante se encon­
trará con la representación del saber. 

tCOI1tO «lo l¡Ídi:r; 
La visita al museo en nuestro tiempo libre puede ser una activi­
dad recreativa y lúdica que nos invitará a pasar un momento 
agradable con ayuda de juegos y diversas dinámicas. 

' for cCWf¡;romisas tscobrtB 
Visitas escolares, en donde los alumnos son acompañados en 
grupos por los maestros; y visitas individuales, para cumplir con 
las tareas asignadas por sus maestros, haciéndose acompañar de 
familiares o amigos. 
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1.3 El Museo y la Educación: 
Origen '1 ,,,,,útció;, a través de la terminología. 

El origen de la educación en los museos parte de la crea­
ción del Museo VlCtMO y Alberto ' I~ el cual surge con un 
claro propósito educativo. Responde a las necesidades 

motivadas por la Revolución Industrial: la calificación de artesa­
nos y técnicos. 
El temprano desarrollo CIentífico inglés y el capital proveniente 
de las colon ias. acelera el crecimiento industrial y por lo t ant o, 
la demanda educativa especifica para elevar la calidad del dise­
ño de los productos y el gusto general (muchos museos esta­
dounidenses nacen con propósitos similares). 

En los Estados Unidos ' IS: los museos se convierten en fuertes 
Instituciones educativas y de InvestigacIón. desde mediados del 
Siglo XX, pero sobre todo desde princIpios de este siglo. En el 
campo de la educación en museos, nlngün otro pais ha desple­
gado tanta pericia en esfuerzo y presupuesto y ningún otro ha 
sido tan conveniente sobre la universalidad de la cultura. o " 

Sin embargo el concepto de museo y la educación ha ido su­
fnendo ciertas transformaciones, me refiero a que no fiJe de 
una manera inmediata la aceptación de que una de las funcio­
nes del museo debía ser la de educar. se han t omado muchos 
años y varias definiCIones de museo para poder dar lugar a es­
ta palabra tan importante y vital en este espaCio llamada educa­
ción, conozcamos algunas de ellas: 

El periodo de 1870 a 1900 marca el desarrollo de los museos 
americanos, cuyas preocupaciones se encuentran más erl con­
solidar estas institUCiones que en poner en marcha programas 

educativos. 

l. Encontramos que en 1895 George Brown Goode, citado por 
Elhs Buccowen en Una introducción a la Museología ·11 
dice: 

· Qu~ ~I mtJseo debería ser una imtitución pan la prmrvación d~ aquellos objetos 
que mejor ilustren ~I fenómeno de la níillu raleza o del trabajo del hombre y de su 
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'21/ rimlos I y 2 dt su miculo 111 

civilización con la finalidad de :acre<entar el (onocimiento, la wltura y la ilustra­
ción del pueblo-. 

Al respecto cabe comentar que en 1895 se encuentra dentro 
el periodo de la revolución y reflexión sobre el papel de los 
museos y cómo debería jugar éste. se plantea simultáneamente 
en Estados Unidos y en Alemania ' 18 Y su indicativo general es 
el de los hombres de la Ilustración Francesa: los enciclopedistas( 
de ah( el" acrecentar el conocimiento. la cuttura y la ilustración 
del pueblo"). 
Otra etapa que bien convendría mencionar; es la que va desde 
1900 a 1930 y que se caracteriza por el rápido desarrollo de la 
acción educativa en los museos mediante la puesta en marcha 
de diversos programas educativos dentro del museo. aSI como 
los programas complementarios dirigidos a escuelas públicas y 
otras instituciones. 

2. El museólogo checoslovaco Jiri Neustupuy en la obra Museos 
e Investigación Praga. 1968'19 comenta: 

-los museos son las imtituciones que colectan y exponen documentos históricos. re­
liquias de cultura material y espiritual. obras de me, (olecciones y muestrarios de 
objetos naturales-. 

En este caso cabe señalar que entre las funciones asignadas a los 
museos no se encuentra la de educación y en cambio son so­
lo dos las actividades marcadas como colectar y exponer.·20 
3. El ICOM en el año de 1956. dentro de sus estatutos ' 11, defi­
ne a los museos como: 

-valorar por diversos medios y escencialmente exponer, para el deleite del público. 
lln (onjunto de elementos de valor culturaL.-
-Establecimientos permanentes. admininrados para el interés general con el fin de 
conservar, estudiar •... -

En este tercer ejemplo. tampoco aparece explícitamente la fun­
ción de educar. solo la de deleitar: . 

4.Yes 1969. el ICOM una vez más, quien en una nueva redac-
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ción y reformas de sus estatutos 'H antes mencionados. afirma~ 
ba que: 

-Se reconoce con la calidad de museo a toda ¡nn¡wción permananre que COnierva 
y presenta colecciones de objetos de caduer rulrural o cientifico, con fmes de es­
tudio, educación y deleite-. 

Aquí es donde comienza a aparecel- de manel'a expresa. la fun­
ción de educación, ligada a las de estudio y deleite. 

5. La mesa redonda convocada por la UNESCO en e l año de 
1972 en Santia.~o de Chiie donde se debatió acerca del papel 
de los museos en América latina de los años 70 '5. se concluyó 
que: 

-El museo es una in![itu(Íón al mvicio de la SOCIedad que adquiere. comunica y 
principalmente expone con fines de enudio, de conservaCión. de edUCaCIón y de cul­
tura, los testimonios reprmnwivos de la evolución de la naturaleza y del hom­
bre.-

AquI es Interesante destacar que nuevamente aparece la fun­
ción de educación. se ha supnm:do lo denominado como delel­
le. 

6. Finalmente conozcamos a continuación lo que en 1974 el 
ICOM aprobó en la Ciudad de Copenhague: 

-El mum es una instirución permanente. no lucrativa, al serviCIO de la sociedad y 
su demrollo, abien¡ al público que adquiere. conserva. investi~a. comunica y prin­
Ci palmente expone lo! testimonios materiales del hombre y su medio ambiente , con 
propó~i{os de mudio, educadón y deleite.-

Es en esta definición final. que hemos llegado d la suma de lun­
ciones y normas bajo las cua les debe entenderse qué es un mu­
seo. '1 en eíecto. entre ellas se destaca el propósito de educa­
ción. 



1.3.1 las primeras urtrtlt!!/Íls e¡J¡a/tivn 

Actualmente la función educativa es una de las principales in­
quietudes de los museos, ya que se ha demostrado que no bas­
ta con exhibir, conservar; Investigar y difundir sus acervos, sino 
que es necesano hacer participe al visitame de una manera mas 
activa. A pesar de estos esfuerzos, en ocasiones, la función edu­

cativa en los museos no ha sido bien entendida ya que en mu­
chos casos se concibe la educación como una acumulación de 

datos y no como una formación integral. 

Muchas han sido las propuestas que se han hecho sobre la la­
bor educativa, algunas mas existosas que otras, sin embargo to­

das son importantes ya que gracias a ellas se han ido generan­
do nuevos y mejores servicios educatiVOS en los museos. 

Las primeras propuestas educativas de que se tiene conoci­
miento se originaron en Europa siendo el museo de Louvre, en 
París, el primero en mostrar interés por los aspectos educativos. 
Sin embargo. el primer museo en proponer ejercicios didácticos 
relaaonados con su acervo fue el Museo de Arres Aphcadas VIC­
toria y Albeno en Londres. en 1920. Estos ejercicios dirigidos a 
escolares dieron inicio a las visitas guiadas para niños y los pro­
cesos de acercamiento al arte con fines educativos en los mu­
seos. 

Estas propuestas se generaron cuando se empezó a considerar 
a los museos cada vez menos como organismos profesionales 
reservados y más como centros culturales para las comunida­
des dentro de las cuales operaban.Ya no se pensaba en los mu­
seos únicament e como almacenes para la conservación de la 
herencia cultural de un país, sino mejor dicho, como poderosos 
y eficaces instrumentos educativos. 

En la década de los setenta cuando las actividades educativas re­
cibieron una importante prioridad en Europa y en los Estados 
Unidos. Aquí los museos tuvieron que enfrentar una lucha cons­
tante con sus demás colegas, qUienes consideraban que el co­
leccionar. conservar y llevar a cabo investigaciones eran las adi-
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vidadec; pnnClpales dentro d~1 papel de los museos en la socie­
dad. 

A partIr de los años setenta, gran parte de los museos de Esta­
dos Unidos se preocuparon POI- contar con programas>, aQlvi­
dades dirigidas al público escolar y consideramn a los servicIos 
educativos de los museos como una actiVidad permanente. en­
focada especialmente a introducir aJ públiCO a sus acervos por 
mediO de matenal didáctico. folletos. matelial audiovisual. visitas 
guiadas, conferencias. talleres. entre otros.·H 

En estos museos, se han generado diversas e Importantes preo­
cupaciones como Jos son: Ja manera de vincular el museo a Jos 
programas escolares. fomentar actiVIdades familiares dentro del 
museo y bnndar atención a público con dIscapaCidades flsicas o 
mentales. Se han llevado a cabo talleres de arte rdacicnados 
con la coJecclon del museo dlngldos invidentes. VISitaS guiadas 
para sordomudos y defiCientes mentales así como la eJabo'"a­
Clan de materiales didJctlcos para este tipo de públ:co. 

1.3 .2 El Muse o y la Educación Iv, 
Los museos luegan y segulran Jugando un papel destacado e In­
sustituible en el campo de la educacion, cualesqu1era que sea el 
nivel al cual nos refenmos. y con respecto a esto encontramos 
que -como es bien comentado por Graoela Schm¡/chuk-: los (l1U­

seos pueden contar con la opCIón de commuar con la tradiCión de 
aislamiento y trabolar como termmal drfúsora para espeoallstQs en 
la morena o de, Sin descuidar esa {unCión. abnrse también a la po 
s,bilidad de ser un espaCio Que permita relaCIonar los campos del 
conOCImiento y acceder o/ disfrute que la comorens¡ón brinda y no 
sólo aJ placer que evenwa/menre prodl!Cen bellos ob/ecos. 

En este sentido. los museos de arte podrán ser educativos y co­
munIcar expenenclas y conocimientos valiosos en Jugar ce re­
dUCIrse a una dIdáctICa apegada únICamente a explicar las leyes 
visuales que ngen la factura de ca:ia oqeto o gn..p::l de obtetos. ' 24 

Comenta Aurora León·U: La finalidad educatNa. hoy por hoy. dlf¡~-
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re a la tarea de enseñanzQ, englobadas ambas en la labor didáctJ­
Ca del museo, pero en diversos niveles de aprendiza/e. 
La educación que el museo debe proporcionar se fundamenta 
en el servicio como gura para el cultivo del gusto. de la sensibi­
lidad artística y para capacitar las facultades intelectuales del pú­
blico. 
A este nivel educativo, los objetos más que impresionar deben 
sugerir. mover a la sorpresa y admiración. 

Por otra parte, la enseñanza la ejerce el museo en un grado su­
perior de conocimientos al ofrecer la posibilidad de desarTOllo 
del pensamiento humano indicando peculiaridades, relaciones o 
divergencias entre los objetos, haciendo confrontar al público 
mundos artísticos. incitando a la reflexión cientl1ica. invitando a 
una imaginaCIón más sólida cuanto más fonnada. 

Es importante señalar de igual manera que, dentro del conjun­
to de este universo llamado museo existen diversos grupos de 
niños, jóvenes, gente madura anciana mujeres y hombres, con 
sus distintos niveles y condiciones humanas normales o algunos 
otros que padecen de alguna discapacidad física o mental ( mi­
nusválidos. débiles auditivos, débiles visuales , débiles mentales, 
etc.) ExJsten también grandes abismos desde el punto de Vista 

cultural y educativo: letrados de diversos niveles, desde aquellos 
que solo cumplieron una primana completa hasta los que cuen­
tan con grados universitarios más altos; y también toda la gama 
de personas iletradas (analfabetos y semianalfaberos que SI saben 
de números y f¡rma pero no de escritura ni de lectura). 

Ante esta situación, resulta bastante complejo encontrar el me­
canismo o los modos mediante los cuales la información que un 
museo ofrece, pueda ser comprendida de igual manera por una 
persona que por desventaja es analfabeta, hasta una que ha lIe­
gaco a obtener un grado de cultura y educación mucho mas al­
to. 

Este quiere decir que, cualquier persona pueda circular por un 
museo cualquiera y entender -en medida de lo posible- lo que 
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glll se expone. Tal vez nos preguntemos ante toda esta situadon 
5i ee; pOSIble lograr e'i*.o: con 5e?undad sabemos que sí lo es y 
es aqur precisamente donde cornler,za el trabajo Improbo de lo 
Que son IIdmados los sistemas de educación en los museos. 

Dichos sistemas se convierten en un sin fin de retos Que vencer 
para que algunos museos. a través de sus SerVICIOS EducativoS'26 
puedan adaptar la In(ormación que ofrecen esos museos a to­
do upo de público conSiderando las d,rrentes condiciones edu­
caCionales que eXisten en el. 

Es así como los museos desempeñan la (unción de un centro de 
instruCCión para lodo tipo de púbhco. tratando de exponer sus 
colecciones en forma polivalente: es deCir: en vanos niveles de 
explicaCiÓn. con el obieto de hacerlas accesibles a todos. Inde­
pendientemente de su condIción. 

La tarea educativa de un museo es tan rundamental Que la Mu­
seologla se le ha puesto como meta pnncipal en runcon de la 
utilidad que reporta al hombre. Pero es tan vasto su campo de 
acción que para credr un serVICIO público auténticamef"lte eficaz 
a los Intereses culturales. educativos y recreativo5 de la SOCIe­
dad. seria conveniente Que el museo unIera a otras InsutUCIO­
nes culturales con IdS que pueda compartw los obletlVos con­
cemlente3 a la rOlmaClón. educación e InvestigaClon. 

Ante esto, uno de los objetivos más Importantes de un museo 
es servir como ~curso de enseñanza. como complemento de 
la escuelél y no como sustituto de la misma: y es en esta forma 
corr.o dá pnncipio una labor educátiva que se transrormará er'\ 

la parte medular de la existenoa de los propios museos. 

Definitivamente en los museos (muy en espeCial los de <lrte) 
deben c.onSlderar bajar su nivel de emlSlon. esto slgnificaía pro­
porOOnar per otros medios (~rba\<es. gráficos. alXliovisuales) la Infom'la-
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ción específica y contextual que el visitante no especializado re­
qUIere. 

De esta manera, los museos en este caso, los museos de arte, 
pueden ser educativos y comunicar así las experiencias y cono­
cimientos valiosos en lugar de limitarse a sólo explicar las justi­
ficaciones visuales de contenido que rigen al conjunto de obje­
tos que conforman una exposición. 

Como cita Graciela Schmilchucko17 : 

... En general los profesionales se sienten aliviados en su tarea ruando encuentran 
metas explicitas y no ideológicas, de utas tiltimas se derivan, por ejemplo, aquellas 
museografias decorativas sin sentido más Que el de exaltar lo agradable, Que agru­
pa o aisla 105 objetos por sus formas y colores sin tener en cuenla otros factores 
culturales, concepción museografic.a Que impide la comprensión de 101 objetos:. Ena.! 
c.aracter;sticas son también las Que reducen a la educación en los museos a una 
especie de primeros auxilios, Qu e intentan vanamente suplir lo Que la colec<ión y 
la museografia se niegan a ofrecer.. .... 

El disfrute de los objetos surge de verlos relacionados entre sí 
en conjuntos significativos, depende de las ideas que lo agrupan 
de una u otra manera y esto es responsabil idad de todos los 
profesionales que colaboran en un museo. 

Encontramos en resumen que. durante estos últimos años. es­
tamos presenciando la evolución del concepto de museo que 
ha llevado a una nueva remodelación de su función dentro del 
campo educativo. 
El desarrollo de las necesidades sociales también ha traido co­
mo consecuencia cambios radicales en la educación. Se han lle­
vado, también a cabo una serie de esfuerzos para mejorar los 
sistemas y los métodos de dicha educación. 
La finalidad educativa constituye un campo de acción muy defi­
nido y , a la vez, complejo. La apertura del museo al mundo y a 
la comunidad. haciendo exposiciones de préstamos, organizan­
do muestras colectivas en colaboración con diversos organis­
mos ... manifiesta un progresivo carácter activo bajo unas medidas 
posit ivas por acrecentar el desarrollo de la cultura 
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La misión educativa debe plantearse a un doble nivel: local y uni­
versal. 
POI una parte, debe mostrar Intehgentemente una V!Slon Slnte­
tICa de lo sustenoalmeme caractenstico de cada museo. y por 
otra. 0(1 ecer Uf,a Idea global de las expresiones culturales a ni­
vel Internacional. 

En este segundo nl\el no se Impone tanto la presentacion de 
obras. como una Informaclon precis,¡ y puestíl al dla de las van­
guardias y aconteCimientos contemporaneos de resonanCia uni­
versal por medio de folleto:) In(onnaLtvo:). proyeCCiones. fOlOgra­
fias. documentales y notioas pellodl~ticas.Y es que el museo no 
solo debe señalar datos. objetos. Imagenes o la hlstona de IJna 
Civilización. Sino relac-onar el mICrocosmos que el espectddor 
tiene ante SI con el macrocosmos de la cultura en la que esta 
Inmerso. 

Todo esto tamblen obl:ga y compromete al museo a asumir un 
venjadero y auténtico compron1lso de revalorJr y tomar en 
cuenta los prog:"arnas educativos dentro de Id p1aneaoon de es­
te con la credclón y apoyo de un area o depa¡1amento eouca­
tivo (Departa'nento de ~ EQ.x:alr..us) cuyo reconocimiento lr,smu­
Clonal. segun hemos visto. aun no esl1i muY generalizado en los 
museos y suele estar constrtuldo por un ~rupo de personas ~u­
yo periil profeSional se encuentra todaVla poco definido. 
Dlchds ta:-eas han sido desempeñadas por los proplO~ conser­
vadores quienes a lo lar~o de los años de expenenCla. han lo­
grado un.,¡ especializaoón que les cdpacita pdra desempeñar de 
forma eficaz su labor: entre los que podemos encontrar SOCIO­
lagos, hlswnadores. comunlCologos, educadores. entre otros. 
Sin embargo. en la mayon"a de los museos. estos proteslona1es 
no ,gozan de un reconoamlento ofiCial. por lo que su labor se 
reduce a una colaboraClon ocaSional para llevar a cabo deler­
minadas expenencias. 

Además del personal. se requiere de un espaCio polivalente que 
orrezca servicios al público y que ha~a pOSible la reallzacion de 
actJvldades y expenencias educativas. 
Debe contemplarse ademas de la~ salas de expOSIClon penna-
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nante y temporal. espaCios y ambltos específicos en los que 
puedan desarrollarse las actividades educativas: sa lón de actos. 
auditorio, talleres. almacén para materiales didácticos. sala para 
el personal del Departamento. etc ... 
Cada museo debe considerar en su espaCio. las dIstintas áreas 
en relaCión a sus programas educatiVos, así como buscar el apo­
yo material y económico de patrOCiniOs y demás apoyos prove­
nientes de empresas ° instanCias pnvadas. con el fin de bnndar 
un melor servicio y resultado en estas aruvidades. 

Estos Departamentos de Servicios EducatiVOS surgen de la necesidad 
de poner en relaClon al museo con el público: 

-Infantil 
- [scolar 

-Juvenil 
- Adulto 

- Tercera Edad 
- Discapacitados 

Los museos deben proponerse como obletlvo prioritario la eli­
minaCión de cualqUier tipo de dificultad que Lmpldd a todo este 
público el tener acceso a sus edificiOS el la apreoacion y VISita de 
sus exposICiones. 

Est¿¡ preocupación por las tareas y funCiones educativas ha Sido 
hoy por hoy, una constante en los museos desde prinCipiOS de 
siglo. 

-El mUleo entonw no debe quedar conforme (on iRrorm~r .mru del .mrvo y de 
!US (olmiones, sino que debe bunar un cambio de acli¡ud ¡ trné! de sus pro­
gnmal y aClividadel edua.tivas. procurando su (Onna.Rte evaluaClon y modifia.culn 
y dotar ali al mUleo de un mimr vital y muno a su comumd3d.-·2! 

Puntos importantes a conSiderar acerca de la generación de la 
educación en los museos de arte. 

La educaCión y las aCCiones educativas en los museos de arte. 
excede las prácticas explíCitamente dldactlcas. diversas funCIO­
nes como 10 son las de difUSión. senslbllizaClon entre otras. re­
qUieren un aparato edUCAtivo a su serviCIO. 
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De aquí surge la inquietud de cuáles son las actitudes que con­
tribuyen a aumentar la exclusión de las mayon'as en los museos 
y cuáles pueden ser las propuestas para mejorar esta situación. 
En respuesta a lo antenor. encontramos la propuesta de 
Bourdieu y Damel que habla de una educación artística escolar 
práctica y teórica que, sin equivaler a la familiarizaClón cotidiana 
del arte, disminuya el abismo cultural entre las clases. 
Ante esto, los autores proponen que en los museos de arte ba­
jen su nivel de emisión, significando proporcionar por otros me­
dios no iconográkos (verbales. gráficos. dinámicas) la informa­
ción espedflca y contextual que el visitante no especializado re­
qUIere. 

Afirmando lo anterior encontramos que la obra sólo habla por 
si misma a los conocedores y a~antes del arte, a quienes tie­
nen una actitud estética natural. postura en la que Interviene la 
frecuencia que estos conocedores realizan al contactar con ar­
te, determinado nivelo condición económICa, tiempo libre de­
dicado a esta actiVIdad. 

De la propuesta de Bourd!eu y Darte!, es importante señalar el 
que la información contenida en los museos de arte sea accesi­
b!e no sólo a los grandes conocedores o especialistas, sino tam­
bién a aquél público que no ha tenido la oportunidad o costum­
bre de tener contacto directo a esta información y que sea mas 
accesible el contacto a este mundo llamado arte. 
Cabe señalar que esta propuesta resulta carente en varios as­
pectos que la hacen pobre, pues en ella sólo se propone sumar 
informaCión a los museos de arte t al cual eXisten. sin proponer 
otras opciones altemativas para mejorar el vínculo entre el pú­
blico y la obra. 

Sin embargo, dicha propuesta dicta que "la afición al arte e~ la mar· 
ca de la barrera leparativa, como barrera invisible e infranqueable . enlre Quienes 
ellan locadas de la gracia y quienes no" se comprende que los museos 
traicionen su verdadera función, que para unos es reforzar el 
sentimiento de fortaleza y para otros el sentimiento de exclusión. 
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El museo como institución susceptible de intervenir en la edu­
caCión de la comunidad Implica una conveniencia y a su vez una 
utilidad de esta Intervención educativa. debemos insistir en la 
necesidad evidente de dotarla de los recursos humanos y ma­
teriales para llevarla a término en las mejores condiciones de 
eficacia y dignidad. Lamentablemenle estas condiciones están 
todavía muy lejos de darse en la mayon'a de los museos. 

No podemos perTnltwnos el fracaso y el desaliento ante las pro­
puestas educativas que en el museo generamos. tan (recuentes 
a su vez con respecto a la educación de nuestro país. Por ello. 
hay que reconocer las necesidades del publico y lo que es fac­
tible conseguir. eduCdtlvamente hablando. en el museo -su po­
tenCial educativo real-, así como los medIOS, técnicas, actividades. 
etc. que podemos utilizar para alcanzar los objetiVOs adecuados 
a los vIsitantes a los cuales nos dirigimos, y, por último. exigir los 
recursos suficientes a [as autoridades pertinentes a fin de poder 
llevar a término el proyecto con dignidad y unas mínimas ga­
rantías de éxito. 

Citando a GeorglOQ Dersdepanlan. en su ponencia '";Hay una par­
tiCIpación activa en los museos?" , nos hace retlexlonar en las si­
guientes cuestiones: 

' tCUI11I!! r~!I11ti!tt ti mJiSaJ COI! JlI1:J fMt~iól1 d Jl:4t/WJ 'f CCV1'//lI1!C(i­

tik!J o t.lJ M h h14lforkJ lit 102 c.asos, /111 "'lfiio tie ¡it/'orma:JÓn.J 

'tl.xl.Sk ¡¡ff vflf:/!lo tlt fK.¡frocitl.::;d fl!~//I'$':O 4.& C0I11/fnA.4OC/ó114J.1t 
tffmik h p;rki¡;.:rIÓJl trtf~d if du"Ci:/rfti."4 ·29 d~1 píb/i:o o Bl ~r~­

t.1 m~i()r di::Jro de JfJ: g"od :1O HegM!6m:o dd U¡SCJlrSO ¡;vr f4rk U!! 
l11i/lUO.::-

En pocas palabras con respecto a lo anterior. el museo no de­
be limitar la aCCión comunicativa y educativa a[ discurso pro­
puesto mediante la exposición, sIno que, atendiendo a la cuali­
dad bidireccional de dicha acción, favorezca la apertura al dis­
curso que el público elabora, apartir de [a confrontación de la 
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~dhdad de este, con aquella Que el museo propone. 

Algunas organizaciones vinculadas al quehacer rr,useolo~JCo y 
sus profesionales en la materia, han reconoCido en la escencia 
de la (unción museológlc¿ un proceso de comunlcacion y en los 
museos. no solo fuentes ce mformaoón o Instrumentos de edu­
caCIón, sino "espacIos y medios de comunicaCión y educación, 
que sirven para establecer la Interaccion ce la comunidad con 
el proceso y los produaos culturale~" , Adentrarse en el análi­
sis y la comprensión de los elementos de cornunlcaclon que 
promueven dicha InteraCCión, plantea un,1 tared funddmentaL 
Despues de todo. no debemos olVidar- que cualquier mu~~o de­
be ofrecer al púb!lco. (cualqUIer clase de público). no una. sino 
muchas.lncontdb¡es ventanas parCl que se asor~e aquel. al mun­
do d,= la Jma~lnacjón y la cuItU'Cl.. 

1.3,3 La educación en los museos: 
Oflitiw;üd r .&J:¡itivriid¿ 

Antes de wnunuar en el tema. debemos hdcer una pdusa a'1te 
una de las tantas IntelTo~antes que sur~en con respecto a la 
educaCión que bnnda el museo. para esto. es neCeSdJ10 mencio­
nar brevemente ( y siguiendo los intereses de este trdbdJo~ lo 
que se define como educac!on. 
Segun Browen. la educaCIón es el oroceso socal bas'co por el 
cual las personas adqUieren y a.:eptan las metas y vdlores socia­
les. es deCir: la cultura de la sOCleddd a la Que pertenecen. Este 
proceso dura toda la VIda y se le conoce como proceso de so­
Clalizaclon. Cuando se genera cunosldad intelectual POI" lo que 
esta su.::edlendo en el mundo y se busca satisfecer esa cunOSI ­
dad. se pasa de la soclalizzoón a la trascendencia. 
Es un proceso que se realiza en ellnlenor del individuo cuanao 
este vive experienCias significatl'"as. El hombre ~e hall.;. en POSi­
bilidades de aprender siempre y en todo lugar: este procese 
puede proplclarse mas no Imponerse. 

Para Reed y Lou~hram. la educaoón es cualqUier esfuel70 Inten­
cIonal. manifiesto y organizado. sen'a Incongruente utilizdrlo pa.­
ra deSignar algo que es desorganizado. muchas veces no mten-
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Clonal. edemas de no tener funddmentaC¡on en un pldn precon­
cebido. 

En cambio para los que consideran a la educaClon como pro­
ceso de soclallzaClon y trascendenCia, que dura toda Id Vida, en­
tonces SI puede ser uúlizado en su connotaCión de educaClon 
¡nfonrla!. puesto que la educaCión no esta limitada a lo ImenClO­
nal. manifiesto y organizado, Sino que abarca la adqulslClón de 
la cultura en general. en la cual son inclUidas lanto las costum· 
bre;¡. tradiciones, lengua matel113. como los aspectos mas como 
ple:os de Id ClvilllaClOrl tecnoioflca. 

Ld educaoon a nivel obletl'lo ha de ser !>ustancalmente clenufl­
ca, basandose en un sIstema de pensamiento no :·adl.:al. oero 
fundamentado sohdamente. que ¿jcepte ltis contr<ldl,:cloae!, fTlO­
dllicac'ones)' matices de sus postulddos y que estos puedan ser 
reVisados permanentemente en benefiCIO de un acercamiento 
cadd vez mcÍs profundo el la red.lidad. 

Dos elemplos que clarifica'l la obletlvldad y sub¡e tlvldad educa­
Cional en el museo son los s!~ulentes (AJ/OIQ Leol'): 

Todos hablamos de la erronea iOlmaClon que se r~clbe sobr'c 
temas tan escenclales para la clvilizaclot1 corno la HIstoria, la Re· 
h~lon. Literatura. las CienCias o el .Arte. El museo se hace porta­
voz de la necesidad de encau7ar los planteamIentos educatlvos 
cornglendo las malfonllaCIOne!i y defomlaclones Intelectuales. 
perceptivas o artistlcas.ASI ejerce una peda,e,ogl'a que se basa en 
el consenso genel-al y busca melados mas adecuado.:: para que 
la edüCdClon sea mas encaz, 

' /1 ... '/ S"fltrYr 
la educaDo n muselstlca se manifiesta en los estimulas que e~ 
capaJ de prodUCir en la cunosldcld del espectador que. eníren­
tado a la obra puede plantearse una sene de cuestiones que el 
mismo se soluciona con Ima,elnaClon, reflexlon o confrontaclon 

con otras obras. 
En este sentido, el museo no es ImpOSItivo Sino exposltivo, 
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• JOI · ... para IImr a ubll u~os objetivos defin idos a pm fupond rr 
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Ira nto de 

Educación informal: Es un proceso que dura toda la vida, a tra­
vés del cual cada persona adquiere y acumula conOCImIentos, 
capacidades y actitudes a través de las expenenclas diarias y 
contacto con su medio. 

La educación formal es el sIstema educativo institucionalizado, 
cronológicamente graduado y ierarquicamente estructurizado 
que abarca desde la escuela pnmaria o elemental hasta la supe­
rior o universitaria. 

la educadón no (ormal o extraescolar es toda la actIVIdad edu­
cativa organizada y sistemática, realizada fuera de la estructura 
del sistema fonnal. para impartir ciertos tipos de aprendizaje a 
aertos grupos de la población. 

1,3.4 Los objetivos educativos: Uno nltd d g€gllli 

;Hasta qué punto debenamos tomamos en serio la pretensión 
de que los museos educan a sus visitantes? .... Hasta mediados 
de la década de los setenta eran pocos los que se cuesuonaban 
en serio si alguien se benefiaaba de las exposiciones: se asumía 
Simplemente que el público. en general. algo aprendía. y muchos 
creían. ilusioriamente. que los programas Improvisados eran los 
más apreciados, aunque Instituciones como el Redpaih Museum 
de Montreal. afirmara exactamente lo contrario.-Jo 

En los años setenta, empiezan a hacerse trabajos más serios cu­
yos resultados sorprenden a aquéHlos que creían que los vIsitan­
tes aprendían mucho en los museos. De los resutlados obteni­
dos a partir de numerosos estudiOS específicos realizados. se 
deduce que la típica exposición no provoca el aprend1zaje CO?­

nitivo en el visitante y que éste. por regla general. sale tan desin­
formado como cuando entró . 

Las propuestas de Screven Bechtel y Sheael. entre los más des­
tacados. por alentar a los directores y conservadores de museo 
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a deiinw lo':> obl~li,O'> de las e\(pO~IClones h.an Sido, d \'~ce~ In· 
te,-pret¿do:) por dquello~ como una Inte¡1erenOd, un Intento de 
I mpon~rle~ cUdl'!:) deben'an :.el lo obletl .... o~, Realmenle,lo que 
e')to~ dutores dicen desde hace tiempo es: 

,SI se quim cOlllJnim con ti Vllllimt, lo primero qut h¡y que hmr ti dtCldlf 
quP COSi le qUlm (Omunl(ir y cómo f5¡ comum{¡oón le luduor¡ en conduc­
ta medible en ti Vlslt¡Rle, SI no St hace eiO no lolameme RO podd mlume 11 

realmeme hem01 comuJ1Icado alguna cm, 11110 que umpoco podremos dlseñ¡r pa· 
ra 13 ex pOliCión el tipO de InteraCCIón que hay entre el VIsitante y la mada tlpO­
!lóÓ!~ mg lJH! es es(f!noalsi <pJet81lO! cpJe !(Il t! ve"'daden: <OIllll.m¡.. InEVEN,I96'¡ 

A pcirtU' QtG Id ~egU~lad mitdd oe 10< ario, ':>elen:.d SOII ·el ba"'lar,· 
le~ los rnuseo'; que ,e plcln~ed.r'\ lu ner~ iddd de ur pial edJ(,,· 
ti~O ,;\~r 10 f • en (on~e':uenCld, Id neLe: Iddd de forn~uldr ur'<I ~ .... 

ne de ob¡e: ~O.:. educatl'.¡o5 \ahdo~ lamo pJ(d Id dudlenOd talPa 

Pci"(j '!I tiPO d" aprendl/dle Que po>bdlld el mu.,~o. A.l '-('~pe~lo, 
es1.~ o,mlo e~ Intereselnte ¿ndl17ar leL oplnjone~ di<' dl\ er':OJ dl;­
tore~. )""I.IP' 11 °"7;) dfi l"ll1d que lo~ obleth.'o~ de urla .. "po ,Clan 

o orogrdmd dependeran del V'~ltante: 

· .. .1os ~15Ilanl~1 traen con11go un V¡~to (onlunto de mmms y d~ mrormaClon. lo 
que CltlUmentt condICIona IU condum. (0010 vumr.1 ludll'lIm prohbl~meme se~ 
h~lelo~enu, seria apropIado (ofilldmr dlstll1tOS mlormado! y otros podmn estar 
orlentadol ham el publico normal. Tambltn podfl~n detemnnml' ObJl' IIVOI parllen­
do de la edad de los espectadores·, 

Se han d iVIdido lo,;; obleu\'O':o educattvos ",n tr~~ aleJ', p: In(lpd­
le~, ' ll 

·Ofli"f. 'rolli ÚJi/I"':" I,r;g 

Se reld,.'Of,an con el aprendva!e d tG lf,:om1<1,.IOr.· V'oCclbulano, 
definiCiones, (dlegonil.S, ~er,el-aIIZa':lone~ \ p{ InClpIO). Soro io~ 

que plantean la mavon",; oe CUI nculum~ escoidl-e,:> y Itb"o de 
te .... to. as! cemo muchos de 1m progra:-nas eauc<}tlvOS de mu· 

',ees: 
·EI conoómiento cogno(jti~o parece ler el propomo bal;co de la mayoria de expo· 
siClones de Clenrias y de hli!or¡a natural y sOCIa!. asi como de las expoliCiones de 
¡rI~ con temas educativos- SCUVEN'll 
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S~ refel'e~ a tJ<: ao.tudes, .... alores, apreoacon, sen~lblllLaClon \' 

leraencid5 de apmXlnldCIOn-rechaza. 

F.I <lp"endlza1e a¡"ectloJo podna Incluir: por elemplo,lit! r'!O~'or ¡,"te 

lES Dor lo CJero(/Q. S("rls/bl//,WClO/ 1l0(¡0 lo que un O'IIStO o en (le,",­

tifrco ha ua'OQO de /locer, o(epwnon o'" OTras pu":o<; dp \'Ista. 

!::stas objetivo') afectivos. aunque en muchas ocaSiones no se 

t~n,i?an presentes a la hora de progr.lnlar Id~ adr,,'dcidcs educa­

ti,'as, constrtuyen. según Scre"le'¡, J,¡s expenenCl'¡:5 Que mavor Im­

pacto provocan en el públICO oel museo Sr.gun este ¿ulor.la na­

turdleza efimeí¿. vl~ua l y ,globdl de Id~ expenenoclS que tienen 

h.i~al· en las e;..,po~Joone~ puede hacer que 5~ produzca en es­

tOS iug¿treS u:, aprendl7Jie efectivo /lid' ~en~l'd':ado, ci pesar de 

la intencror,altdad ,nl0r'nlJLI\a de muchas df'> el!d':'. 

Implican ef aprendzdje de tecmca'i ° habll1dddcs, como por 

elerrplo, teler un UP'4, modelar un obleto de ban'o, utlilzar Ln 

te!escoplo o Oa!ldr una dar:za Esto~ objetiVOs se tlener. ~rr cuer,­

la normalmente, er: los pro,gramas e~col<lI"es as! como er, mu­

chos PI'ogram¿s mu~eistlCos. 

DIChos oblet.h'o~ pueoen dlrtllrse a un publico cor.creto del qL!e 

~e r.d de d;sponel' necesanamente de una InTormdüOn I ele', an~ 

te, '>Jo pueden hacer-se ot"ogramas .~e'(leralf's ya que Id,} Cdracte­

nst:.:-as v necesidades de los Vlsltanles del museo sor: muv dlver­

SJ~ e Incluso opuestas. SI el museo no dispone del personal y1 0 

medim sufiCIentes para sdtlsfacer la demanda educatlvCl de su 

audienCia. rr,dS vale que se. hmlte a ofrecer pocos pero aoeCU¿j­

dos: pr-a,gramas a al~un o algunos sectores v que no pretenda 

lle~ar a todo el mundo aunque, de hecho, no contente a nadie. 

Urla vez s:elecclonado y conOCIdo el destlndt.,no del pro.'~rama 
educatiVo, ~er'¿ necesario formular los obletivos con el maximo 

n~or a fin de pOSibIlitar una postenor evaluaoon de acueroo 

ca:'! todas las pOSibIlidades de aprendlLale que el museo pef'TYll­

le. es deor. co~nn.i\'o. a!ecuvo y senSOl1o-motOJ: on;unstanCla 

que a menudo se olVida. 



"HI (HAPMAN, LH., Th~ fUlUrt ~nd mUltum t duWlon, I1mum ~eW1 , 

60, pp. S6, 1982 N~w Yolk, 

Los objetivos deben adecuarse al pnnClpaJ recurso que ofrece 
el museo, es decir. los objetos. As! pues, los ob¡etJVos que se plan­
tearán, sea cual sea el público al que se dirijan, deberán propo­
ner una lectura de la pieza u objeto,en primer lugar de forma 
básicamente sensorial. para devenn- cada vez en un proceso más 
compleja y neo en posibilidades para la formacion de ideas. con­
ceptos. prinCipios y opiniones, 

1.3.5 La planeación educativa en un HfiI$~ 

El futuro del museo depende en gran medida de la calidad de la 
experienCia que proporciona al VIsitante, Lo que cuenta es la ri­

queza cualitativa de esta experiencia, Para conseguirla a un nivel 
aceptable se necesita un control de todas las actividades del mu­
seo. Incluyendo las educativas, 

El control de calidad de la tarea educativa del museo empieza 
con un compromiso pedagógico institucional. que ha de con­
templar la miSión educativa del museo desde una p~rspectlvd 
global y analizar la problemática de la planificaCión educativa en 

su contexto. 

Vanos autores han estudiado los cntenos para planificar progra­
mas educativos adecuados: LCllaprnon "33 hace una selecclon de 
los mismos con objeto de sugenr a los responsables educatiVos 
de los museos el ti pO de razonamiento que tendría que ser pre­
VIO a la planificaCión de cualquier actJvidad educativa, 
Son los siguientes: 

1 f/ crltmo O! r!/tl'olrú 6fl!:"t'I'6 
-.. ,.lol obietivo~ genmles de la educaoon ( ... )parten de la bale de ( ... ) transmitir 
la herencia cuhural de una generación a la sig UIP ';~ y demostrar el valor que es­
te conocimiento tiene para el desenvolvimiento pmon~¡ dentro del contex!() del de­
senvolvimientG cívico·. 

2 t/ crrt!rio dt /lft!g:td4<J 
-la educación debidamente concebida, se basa en un conocimiento fidedigno or~a· 

nizado para enseñar al público-. 
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5. ti crftulo tit colf!l"tlt:IiJ tntrt h,s mttilos '1 hE f¡itts 
-Una vez que 101 objetivos de un programa eduGUiyo han sido establecidos, los edu­
cadores del museo deben de seleccionar [as técnicas apropiadas a fin de cumplir­
los·. 

4f.1 crittrio tit priorii:Jo 
-A cada nivel de la planificación y realización, las desiciones han de tomarle de 
acuerdo con los objetivos y 101 contenidos que se consideren prioritarios-o 

5 ti crittrlo tit vldhlid:;r; 
·Hay que ser realina acera de lo que se puede conseguir ( .. llos programas y las 
exposiciones hay que diseñarlO! mediante (onexiones obvial y explicitas-. 

ó tI cf/{wio tit cOI1f!'fOmmo IlIGtiÚc!ortdl 

·EI (ontrol de la calidad no se puede ejmer li la educación se da sólo en apa­
riencias. freCllentemente las exposiciones son planificadas e instaladas sin tener en 
ruenfa 101 aspectO! educativos. Frecuentemente la educación se trata (omo si fue se 
una operación de imagen, algo añadido. Cllando todas las olm decisiones política! 
y económicas ya se han tomado -o 

El control de calidad educativa tendn"a que aplicarse a la planlfi­
caOÓfl de ~ act:r\.1cicries Y exposioores. IndependIentemen­
te de su ubicaaón, envergadura o presentación, cualqUIer plan 
educatIVo espedfico debe dar respuesta, al menos. a seIs cues­
tIones básicas: ¡por qué? ;qué? ¡cómo?, ¡para quién? ¡cuándo? y 

¡hasta qué punto? 

El proceso que posiblemente se pueda realizar. es el que algu­
nos autores norteamencanos ·l~ llamaron -evaluaCIón slstemótl­
CQ; formatiVa y sumatiVa-, y que Screven, adaptándolos al ámbito 
museistico. define de la sigUlent~ manera: 

-... Podemos decir que la evaluación formativa trtne lugar durante li!. planificación y 
construcción de una expolición, o mientras se modifica. si los resultado! se utilizan 
para cambiar y mejorar los elementos de la exposición con tal de conseguir 105 
efecto! deseados sobre el aprendizaje y conducta del visitante. 
l¡ evaluación sur.¡ativa tiene lugar ruando la exposición ya ud instalada y 105 re­
sultados establecen la efectividad global respeao a los objetivos originales. l¡ eva­
luación sumativa proporciona la! bam pan decidir si la exposición o sus maete­
risnea.! de diseño se han de malllener, repetir, eliminar. etc.· 
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En pocas palabras, a lraves de la evaluaCIón tormouva se descu· 
brira aquello que una actividad o exposiCión probablemente en· 
señará antes de que la verSlon final este totalmente desarrolla· 
da. En la evaluaClon sumo[Jva se trata de descubnr: una vez la ver­
sión final se ha expenmentado. si es educatlvamente vatida. 

Es necesano hacer una autocntlca creativa y tratar de respon­
der a una sen e de preguntas con el fin de mejorar el nivel del 

trabajo educativo. 

• ¡A qUien tratamos de educarl 
• ¡Cuál es su base? 
• ¡Que te ofrecemosr 
• ¡Que conocimtentos espera obtener el VISitante del museo? 

• ¡Los obuene actualmente? 
• ¡Ó<lsten té01lca5 que puedan meJorar el aprendlZaje ~I...,srtante! 

• ¡Que conocemos de la conducta humana en el mediO museis­
tico? 

El eXllo de un pro.grama educatiVo no puede valorarse unlca­
mente en funcion del numero de Visitantes que acuden al mu­
seo, SIno que realmente Importante es saber. como bIen co­
menta NAIR - ]S cuántos han adqull1do nuevos conOClO1!entos. 
actitudes o Ideas como resultado de la VISltd. al museo. yeso so· 
10 podrá ser valorado adecuadamente mediante un proe.rama 
de evaluaclon desarrollado en base a objetivos espeoficos. 

1.3.6 La evaluación: qt tk toth I'ro~ct"o ldtctJtillf:, 

El sistema reíendo a los obletlvos evalúa las exposiCIones I pro· 
gramas en base a los objetiVOs pretendtdos y. SI es ne·"':esano. 

alusta su dtseño hasta que dichos obJetiVOs son alcanzados. Esta 
evaluaCión no esposlble si el conservador: diseñador o el educa­
dor. no tiene claramente definidas las consecuencias educativas 
o de actuaClon que la exposiclon se supone llene. 
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Tomando en cuenta los objetivos en un proyecto, se muestra el 
siguiente esquema: 

os objetivos dE 
aprendizaje o COIl­

ducta se especifI­
can para una audf.­
encia definida 

A 

1" no es aceptable 
se ajustan los 
componentes de 
la exposiCIón 

F 

• 

-

a exposición s~ 

Idiseña o modifica 

B 

! 
11 La expOSición s 
expone a los visf.-
tantes 

e 

l 
Se observa el aprell-
dizaje o conducta 
del visitante 

O , 
¡Ise comparan A yO 

1I 

E 
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El museo y la educación: 

A continuaoón tenemos una propuesta realizada por Screeven 
para llevar a cabo una evaluaClon en relacion con los objetivos: 

AsI. el proceso evaluador tiene en cuenta los sIguientes pun­
tos:·]6 
- l. Idea Original o concepto inicial 

-2 Clasificación de finalidades y objetivos 

- 3. Examinar este compendio contrastándolo con los criterios 
acordados utilizando aportaciones de toda dase de personal 
(conservadores, diseñadores. educadores, etc.) 

-4. I:nsayo de aspectos selectivos del proyecto de exposición 
para obtener dalas de evaluación. 

-5. Si tres o cuatro son favorables. la exposición sigue adelante 

-6. Los programas de evaluación se elaboran con entrevistas en 
la entrada y/o salida de la exposición y observaciones durante la 
misma 

- 7. Estas evaluaciones se anali7an en una revisión general que 
posibilita que cada grupo profesional acumule información e 
ideas que forman parte de su propio aprendizaie y del de la ins­
titución en su conjun to. 

La evaluaCión es una necesidad clara. puede detem11nar si los 
obletivos se han cumplido o no, pero como con cualquier her­
ramienta de trabal o, el grado de efectividad dependerá de la 
habilidad de elaborar los matenales de evaluaoon. del equipo 
que este a car,eo. 

La evaluaclon. como parte Inte.eral del proceso de toma de deci­
Siones y de plamficaClón. es capaz de contnbuU' slgnificawa­
mente al desarrollo profesional del personal del museo. 
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El rebasar los límites
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2.1 Los Servicios Educativos en los Museos 
de México: fr,,,,, Ittstori& 

AtravéS de la historia de los museos mexicanos nos en­
contramos que fue el Museo Nacional de Historia y no un 
museo de arte, el primero en preocuparse por estable­

cer visitas guiadas especiales para el público Infantil. El presiden­
te Lózaro Cárdenas descentralizó los museos, ya que todos se 
concentraban en el Museo NaCIonal de Historia y Etnof?rafía y en 
el Chopo. 

NUria 5adumí y MarCIa Lorios en su tesis "SerVloos Educativos en el 
Museo de Son Carlos 1992·/994", comentan que. Lázaro Cárdenas 
decidió no ocupar el Castillo de Chapultepec y fundar en él, el 
Museo NaCional de HistoriO, donde se generaron los primeros Ser­
vicios Educatillos bajo la dirección de la maestra wz Ma. Frutos. 
Fue ella quien fonnó un grupo con cincuenta maestros comisio­
nados por la Secretada de EducaCIón Público para organizar visi· 
tas guiadas en los diferentes museos de la ciudad. Durante la 
gestión del presidente López Maleos, se construyó el primer edi· 
ficio ex-profeso para museo: El Museo Nocional de Anr.ropoloRÍa, 
inaugurado en 1964: fue el primero en disponer de un espacio 
destinado especialmente para los Servicios Educativos 

Este departamento se dió a la tarea de elaborar diversos pro­
gramas para atender a los niños y jóvenes, que consistían princi­
palmente en visitas guiadas para gnJpos escolares, talleres diver­
sos y materiales didáaicos relacionados con su acervo como rQ­

tafolios, audiovisuales, juegos como el patolli. códices para niños 
y otras publicaciones e inclusive reproducciones de sus obras 
para ser tocadas por invidentes. 
Otra innovación de este museo fue una sala subterránea cono­
cida como "Sala de Onentoción", donde los visitantes podían ob­
servar maquetas con luz, sonido y movimiento, que mostraban 
la fisionomia original de las construcciones y monumentos ar­
queológicos. 

En cuanto a museos de arte, no fue sino hasta 1974 cuando el 
Museo NaCIonal de Son Carlos se vio en la necesidad de desmiti-
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fical" el espaCio del museo. estableCiendo un programa piloto de 
visitas gUiadas ba¡o la direcclon de la profesora Graclela Reyes 
Retana. Con el desarTOllo de estos pro.s::ramas SUrgiD la idea de 
capacitar a personal del museo para que se dedICara a planear 
y dlngir las actividades rnfantdes. 

A partir de esta propuesta se fundó en el Museo NaCIonal de San 
Carlos el Departamenlo de Serv.CIOS EducalJvos. siendo el primero en 
un museo de arte en nuestro pais. 
Parte del personal que Integró este departamento del Museo 
NaCional de San Carlos paso más tarde. a formar parte del equl· 
po de colaboradores del MIJseo NaCIonal de Arte (~I ','\JAl, 

No obstante las propuestas para el pubhco InfantJl. en al~unos 
casos no se marcaba con precislon Id diferencia entre éste y el 
público adulto: es deCir no se especificaban en las propuestas la 

edad y caracten"stlcas del público al que Iban dlngldas: esto da­
ba como resultado programas generales que careclan de un len­

guaje apropiado y de un contenido que respondiera a las nece­
sidades a las diferentes edades. 

Uno de los proyectos más Importantes en el ambito educativo 
de los museos mexicancs fue el que desarrollo en los años 
ochenta la maestra Graoela Schmllchuk en el ,A¡ll1seo de Arre Mo 
derrlO, con motivo de la expOSICión del escultor Inglés Henry 
Moore, donde a través de viSitas guiadas y especta.culos oe ca­
rácter partlClpativo se motIVaba a los VIsitantes (niños yaduitos) 
a tocar: sentir e Involucrarse con las piezas. 
Las VISitaS gUiadas trataron de favorecer la comprensión y el diS­
frute de las obras por mediO de la percepoon sensanal {táctil, 
corporal. Visual y auditiva), 
Una vez lograda. se integraba la informadon del papel de Henry 
Moor e en el campo escultonco y su ublcaclon dentro de la hls­
tona del arte. 

En el año de 1984, se creó en la Ciudad de Mexico el pro,gra­
ma de Estimulos y AccNldades Cu/rurales el cual. años más tarde 
dió ongen a la Dlrecoón de DesarroJlo (u/rural /nfanfJl ; Tiempo de 
NIños, organismo perteneciente al Conseja NaCional para la 



Aml'idades plasorn dunntl! la ';jiu ~i¡dt, Huseo de Arre Hodemol 
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·nl En 1m progr:unil. fueron ¡¡HOriId~ mumos de [od~ 1M ni· 
~flH molms 1 nlnl nacional, ma ¡moria fuf soliarada al Institu­
to nUlonal de Bfll1s Arrtl que por SU puu, lSIW10 pm dlcbo fin, 
a pmon;al upaotado en 1flH plntim. 
' 311 (onSlUtn en b ft¡Jimiiln de "m1l ~lldll din2idas ¡ todo 
opo de pubtico mIre fin qlll' sr tilOJtl1lran: dtbilts YlWlItS, dtbilts 
auditim y ptnOll¡S de b IU(ffa edad. has IHlonn·yj§iw guiad;as 
ton OItntlWt!UOS. fueron rulludas por tlOUH HfI1dtlewim junto 
con ti ptnGn¡) de 'fi~I¡¡ guiadu de 101 mUltot, b¡¡o la (OOrd1R100n 

dI 11 muur¡ t11hi Orttgi, Jrft de Stmcios Edumlvo! de 11 toonli· 
nuion N¡oon¡) de AnH PliSbW, del In¡¡itulo Maoonal de BtU¡¡ Ar­

ttl . 

• ]9 Em ¡¡pe de prOj!rnnl ha sido ruJllldo por 101 dtpin¡f!\tnt01 
de luviaol td~(ariYos del Hu;!o Nacional de ,l,rte. Hu;!o Nnional de 
San (¡~ y la Sala de ,l,ne Plib5to Siquelros del InSllluto Nacion¡J 
de Belu ,l,ms. Siendo el Hulto Haoon» de ,l,m uno de los ~one­
ros ttI emprender acnvid .. dH enlGmo J ~1It leml. 
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Cultura y las Artes, que actualmente es conocida como COOrdl· 
nación Nacional de Desarrollo Cultural Infantil "Alas y Ra(ces a 
los Niños" y quien la dirije hasta la fecha Susana Ríos Szalay; fue 
concebida como un regulador y promotor de la cultura infantil 
de nuestro país. que desde sus inicios, pretendía favorecer la 
creatiVidad infantil ' 37 a través de programas como el penódico 
infantil Tiempo de Niños y Los d!bufOS vio/eros. Los Museopaseos, 
programa coordinado por Maria Maldonado, que consistía en 
organizar visitas guiadas a los museos del lNBA para niños dis­
capacitados. 
Un día en el Palacio, programa que invita a las ascuelas para que 
lleven a los alumnos al Palacio de Bellas Artes en donde se les 
proporciona una visita especial y se les obsequia una publicación 

que habla sobre el edificio y algunas de sus caracteristicas arqui­
tectónicas. 

Por otra parte, fue creado el primer Catálogo de Cultura Infan­
til. en el que se concentró Información referente a la cultura in­
fantil (actividades artístico-culturales como lo son cuentacuen­
tos °38. talleres. compañ(as de teatro y tite res. espectáculos mu­
sicales. entre otros). 

Pero es en la década de los noventa cuando más auge han teni­
do los serviCIOS educativos en los museos de arte, y no sólo a 
nivel de viSitas guiadas: sino también se ha dado gran importan· 
cia a las publicaCiones infanttles y a proyectos realizados de ca· 
rácter extramuros. es deCIr: llevados acabo fuera del museo ca· 
mo los programas dirigidos para niños de la calle. °]9 

Innumerables resultan ser las propuestas de los diferentes mu­
seos. algunas se han llevado a cabo con gran éXIto y continuidad, 
mientras que otras, por diversas carenoas (falta de rnfraestruc· 
tura recursos económicos, difusión. patroonios y verdaderos 
apoyos InstItucionales) no han pOdido realizarse. 

Se ha encontrado que los programas seguidos en los Servicios 
Educativos. más que tener una fundamentación teórica y pedagó­
gica han ido basando sus programas en su observación y expe­
riencia cotidiana. lo cual resulta ser satisfactorio para conocer de 
una manera más directa los programas y propuestas para bnn· 
dar una mejor atención y servioo al publiCO. 
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2.1 . 1 Servicios Educativos: Un p d lltYdMd ¡f/'IJrQ 

La organización de [os servicios educativos eficaces en un mu­

seo no es tarea nada sencilla es una labor realmente compleja. 
y la razón de ello es que mientras un centro educativo, como 
una escuela, un instituto. un centro de educación permanente 
de adultos, una facultad .... tienen un público de unas determina­
das caracten'sticas comunes (edad, nivel de formación) el museo 
recibe visitantes extraordinariamente variados. A sus salas acu­
den grupos de estudiantes, grupos de adultos, miembros de 
asociaciones o colectivos varios (fubilados. amas de casa,trabaja­
dores ... ) familias. pequeños grupos de amigos. individuos solos. 
turistas .. Todas estas personas tienen diferente nivel cultural y 
distinto conocimiento del museo que visitan. Sus gustos y pre­
ferencias son, probablemente, distintos así como distintas son 
también, las motivaciones que les han llevado a visitar el museo 
aquel día y los objetivos que pretenden conseguir con su acción. 

También es cierto que de todo el colectivo de visitantes del mu­
seo tan sólo una minoria de individuos esta en condiciones de 
aprovecharse de sus extraordinarios recursos. 

En los últimos años se han realizado importantes esfuerzos con 
tal de atraer una audencia más amplia a la par que ofrecerle 
mejores servicios. Se han modemizado muchos museos con la 
ayuda de diseñadores quienes han transformado las vetustas sa­
las en lugares más acordes con el gusto de nuestro tiempo, es­
pecialistas de la comunicación les han incorporado los últimos 
avances de la electrónica: se han creado servicios educativos a 
fin de acercar más el museo al público, pero, aún así. como de­
cíamos antes, son pocos los visitantes que encuentran en el mu­
seo una buena acogida que les permita gozar plenamente de la 
visita y extraer un resultado provechoso para su transforma­
ción. 

La tarea no parece nada fácil. Si de verdad qUiere llegarse a to­
do a la mayor parte del colectivo que afluye a las salas y no so­
lamente a un sector; por importante que éste sea. 
Se centran las actividades dirigidas a los grupos escolares; nadie 
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cuestiona la atención que, sin lugar a dudas. merecen los niños y 
adolescentes en edad escolar; tanto por sus propias car'acten'sti· 
cas como porque constituyen un público fiel y en constante au· 
mento en los últimos años, pero consideramos que hay otros 
sectores del público que deberian recibir algo más de atención 
por parte del museo y en particular; de los servicios educativos. 

Ante esto. son representativas las palabras pronunciadas por 
Malcom Arth -40 en un Seminario sobre Educación en el Museo . 
celebrado en el Hagley Museum de Delaware, en las que rene· 
xionaba sobre su experiencia como educador de museo: 

- Cuando empece en esta profe!ión, en el año 1970, me dí ruenta de que 101 mu­
leo! tenian programa.! l1IIy bien elabondol para cierto! grupos y POCO! progl'ima! 
para otros . Por ejemplo, mi institución tenía programai terrorífico! para adultos, 
elpeoalmente adultos con un buen nivel cultural. había. sin embrago, mmvillosos 
programa! por lodo el país para enudiantes de primaria y junior y. lambien. algu­
nos programa! docentes para formación del profesorado. Lo que faltaba totalmente, 
eran progrillmal par;¡, secundaria-o 

Los museos norteamericanos y canadienses. sobre todo. y cada 
vez más los europeos, incorporan programas educativos dirigi· 
dos a visitantes informales, entendido este término como sUJe· 
to a una disciplina de un grupo bala la drrección de un experto. 

Estos programas ylo servicios educativos suponen un reto ya 
que deben ser suficientemente variados. atractivos y novedosos 
pero, a la vez. rigurosos y daros como para atraer a un sector 
del público que acude al museo por curiosidad, para pasar un 
rato agradable, pero no con el obletivo espeófico de aprender 
o de estudiar. cosa que no sucede con el grupo·dase. y que. ca· 
mo no está baJO las directrices de nadie sino que se mueve por 
el museo según sus preferencias, no prestará atención a activida· 
des que le resulten aburridas o confusas. también. y es precIso 
deCirlo. estos programas dirigidos a un público informal son más 
costosos. debido a su complejidad ya que suponen un desplie· 
gue de medios superior al que sera necesario para otro tipo de 
visitantes. Esto, evidentemente. hace que los museos pequeños 
y con pocos recursos no puedan disponer de unos servicios pa· 
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recidos, a pesar de que cada vez más los avances tecnológicos 
(audiovisuales, informáticos) facilitan la individualización de la in­
formación y abaratan los costos. De todas formas, nos at reve­
ríamos a afirmar que, aun sin dejar de reconocer las graves difi­
cultades económicas que padecen muchos museos, lo que falta, 
en buena medida, es un cambio de mentalidad, otra visión del 
concepto de educación en el museo; más abierta, participativa 
y creativa más lúdica/si se quiere que haya de los mimetismos 
tradicionales. No podemos hacer del museo una copia de la es­
cuela, porque las características y objetivos de ambas instituCio­
nes, aunque coincidentes a veces, están claramente diferencia­
dos, y, por consiguiente, no nos serVirán los mismos patrones. 

2.1.2. Quiénes colaboran en este equipo? 

El profeSional que trabaje en los museos debe ante todo con­
cebir al museo de acuerdo a su papel sociocultural, dinámico, 
critico y cuyo público no es espectador sino actor; aSimismo ne­
cesita fundamentar su trabajo en las leon'as activas de la educa­
ción y en la nueva museología, además de reconocer que la po­
sibilidad de desarrollar su labor educa.tiva con resultados ópti­
mos dependerá de su creatividad, de la relación que establezca, 
por un lado, con los intereses y necesidades de la comunidad a 
la que sirve y por otro, a través de una relación de trabajo in­
terdisciplinario con el resto del personal que labora al interior 
del museo.·41 

Estas generalizaciones se pueden hacer siempre y cuando se reconozcan en 
caoa caso las especlflcioades que les correspondan. 

Ifabl",,¿, dejo ¡ded lo mrl lf ti "k; 

Lo ¡dedl 
Se afirma que los museos son espeCIalmente adecuados para 
emplear un enfoque Interdisciplinano ya que las colecciones y 
las ideas que surgen a través de su uso, la integración de ideas 
por parte de cada individuo y el mismo museo son, por su pro­
pia naturaleZd, interdisciplinarios. 
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El trabajo sobre la mesa del equipo de servicios educativos. nos 
lleva a pensar en el grupo de profesionales que podrian ·ideal· 
mente· formar parte del mismo, sugiriendo los siguientes: 

• H¡J,kri4tires ti!! A,t¡ 
Fuente informativa y de constante apoyo en la guia temática del 
guión a seguir: Investigación en temas especificos que el museo 
exhiba en su colección y en sus diversas exposiciones . 

• Pe"'to¡os 1( Pskóleyos 
Conocimiento y aplicación de las necesidades de los diferentes 
tipos de públicos que acuden al museo, la adaptación adecuada 
de la información que el museo emite y difunde, para lograr así 
un óptimo aprendizaje, elaboración de cuestionarios de intere­
ses artísticos y comprensión en la gran variedad de públicos. 

' &Ji>',,!,,~ 
Pueden generar y proponer estrategias a partir de las activida­
des interdisciplinarias en este equipo; brindar una visión social, 
geográfica, política y cultural del contexto de las comunidades 
que acuden cotidianamente al museo, a quienes se invita a par­
ticipar en él y a aquellas quienes no tienen aún acceso, falta de 
información e interés para participar con el propio museo. 

, M«8t~ dJal1tt8 
Mantendendrían una actualización de la ¡nformacion de los pro­
gramas educativos-escolares vinculados con el trabajo educati­
vo, en referencia a visitas guiadas y materiales dirigidos a maes­
tros (pre-visitas y post-visitas), lIevanan a cabo un contacto real. 
objetivo y funcional entre el trabajo de las instituciones educa­
tivas y el museo. 

VtrtlsttlS Vf"g¡¡tJ!eS '1 tttllerlst4S p/¿stit»s. 
Aplicarian toda esta información basada en un trabajo conjunto 
de los diversos profesionales que Intervendlian en el trabajo 
educativo del museo, en propuestas y dinámicas lúdicas-didácti­
cas para la expenmentación y acercamiento indispensable del 
público con técnicas, materiales y actividades impartidos dentro 
de un taller definido, para exposiciones temporales, o de talle-
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res de carácter permanente con el fin de fomentar a partir del 
tema que se aborde. expresiones artísticas de los asistentes. 
# Disll1me.i 
Ofrecenan las opciones de representación gráfica y I1sicas (pro­
puesta de materiales y formas de reproducción y exhibición en­
tre otras) idóneas para llevar a cabo los proyectos generados 
por este equipo. y lograr así el fin que se persiga. 
Hoa impamanlf: 
En ti ¡iRtlltnll! punlO ¡ desarrollar dentrO de estl! topirulo le MTlplian las funaones del diffñador 
dtnll'o del equipo de ¡t!''tlOM tdUGt!YOL .• 

'4ftipo b;l"cidl"d ddr visitdS ¡,iddd<; 
En esta actividad se requiere de profesionales quienes a su vez: 
-Posean los conocimientos sufioentes sobre la Información con­
tenida en las exposioones y colecCiones permanentes del mu­
seo, con la disponibilidad y facilidad necesarias de bnndar este 
servicio especializado a los diferentes tipos de púb1Jco que asis­
ten a él. 

Lo ",tI.. 

Lo antenor; nos lleva a afirmar que no sólo hablamos de una 
idealización, Sino que hoy en dia se ha convertido en una nece­
sidad de primer orden. 
Es cierto que algunos museos cuentan con el apoyo necesano 
destinado específicamente para sus departamentos de servicios 
educativos, qUienes en ocasiones tienen un equipo de colabora­
dores interdisClplinario adecuados. existen ot ros que muy por el 
contrano se encuentran con muy pocos integrantes -en el me . 
Jar de los casos- o incluso las labores que este departamento ge­
nera, se limitan muchas veces a ser propuestas y realizadas por 
una o dos personas a lo mucho-o 

Con esto no qUiero decir que el trabajO educativo no salga 
adelant e, después de todo hay que alustarse a los recursos aSlg­
naoos (impuestos) para el museo (s su caso es pertenecer a 
una In5lltución general) y hacer lo que se pueda con lo que se 
tenga ... pero el problema no está en esto solamente. sino se ge­
nera de raíz al ser; el Depanamento de Se"Vicios Educativos. un área 
poco tomada en cuenta dent ro de la planeación del museo, li -
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mrtándolo a no poder contar con los recursos necesanos que 
se requieren para un óptimo desarrollo de sus funciones. 
Sin embargo con "tres pesos" y poca geme. se logran Importan­
tes resultados. 
Aún asl. surgen diversas cuestiones que me invitan a reflexionar. 
porque finalmente no todo lo es "el presupuesto" o "la aSigna· 
Clón de plazas de uaba¡o ", me refiero a la problemática existen­
te a tres niveles, a mi parecer. significativos dentro del trabajo en 

el museo: 

• ¡Se toman en cuenta las propuestas generadas por el depar­
tamento educativo para ser apoyadas dentro de los recursos 
asignados al museo? 
• ¡Existen una constante capacitación y actualización para los 
profeSionales que colaboran en el? 

• ;Exrste un reconoCimiento y valoraaon a las funoones y acoo­
nes educativas? 

2 Dtl MI/ato !tOt:ld 8JI propio dpdrtdhftlfto ti atrvic/M éátCdt/­

""" 
• ;Son Integrados en la planeaclón general de las muestras que 
se exhiben y en las actIVidades paralelas que pueden surgir en 
apoyo a las aCCiones realizadas dentro del mismo? 

• ¡Se aSIgna un presupuesto espeCialmente destinado para el 
desarrollo de las actJVldades educativas? 

• i Se toman en cuenta las Iniciativas y expenenClas que por par­
te de este departamento educativo registra, para elaborar una 
evaluaoon coniunta? 

.3. filtrE las d/wsas DtjJ4rtdnfElltos t.f kwe,0s ttitcdtivos 
IxjstlllRg l'II los I1'1IIseos. 



Archivo del Dep;¡mmento de Smiciol Edu{¡tivol. Hllsto Hura! Dif~o 

Rivm • IIiBA . 1999. 

~ 'jI 
Los servicios educativos: 
El r~bis¡r los limius 

• ¡Existe un conocimiento de la infonnación de las actividades 
que cada departamento realiza? 

• ¡Qué tanto nos permitimos aprender y compartir el equipo 
de departamento de servicios educativos de un museo con 
otro? 

• ¿Hasta qué punto existe un respeto y un intercambio de in­
formación en proyectos. actividades y experiencias individuales 
de cada departamento educativo? 

fJ reto. ... 

Consiste en la respuesta honesta y la solución inmediata a las 
cuestiones anteriores, no se trata de destruirnos sino de criticar 
objetivamente para construir y proponer. 

Obtener resultados Individuales y conjuntos. Permitimos apren­
der y compartir experiencias para mejorar nuestros objetivos. 
Exigimos una mejoria en la calidad de nuestro trabajo, para so­
licitar el apoyo que muchas veces no tenemos. 
Asumimos como partes claves e importantes dentro del esla­
bón institucional que alimenta y fortalece el factor cultural de 
nuestra nación. 
En pocas palabras, las actividades alrededor de diversos temas, 
ofrecen muchas más oportunidades de adquirir experiencia y 
conocimientos que las basadas en un área de especialización 
única. 
Después de todo, la gente en general, no vive la vida como dis­
ciplinas separadas. 
Es importante que, el museo. en el cumplimiento de su labor 
educativa, se preocupe de instruir a través de las especializacio­
nes y conceptos de diversas disciplinas como instrumentos que 
ilustren un suceso o fenómeno. Así podrá conferir una mayor 
significación a los objetos del museo que, extra idos de su entor­
no y puestos en la exposición. reflejan una realidad muy limitada. 
Los museos han jugado y pueden continuar jugando con mayor 
intensidad, un papel activo en esta línea de educación interdisci­
plinaria ya que poseen los recursos y el potencial, para interre-
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lacionar distintas materias de forma efectiva Se trata de que 
exista la voluntad de hacerlo. 
El enfoque interdisciplinario, ofrece posibilidades ilimitadas, si los 
educadores del museo plantean temas de estudio como un to­
do y no se fijan únicamente en las partes. Así el museo avanza­
ria reafirmándose en su prooia personalidad educativa. drstmta y 
complementaria de la de otras instituciones educativas. 

2. 1.3 La (unción del diseñador como colaborador en 
el equipo del Departamento de Servicios Educativos 

La participación del diseñador en las actividades del museo pue­
de ser muy rica y diversa, pero ahora nombraremos dos de las 
mas comunes: 

• Participación en el diseño y montaje de exposiciones 
• Partcipación dentro del Departamento de Servicios Educativos 

Si bien han sido mencionadas por separado. no debemos olvi­
dar que las anteriores resultan estar muy relacionadas entre SI. 
tomando en cuenta que una se apoya en la otra(al menos osi de -
beria de ser. .. ) 

El diseñador no puede ni debe limitarse al trabajo exclUSIva­
mente gráfICO. su participación comprende en más aspectos, 
siendo de vital importancia. 

Dentro del campo que a Servicios Educativos se refiere. el dise­
ñador puede: 

# 1'fdlfltlr. tllsMar '1 coortll'kT prot¡tctos ltÍlCdtlYO$ 
# DIstIJdr ¡¡"dgfll '1 rfCllrsos tl tI/ lIsi6ll{,rMtaoones. catáJOj:.os. folle:os. 
carteles. mOlICOS. boletlnes. etc) 
, D¡"sIidr '1 llttbor" ~xpoGiciolflG ~tJ¡cdtlvd.S (espacIos lúdicos. salas In­

teractwas etc.)que sean integradas dentro del discurso museográflCo del 
museo y sus expoSICiones. 
# A a! COI1fO ti/aMI '1 t/dbordr hldttrtd/!S t1dictlcos td"to grJfi­
COG '1 ",d'oviSllttks (Cédulas. materiales de autoconducción, se­
ñalizaciones. proyectos editoriales, etc. .. ) 
, PdftdpdC¡o" COhlO t41H¡8t~ 
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Cabe señalar que tanto el trabajo del dIseñador. como el traba­
jo de los demás profesIonales colaboradores en un museo (di­
rectivos, administradores,curadores. museógrafos, etc ... ) tiene 
que dejar de ser individual y asumir el compromIso de trabajar 
conjuntamente. esto no itTUmpe en el respeto ni del trabajo. ni 
del espacio y experiencia de los conocimientos de cada uno de 
ellos. se trata de abrir el espacio del museo, empezando por 
nuestra casa. 

El diseñador a su vez asume, un compromiso muy especial: el 
mantenerse bien Informado acerca de todos los temas del con­
texto no sólo de las funciones y adJvidades del departamento 
de servicios educatIVOs o del museo para el cual se colabora. si­
no proponerse un método de investIgación acerca de las posi­
bilidades que nuestra formación académica y profesional puede 
aportar a las actividades dentro del museo, así como involucrar­
se con las opoones y diversos temas e Información de los di ­
versos profesionales que intervienen en el mismo. 

i.Por qué no fomentar en nosotros una interdisdplinariedad empe -
zando por nuestro correro? 

2. 1.5. No todos los públicos son iguales: 
OfiytdS Ed!CdtivdS 

La diversidad de público ha de ser: según nuestro punto de vis­
ta, un factor clave a tener en cuenta a la nora de organizar unos 
servicios o programar unas actividades educativas en el museo. 
no puede uno centrarse en un úniCO sector y olVIdarse de los 
demás. 
Por eno la educación en el museo ha de basarse en la consecu­
ción de unos objetiVOs de aprendizaje que respondan a las ca­
racteristicas especlñcas de la instrtuoón(con presencia real de oble­
tos. abierta a todo el mundo y. a la vez. dlS':ante. etc.) y del público que 
acude (voluntano, ~eralmente. desconocedor del museo. Informal, poco 
acostumbrado a apfender a partir de objetos reales, etc) por lo que no 
puede limitarse a unas pocas técnicas didácticas tradicionales 
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(liu(as. VISitas comentadas. confe¡'enClaS ... ) sino que ha de buscar nue­

vos meledos y medios que permitan aprovechar al máximo las 
grandes pOSibilidades del museo y facilitar la partlopaclón crea­
uva de los diferentes sectores de la poblaCIón en un proceso de 
InvestigaCión y reflexión sobre la propia cultura y el propio en­
tamo a partir de los obletos que se conservan en el museo. 

Tenemos la ImpreSión de que se ha hablado mucho del concep­
to de museo a la comunidad. pero se ha hecho realmente muy 
poco para convertir en realidad las buenas IntenCiones. 
Es Impensable que un servICIO públICO no se base en un estudio 
nguroso y Científico de la colectividad a la que qUiere servir que 
no sepa. como en el caso ce los museos. como es su publico. las 
dificultades con Que se encuentra en el museo. lo que le gusta. 
d isgusta o llama la atenCIón de las salas. sus opiniones sobre la 
oferta Que se le ha presentado. etc. POI- ello. las Invesugaciones 
sobre el público han sido práctICa habitual en los paises donde 
la concepción educativa de los museos goza de una trad lcion 
más Importante. 

Es necesano considerar los siguientes puntos que ChadlvlCk o.4 l 
sugiere para conocer mejor a nuestro pUblico: 

• Primer¡¡mente es nms¡¡rio (onocer 1¡¡1 rmoones y nmsid¡¡del de 1¡¡ comunid¡¡d 
local en reluion ¡¡ 5US museo! medi¡¡nte enudi05 e inid¡¡don de encuentroL. .. 

-En segundo lugar. el fundamental que los museol upeciflquen sU! objetivos. esto 
el de impomnci¡¡ básica si se quiere dar una respuell¡¡ a las nemid¡¡des de una 
{omunid¡¡d mis ¡¡mpli¡¡ medi¡¡nte I¡¡ exp¡¡nsión de grupos de ¡¡udienci¡¡ ... 

"En tercer lugir, un¡¡ vez. fij¡¡dol 101 objetivo! mál apropi¡¡dos. I':I pmon¡¡! del mu­
leo debe :il5egul7lrn de lo que el f¡¡clible hmr par¡¡ y COII I¡¡ comunidad, tenien­
do en cuenta los recursos rules y pOlenci¡¡les existentes, t¡¡IIIO humanol (omo ma­
teriales. 

A oartir de los anteriores puntos Moyne & SORueSo.fJ proponen 
desarrollar las slgu"lentes cuestiones para lograr un melar acer­
car'1iento con el público: 
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• Dentro del museo: 
Quién va al museo? 
Cómo se encera de su eXIstencia, contenido y octJvidades? 
Por qué acude? 
Cuál es su motNQoón? 
Qué le ofrece el museo y qué obtiene el VlSICante?··H 

• Fuera del museo: 

QUiénes no van al museo? 
Conoce este público la existencia de un museo, su contenrdo yac­
tivIdades? 
Por qué no va? 
Qué qUIsIeran enconuar en un museo? Por qué? 

Se rvicios Educativos: """tos i"'pcrt4'ltes d aJlJsitkrtr._ 

Los servicios educativos del museo, deben atender varios pun­
tos: 

l. Un factOt" importante radica en el rendimiento educacional que las expo­
siciones temporales e itinerantes orrecen. 

2 Lt OI'Jt3I1ización de cur.;os es fundamental y deben p~ sistemá­
ticamente, dándoles publicidad en los medios de difusión. 

3. la educación de los niños, de la que algo ya se ha expuesto, ha cobrado 
una importancioa de peso desde los museum games americanos y algunos 
europeos. Educación que debe ser sugestiva, inst.rud.iva y amena. -45 

4. Un factOt" esencial e implicado en la educación es la estética y ello debido 
a que la mera exposición de obras es de por sí educacional, correctNa y al­
OCa o encauzadora, no manipuladora. de la información y gusto del público 
pero. de hecho, instructiva. 

Las ofertas abiertas al público 

Las experiencias de los adultos en el museo son cualitatlvamen­
te diferentes de las de los niños, por eso, a menudo es dificil pa-
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ra [OS adultos entender la visita al museo desde [a perspectiva 
del niño. 
Este lleva consigo un bagaje de experiencias y concepciones del 
mundo que marcan la percepción del objeto como dice Pioger.. 
está modelada y ¡¡mirada por su experiencia y el aprendizaje 1m . 
plicará, en cualquier caso, un confficto entre las concepciones per -
sona/es de lo realidad y los encuentros con esta misma realidad, 
confficto que lleva a un proceso dinámico de acomodación o adap . 
tación. 

Sabemos que los niños tienen únicamente unas ideas vagas so­
bre lo que es un museo, a pesar de haberlo visitado. 
No es extraño que tos adultos cometan frecuentes errores en 
la valoración de la experiencia de los niños en el museo. 
Muchas veces las palabras son confusas para aquellos que no 
tienen experiencias vitales que les sec.unden, por eso los alum­
nos de primaria tienen dificultades para relacionarse con el pa­
sado, porque su comprensión de los periodos de t iempo es in­
completa. 

En consec.uencia podemos ya apuntar un primer aspecto a te­
ner en cuenta en la oferta educativa que se presenta a los ni­
ños: 

-.. ..IOi programas para niños deberall cOllcelltrane ell solamellte unos pocos obje­
tos de interes [para ellos y presentar ideas sobre aquellos objetos releyantes que 
se hallen a la medida de su comprensión De orra forma , las piezas de los 1lUI­

seos lerall para los niños (omo tantas otras cosa¡ en su vida -objetos que ¡imple­
mente estan ahi, sin explicación y fuera de control-
Un centro de interés selectivo y limitado proporcionará a los ni­
ños un sentimiento de control y autodominio en un lugar po­
tencilamente extraño e intimador y aumentará las posibilidades 
de una autentica comprensión de las ideas que hay delras del mundo de pala­
bras y objeto! ell el cual se introducen UEKSf:N. tA TniooiAR lor mustum tduation pro­
ftllional1, joomal of l1~stum EduuDOO. 1985, pp. 12-1 5. ) 
La recepción del departamento educativo tiene funciones im­
portantes; dar la bienvenida al grupo escolar; orientarle sobre 
lo que verá en el museo y sobre las cardcterísticas de su visita. 
repartir el material didáctico y explicar la manera de utilizarlo, 
etc. A veces se hace una breve introducción al tema o a las piezas. 
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Por otro lado, no son los métodos basados en la palabra los que 
mejor van a los niños. 
Nos lo ha hecho notar una persona de la experiencia de Coler -
ce BonolRs (en Un ,uptG p¡¡rtlculitr dn mnhodH pour le dt-ttlopptmtnf de 1:1 pefU\lIion de 

I'obiea de mm": It pub~{ smlli" tI le KUlff d'¡n Itodunf. Pontaci¡ pmtllUd¡ tri I¡ (onfer­
SIal (fU' KOtlI9l5. 8mt1oo~1 

-... 101 niñol mpran mal ~ di1CUIlO frente a la obra: no le sienten implicadol, es· 
cuchan poco, vienen y perciben poco lo Que se ¡rnema momarles. la palabra de 
pedagogo conuiruye una barrer¡ entre el niño y la obr¡, bloquea sus reacciones 
inmediam a las formas y a los colores, y recorta su emoción primera. Es la cali­
dad del contacto de una iensibilidad con otra, la del niño y I ~ del artista a tr¡­
Vt! de la obra, lo que comiene preservar y dmrrollar. 
par¡ sentirse impliado, ~a de poder expresar de una forma auiva esta sensibili­
dad, pero no necesariamente por un discurso justificativo y par,¡Jiume-.-·4' 

Otro punto importante que forrna parte de la oferta al público 
infantil y juvenil, encontramos las holidoy activitJes (actIVIdades de fin 
de semana) que constituyen una oferta educativa del museo di n­
glda a este público, al margen y paralelamente a las actiVidades 
y programas para grupos escolares. 

Muchos educadores de museo se plantean la necesidad de en­
tusiasmar al público infantil y ¡wentl para que vaya a un museo, 
no unlcamente cuando va a clase, Sino mucho mas a menudo­
,con los padres, amigos o solos. 
Esto plantea un reto para el museo, que ha de ofrecer al públi­
co infantil y iuvenil una oferta individualizada, distinta de la que 
ofrece al grupo-clase, puesto que la situación es completamen­
te diferente. Una posible solución, sin descartar otras, pensamos 
que es la de organizar una especie de centros o salas de recur­
sos donde los niños puedan acudir a trabajar individualmente o 
en pequeños grupos sobre aquellos aspectos del museo que 
más le interesen, con el matenal didáctiCO apropiado y una 
orientaCión adecuada por parte de una o varias personas res­
ponsables. 

Estos centros de recursos para niños creemos que son una no­
vedad que habria que Intentar que funcionen en los museos que 
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ya disponen de un departamento educativo consolidado por­
que responden a la tendencia que apuntábamos en el cap(tulo 
anterior en el sentido de intentar proporcionar a cada público, 
colectiva o individualmente aquello que meior sirva para entu­
siasmarle a descubrir el museo y a desarrollar sus posibilidades 

de observación, investigación y creación, 

Allan'41 deda que muchos museos planeaban con acierto sus 
exposiciones, teniendo en cuenta la existencia de tres grandes 
grupos de visitantes: 

los niño~ haua aproximadamente la edad de doce año! , para los que las exposi­
oones . le han de montar con el fin de responder a las necesidades de su mun­
do «un mundo de falmuia y descubrimientoll que empieza en w casa y su entor­
no y se extiende hacia horizontes más amplios, por asociación de ideas y procesos 
de causalidad· 

El segundo y más numeroso grupo, ~! el de lo! adultos que, aun con un nivel de 
formación medio o alto, no tienen un conOCImiento especializado del museo; para 
ellos ((pueden prepararse exposiciones casi ilimitadas, relacionando las piem a tra· 
vés de una formación objetiva suficiente. (omo mucha! de ellas serán desconocidas, 
el importante ,¡[raer w atención ( ... ) 

El material descr-iptivo de las cédulas debería ser interesante y 
tanto éstas como las piezas deberían estar colocadas de forma. 
lógica. Un grupo de piezas, una vrtrina debería dar- una idea ge­
neral que permitiera avanzar- hacia lo siguiente. 

El tercer grupo el el de los especialistas y exper!os, qu~ tienen ya un conocimien· 
to <onsiderable de algunos de los aspectos desarrollado! por el museo, y su obje· 
rivos, generalmeme, la investig3ción;lIpara ellos el museo dispone de ws colecciones 
de euudio, series comparativas y material de investigación, ordenado y almacenado 

Las exp::>si(:iones didácticas y las cédulas inler-esantes no consti­
tuyen, por tanto. una necesidad prioritaria para este grupo de v¡­
sitantes . 
Pondremos atención especialmente del segundo grupo, al que 
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parece se dirige preferentemente [a instituición museística. pero 
que, al mismo tiempo, es el gran ignorado por los servicios edu­
cativos que se ocupan básicamente del público infantil y, más 
concretamente, del escolar: 

Coincido con Allan en que la manera de montar una exposicón, 
su claridad, estética, interés, nivel de comprensión, atractivo. etc.; 
incidirá en gran parte en la captación del público adulto, pero 
considero que esto sólo no es suficiente. que no puede espe­
rarse que el adulto sea un mero espectador en el museo, debe 
pretenderse algo más, que participe, que aprenda activamente, 
que sienta el museo como un bien colectivo de su pueblo que 

le ayude a integrarse en él. Y ello hace necesaria la puesta en 
marcha de programas eduactivos adaptados a las particulares 
necesidades de este público que sean lo suficientemente atrac­
tivos como para captarlos voluntariamente. 
Si bien el carácter de educación comunitaria que debe impreg­
nar la educación en el museo del visitante adulto. 
Este ténnino implica. por una parte, que las posibilidades de 
educación personal que ofrece el museo han de enmarcarse en 
el contexto social. Es la sociedad, a través de sus instituciones 
sociales y culturales ,la que educa al individuo, de aquI la impor­
tancia de que diversas instituciones hagan programas conjuntos 
a nivel local, por ejemplo. Por otro lado. el término educación 
comunitaria significa que, a pesar de dirigirse al individuo en par­
ticular. su finalidad última es integrarlo, en una interrelación diná­
mica, dentro de una comunidad cultural. 

Decíamos que los adultos son visitantes no ~Ulados. como los 
denomina Screven. y que, además. suelen visitar el museo en ho­
rarios no laborables. 
Ma/com Arth (en su libro "Museum Education: a personal per­
spective ..... ) los llama weekend visiwrs y hace referencia con ello 
la época en que, en su país. estos visitantes eran relativamente 
ignorados ya que la mayoría de departamentos educativos te­
nían personal contratado para trabajar de lunes a viemes. 
En cambio. la mayoría de visitantes adultos acudían los sábados 
y los domingos. 
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Arth comenta igualmente que la imagen del museo como lugar 
para adultos ha ido en aumento y hay creciente flexibilidad de 
los esquemas de trabajo a fin de acomodarse a este desarrollo. 

El visitante adulto Que acude al museo no suele tener un bajo 
nivel cultural, por lo general. pero lo que sí suele ser es un ta­
ta! desconocedor del museo y de sus colecciones; es por ello 
que los programas deben ser simples, y no superficiales. 
Muchos educadores comentan sus dificultades en encontrar el 
término medio a la hora de decidir lo que han de eliminar y lo 
que han de incluir en una exposición o programa ya que habrá 
visitantes principales en la materia y otros que quieran profun­
dizar. 
Por eso es fundamental disponer de una gama de recursos su­
ficiente, a disposición del público, que pueden ser desde pel(cu­
las de préstamo bibliográfico, clases de profundización,pre-visitas 
a maestros; acceso a las colecciones de reserva, etc., para los ya 
iniciados. 
La flexibilidad y la vanedad de opciones aparecen, otra vez. co­
mo puntos clave de la educación en el museo. Screven ha pro­
fundizado en el tema de las exposicones educativas para visitan­
tes no guiados. que son la mayon'a de adultos. y ha insistido en 
las diferencias que hay entre el aprendizaje Informol que tiene lu­
gar en el medio museístico. 
El aprendizaje informal. afirma Screven. no ftnea/, a ntmD Indivi­
dua/ y va/untanD. 
En las instituciones académicas la principal herramienta de en­
señanza es el maestro, con el soporte, principalmente. de me­
dios verbales: en los museos. sin embrago, la principal herra­
mienta de enseñanza es la exposición, con el apoyo de objetos 
y otros medios audiovisuales y gráficos. 

Los visitantes no guiados. dice Saeven, son individuos que, en su 
tiempo libre, interactúan con las exposiciones sobre una base 
voluntaria. y en sus propios términos. Aprenden poniendo aten­
ción al contenido de la exposioón. fijándose en los detalles, ha­
ciendo comparaciones. leyendo los textos explicativos, Siguien­
do las instrucciones, etc. B que hagan o no estas acciones de­
pende de sus expectativas y del disfrute que obtengan en mirar. 
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En conclusión, para motivar al visitante no guiado y facilitarle el 
aprendizaje, podríamos tener en consideración los siguientes as­
pectos: 
• Las exposiciones Y ~as han de Incluir elementos de diver.;ión que 
dependerán del aprendizaje que resulte de la atencIÓn dedicada al conteni­
do de la ~. Por ejemplo, muchos VISitantes disfrutan ut~izando los 
ordenadores, pueden inclui~ por tanto en los programas in(QIl'ná!ic.os QUe. 

al tiempo que entretienen. impliquen la necesidad de estar atentos a las ideas 

que transmite una determinada exposición -48 

· En cambio. la mayoría de las actividades educativas para aduh:os que pro.­
porcionan los museos no están relacionados ni con el trabajo ni con la fami­
~a. No obstante, debe procurar.>e que tengan una s~ificaci6n para la vida 
social y per.;onal del visitante. 

Si se quiere que el museo se implique realmente en el pape! de 
educador de la comunidad a la que pertenece y no sea un ele­
mento margInal. que se contempla respetuosamente desde Je­
¡os, se han de introducir una selle de cambios en su práctica ha­
bituaL 
líM¡ 4!" ¡¡,,,Istir M Id _11ft Cdl't..- '"''''''' piPli= entre la 
población adulta. de la que sólo una pequeña parte viSita el mu­
seo. 
Si el museo se limita a contentarse con los VIsitantes que habi­
tualmente tiene, y no hace nada para atraer al resto de la po­
blación, de poco servirán los programas educativos que ponga 
en marcha para una minoría concienciada y privilegiada (Crtado 
pof Falos en su ponencIa; EducatlonaJ Pel"SOnnel In Museums. ICOM-Paris. 
1970). 

En un tiempo en el que constantemente escuchamos hablar de 
la necesidad de integración de la gente que padece alguna defi­
ciencia de la naturaleza que sea, en una SOCiedad a la que se ca­
lifica de normal, los servicios educativos de los museos no deben 
olvidar la existencia de estas personas, niños y adultos, que, de-
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bido a sus limitaciones flsicas. no pueden gozar del museo a tra­
vés de los servicios y programas convencionales, sino que nece­
sitan y tienen derecho a una atención especializada. 
Además; en el planteamiento expuesto acerca de la necesidad 
de atención a cada público según sus características y demandas 
como uno de los retos que tienen los servicios educativos de 
los museos hoy en día, entra lógicamente. la oferta educativa al 
público que presenta algún tipo de discapacidad. 

Como bien comenta Kathy Collow (en su artículo Museums and the 
disabled, en el Museum Joumal No. 74, pp, 70-73,1975) ... para el visitan­

te discapacitado, el handicap '49 más grande es el museo mismo. 
Aunque en los últimos años muchos museos han realizado mo­
dificaciones en sus edificios, son muchos todavía los que no han 
tenido para nada en cuenta que un determinado porcentaie de 
la población tiene graves dificultades de acceso a sus coleccio­
nes por el hecho de tener algún impedimento físico. La atención 
al discapacitado, nos obliga a reflexionar sobre cuatro áreas de 
interés: 

-1 La! implicaciones estructurales derivada! de la {omideración de los di¡upacita­
do! (Cómo ene hecho le rerel~3 en 101 edificios del mUleo 1 en su dieño origi. 
nal, y una evalua{ión de su ereítividad). 
-2 La comunicación que le emite, induyendo exposiciones 
-3 El contaíto aítivo entre los mUleos y los discapacitado!, visitas realizada! tan-
to individualmente como en grupo, conferencias realizada! dentro y fuera del mu­
seo, servicios de prén¡mo y serviúos especiales. 
-4 Propuestas en que lo! discapacitado! podrian ayudar al servioo del mUleo. 

Definitivamente podemos decir que el potencial mayor de la vi­
sita al museo para todos los grupos de visitantes discapacitados 
es, y debe ser; la posibIlidad de ligarla a la actividad creativa. 

Como comenta Pastor Homs en su libro" El Museo y la edu­
cación en la comunidad" (registrado en la bibliografía de este trabajo de 
tesis ... ), es por medio de la creatividad como el niño se entusias­
ma por ser independiente t anto en su pe nsamiento co­
mo en su ex presión, dado que en su personalidad indi­
vidual puede encontrar vías de expresión que le son 
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propias. Muchas personas disminUidas están confinadas al nivel 
de la limitación y raramente encuentran los medios adecuados 
de autoexpresión. Es en este sentido que se debe intentar plan­
tear la labor educativa del museo. 

Así, proporcionando la atención debida a los visitantes discapa­
citados el papel del museo en su conjunto se desarrollará posi· 
tivamente. 
Los museos no deben'an centrarse únicamente en la facultad VI­
sual. sino también en el oído, el tacto, el gusto, el olfato y estas 
exposiciones y programas no debenan de ser tan sólo prerro­
gativa de los discapacitados, sino que pueden interesar a todos 
los públicos ·sn 

La mayor parte de las actividades que actualmente ofrecen los 
servicios educativos de los museos pueden adaptarse a las ne.­
cesidades de los visitantes con alguna discapacidad. 

Sólo se necesita dedicar un poco más de tiempo, paciencia y, so­
bre todo, una firme voluntad en conseguirlo por parte del per­
sonal del museo implicado. La evidente satisfacción y provecho 
que los visitantes extraerán será la recompensa mas valiosa 

2.1.6. Las actividades educativas que ofrece el hIIISi'(, 

La experiencia acumulada por los museos que llevan a cabo ac­
tividades educativas. han realizado a lo largo de estos años dife­
rentes acciones que en seguida mencionaremos y que a su vez 
invitan a alentar las nuevas y continuadas alternativas que, por 
suerte, surgen en todas partes. 

Constituyen una de las primeras iniciativas en el terreno edu­
cativo que llevaron a cabo los museos. incluso antes de que se 
generaran los Departamentos de ServicIos Educativos. Hoy 
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día, las visitas guiadas continuan siendo una parte importante 

de los servicios educativos. pero, naturalmente, tanto su diná­
mica como su metodología han cambiado mucho. 
Por ejemplo, el museo hoy. recomienda que las visitas se hagan 
en grupos no muy grandes, que tengan unos objetivos concre­
tos y que el profesor o responsable del grupo prepare la visita 
conjuntamente con el educadopr del museo a fin de que el re­
corrido y las explicaciones se adapten al nivel social, cultural y 
académico de los visitantes. Se da importancia sobre todo. a la 
actividad posterior o de seguimiento de la visita, con sugerencias 
de numerosas aaividades a realizar en clase o en casa. 
La visita guiada,s l puede incluir la proyección de audiovisuales, 
uns sesión de manipulación de objetos o alguna sesión de taller 
plástico.etc.·51 
El objetivo que se persigue en estas visitas. es el adoptar una 
postura receptiva hacia el publico y que éste, con sus conoci­
mientos y observaciones. y no la cienoo del que explica, lo que 
marque la esencia y la dirección de la lección. 
De este modo la visita es guiada por el grupo que la realiza. co­
mo resultado del proceso interactivo facilitado y potenciado por 
el educador. 

En comparación con los talleres y otras actividades creativas. las 
conferencias y demostraciones son ofertas educativas que resul­
tan realtivameme de bajo costo y sin mucho problema de orga­
nización. por eso es muy comun que muchos departamentos de 
museos centren en buena parte de sus esfuerzos y presupues­
tos en la elaboración de amplios programas de conferencias. di­
ngidos generalmente, al público adulto.·S4 
MaVas AIlt!ov!8/lttles. 

Son probablemente, uno de los más populares recursos educa­
t ivos que empezaronm a uti lizar los museos a 10 largo de los úl­
timos años. 
Sus posibilidades han sido observadas por M. Harnson quien afir­
maba que. el dominio del museo es básicamente visual y las t éc­
nicas más apropiadas de interpretación y las ex plicaciones más 
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idóneas son, obviamente, también visuales. pero añadía a conti­
nuación que no debía de olvidarse que estos recursos son úni­
camente ayudas. 
Se justifican con el contexto del museo porque pueden dar vi­
da al contenido de las exposiciones. a gozar de ellas y a pensar 
en ellas; usadas pobremente, son pérdida de tiempo que sería 
mejor emplear observando las obras expuestas. 

El cine es otro medio audiovisual que se utiliza. sobre todo, en 
los grandes museos que disponen de teatros o auditorios para 
acoger a un gran número de visitantes. Sus ventajas, como la es­
pectacularidad y la posibilidad de poder llegar a gran número de 
individuos a la vez. se combinan con los problemas que plantea 
su proyección·ss 

8 sIstema audiovisual por excelencia es, sin duda. el video, ya 
que participa de algunas ventajas más caracteristicas del cine y 
del montaje de diapositivas. Además, su relativo bajo costo y su 
manejabilidad por parte del usuario, lo han convertido en el más 
popular soporte audiovisual en el museo. 

Los buenos materiales audiovisuales pueden realizar una función 
didáctica de primer orden en el museo, ya que permiten llevar 
a cabo una introducción o ambientación a la cultura, a la época. 
al artista, el fenómeno sobre el que trata la exposición. 

En los últimos años, como material complementario de la visita 
guiada y en muchos casos, como sustituto de la misma los de­
partamentos educativos se han preocupado de elaborar un ma­
terial didáctico escrito, que ha tomado diferentes nombres en 
función de su orientación. que permite el trabajo individualiza­
do o en pequeños grupos de los visitantes. especialmente los ni­
ños. en respuesta a la falta de personal del museo para atender­
les personalmente y se posibilite el descubrimiento y la investi­
gación personales. 
Dice Wengen (consultor bibliografía) que una visita al museo es, a 
menudo, más eficaz si los visitantes se sienten implicados activa­
mente, como por ejemplo, cuando se asignan tareas a realizar a 
un grupo escolar. 
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Hay museos que utilizan estos materiales para el uso de los ni­
ños leios de la tutela de sus profesores -56 

En cuanto a los itinerarios (frai/s). y hoias didácticas (worksheecs), 
generalmente tienen un enfoque más formal. 
Los materiales bien elaborados animan al visitante a expolar por 
s( mismo el contexto en el cual la obra ha sido realizada y las 
ideas en ella expresadas. 
Son concebidos por lo general, con la suficiente entidad como 
para poder ser empleados autónomamente, sin la intervención 
de los educadores. 
No obstante, pensamos que siempre es bueno que haya un 
tiempo para la comunicación personal de las Ideas y opiniones 
entre el visitante y el educador y. de hecho bastantes museos así 
lo entienden cuando, después de la realización individual de los 
itineranos u hojas didácticas, proponen una puesta en común 
colectiva. 

Si englobamos todas estas actividades en un mismo apartado es 
porque. salvo las diferencias que hay entre ellas, todas participan 
de un rasgo común que la diferencia de las anteriores: el de fa­
CIlitar la actividad manual o, más especlíficamente, la actividad 
psicomotriz. Es éste un aspecto relativamente más moderno en 
la educación en el museo, y decimos relativamente porque. por 
mencionar un ejemplo, la adecuaCión de espacios y coleCCiones 
especiales para que sean objeto de manipulación por parte de 
los niños ha sido. junto a los servicios de préstamo, una de las 
pnmeras actividades que han organizado los servrcios educati­
vos de 105 museos británicos desde sus inicios. 
Estas actividades están relacionadas con la tendencia de los úl­
timos años de desarrollar medios de aprendizaje, enfatizar el 
trabajO práctico, los experimentos y el teatro, dando a los alum­
nos la oportunidad de examinar; estudiar y manipuJar objetos. 

La mayor dificultad para el montaje de talleres en el museo pue-
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de ser; la falta de espacio que permita llevar acabo estas activI­
dades que, a diferencia de los itinerarios y hojas de sala...ete., 

Que se trabaJn en las salas de exposición. necesitan de un lugar 
fijo donde guardar los matenales, las herramientas. los trabajOS 
que se van haciendo y para que los partClpantes puedan mo­
verse, trabajar y comunicarse Sin molestar a los otros visitantes 

que contemplan las obras. Este aislamiento del taller es. sin em­

bargo. puramente físico ya que, como el resto de actividades. no 
debe olvidarse nunca que el objetivo del Departamento de Servi­
cios Educativos es acercar-las coleCCiones del museo al público de 

la froma más activa, partlClpaliva y creatJva posible. 

Las actividades dramáticas son. tal vez, un descubrimiento mas 
reciente, pero han conseguido en relativ<lmente poco tiempo. 

un gran éxito. espeCialmente en los programas educativos di n­
gidos a los nlños-S7 . Su objetivo es. el implicar a los niños en ac­

tividades apropiadas en un lugar tan auténtico como sea POSI­
ble de manera que experimenten la Vida en un periodo del pa­

sado. relaCionado este con el contexto de las obras o temas que 
se exhiben en la exposiCión. 

Respecto a la aportaCión de luegos en el conjunto de la oferta 

educativa del museo. los juegos son más efectiVOS que las pala­

bras para mostrar que el museo es una fuente de descubrimien­

tos Inagolable. y conjuntan vanas de las preocupaCiones del De­

partamento dde Servicios Educativos como son el desalTollo del sen­

tido de la observaCión, la estlmulaclón de la creatiVidad y la 

oportunidad de aprender jugando. 

En el amplio conlunto de luegos, convendna hacer referenCia es­
pecial a las pOSibilidades de los llamados juegos de simulación 

en el museo. sobre todo para trdtar temas de actualidad que fa­

vorecen la controversia o la polémica. 

Pt!stdlffO tk nTdttrldks (K/ts ) 

Algunos serviCIOS educativos de museos proporCionan obletos 

en préstamo a fin de que se puedan lIeval- a la escuela o cual­

quier ot ra institución educativa o SOCIal y allí ser estudiados. 
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Los objetos. que generalmente se distribuyen en maletas u 
otros contenedores fácilmente transportables. se suelen deiar 
en las escuelas durante un tiempo Ilimitado. que vana segun la 

naturaleza del trabajo a realizar con el material. 

Estas maletas o kits como se llaman en Ingles. Incluyen un con­

tenido muy diverso, desde objetos otl?,lnales del museo. hastd 

dIapositivas. herramientas, dibuJos, IOlogrJ.fI'as, vestidos. fósiles. 
elc..estructurado de forma que permita el estudio de un tema 
concreto. 

Estos espacIos educatiVos. que pueden relaClonar'se con el t:.on­
tenido ,general del museo o con el de una o Vdl1Cl S salas cono-e­

tas del mismo. representan. por un lado, un Intento de posibili­

tar una pmfundz30ón Indlviduali¿ada en el estudiO de distintos 

aspectos relaCionados con el contenido del museo y, por- otra, 

el intento de dar una respuesta a la pmblemaucd del VISitante 

no gUiado, el que acude al museo al margen d~ los grupos 01"­

,e,anl7ados que tienen el soporte de los educadores para enten­
der el mensaje del mismo: 

-La tarea de hacer pedogógim 141.1 (()Iecciones el posible, ¡¡unque con mi¡¡¡ difi­
cul¡ades, cuando se Irm de un grupo 3compañ¡¡do de un educ;¡dor o de un ani­
mador, pero .. _por qu¡' razone! el vl!itante aislado no ha de tenH derecho a me­
der al memaje del mU\eo~- (Dmref.Heym~nl ffi U n~ v: pen~m (onum de !rl~~1 1 en HqU I­

p~: &Illm~non-m lJl"«: une u ne ~ducanve lur le rmole en bOII",ICOI1·Edua oon 9, pp. 12,18, 198 1.) 

La estructur-aClón de estas salas educatiVas espeCiales (entre 

ella:. [os espaCios ILidicos)se hace en base a expOSICiones centra ­

das en obletos, conceptos y lemas, 

Reforzadas pOI' una sen e de técnicas sensoriales y pal'uopatlvas, 

pueden Implicar activamente a los Visitantes en una experienCia 

de aprendizaJe. Con la ayuda complemenllna de etiquetas y 
material esento de apoyo, las expOSICiones pueden estlmulal- la 

imaginación de los visitantes y ayudarles a establecer una estruc­

tura de referenCia para futuras VISitas, 

Las expoSICiones Interactivas proporcionan expenenClas direc­

tas con materiales reales. 
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En concreto, se trata de dar la oportunidad de manipular; exa­
minar; explorar; con el nivel de profundización que cada uno 
quiera y con la ayuda precisa un amplio abanico de objetos re­
presentativos de las colecciones del museo a fin de aprovechar 
mejor su potencial educativo. 

Nos referimos. específicamente. a los cursos y seminarios para 
profesores(también llamadas pre-visitas) que muchos museos 
organizan. conscientes de su potencial en tanto al espacio edu­
cativo y en un intento por ampliar la escasa y casi nula informa­
ción que tienen con respecto al espacio de un museo y lo que 
en el se exhibe. El trabajo conjunto y la cooperación entre el 
educador de museo y el educador de la escuela será fundamen­
tal para conseguir una mejor relación entre ambas instituciones. 

Los cursos ylo seminarios para maestros, pueden tener dos en­
foques distintos, igualmente necesarios: 

• Dar a conocer el contenido -las colecdones- del museo que los 
maestros, incluso especialistas, pueden no conocer en derafle, o 
bien dar a conocer métodos y técnicas para enseñar a partir de di . 
chas colecciones. 
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2.2. Qllj e$ La Sala de Arte Público Siqueiros 

Es !a casa en la que vivió y pintó el muralista mexicano Da­
vid Alfara Siqueiros, quien antes de morir la heredó al 
pueblo de México con las obras que en ella se encontra­

ban, así como su biblioteca y archivo personales. 

Actualmente, la Sa!a de Arte Público Siqueiras forma parte de 
los museos del Instituto NaCional de Bellas Artes y se encuen­
tra situada en la calle de Tres Picos 29, Colonia Polanco, en la 
Ciudad de México. 
David Alfara Siqueiros, vivió ahí parte de su vida: esta residencia 
abrió sus puertas por vez primera como Sala de Arte Público el 
29 de enero de 1969, con una expOSición de aproximadamen­
te 250 pinturas y reprodUCCiones. las cuales comprendlan lito­
grafías. bocetos, diseños y proyectos parCIales para murales in­
conclusos y por realizal~ así como la escultoplntura y una gama 
de la obra más significativa del muralista tanto en México como 
en el extranjero. 

La voluntad de Siqueiros era convertir su casa habrtación y ta­
ller de producción artistica en una Sala de Arte Público, en un 
centro donde el testimoniO de su obra. su dirusion. estudio y 
creación de un arte para las masas, formaran una concienCia cn'­
tlCa y artística a !as generaciones futuras. 

Catorce años después. el 5 de mayo de 1988, por un acuerdo 
publicado en el Diario Oficial de la FederaCión, se procedió a )a 
terminación del fideicomiso el cual pasó a formar parte del Ins­
tituto NaCional de Bellas Artes, creándose a partir del primero 
de junio del mismo año al Fondo del Legado David Alfara Si­
queiros. AC. 

Importante y trascendental ha sido el apoyo y colaboración que 
la Sala ha mantenido con diversas InstrtuClones nacionales y ex­
tranjeras en lo que se refiere a expOSiciones, publicaciones y 
materiales audiovisuales. 
En los últimos años. la Sala de Arte Público Siqueiros ha realiza­
do programas paralelos de investigación y rescate del Archivo 
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Siqueiros, el CD RO M Siquelros uno de los pnnClpales proyec­
tos de este museo: una serie de expoSlcones temporales per­
mitirán rescatar importantes aspectos relacionados con el lega­
do plástico del artista 

2.2.1 Servicios que ofrece 

La Sala de Arte Público Siqueiros ofrece los siguientes servicios 
al público: 

-úJltcd6l! pt01fdIMl!tl. 
-E.XfOSickJl1ts tel1fpor4($ 
..(;aI!Slltd til "chivo '1 bibliokcd ¡wRtNldl ti DdVit! A lllo 214,1"' ­
ro~ 

-ú"Pruíd tEp,dd!iZrJd.r. 
- V¡'si tos €Jtip€CIdles dri¡ri:i1s d 11f4stras (preViS¡,tdS; 
- V¡'sitds I"idlids d !nlPOS e8t'tJi"ts 'I,olÍblit» el! f€l!erdl 
-T4//€riG dt Iof"r t#1(; 

2.2.2 Acervo 

Aarw I'Jí:ttria; 
El acervo plctónco de la Sala de Arte Público Slquelros, com­
prende obras de caballete y proyecciones de murales realizados 
por el arttsta, entre otros. 

A""L<> lotey,Jfícr; 
Está conformado por más de 9.000 fotograflas. que nos refieren 
a la polifacética trayeli.ona de muralista: su vida persona!. su la­
bor creativa y su militanaa política. 

# .... .m-K> 8¡bliogrJ{;tx 
Matenal relacionado con la vida y obra de David Alfaro Slquel­
ros, Integrado por aproximadamente 3,000 documentos, publi­
caciones nacionales e intemaclonales de temas sobre arte. po­
lít ica. filosofía y cultura en general. buena parte de este matenal 
fue lema de estudio para el propiO murallsta 
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Constituido en su gran mayona por escritos, articulas periodís~ 
ticos y correspondencia donde se vierte información, comenta­
rios y críticas del propio David Alfaro Siqueiros sobre obra mu~ 
ral y de caballete, La información contenida en este acervo ha 
sido catalogada y clasificada para integrarse en un sistema de 
manejo automatizado ~base de datos~, que próximamente se 
pondrá al servicio del público. 
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2.2.3 El Departamento de Servicios Educativos en la 
Sala de Arte Público Siqueiros: lJnw Ir¡stor¡~ 

La Sala de Arte Público S,quelros, siempre se distinguió de los mu~ 
seos que formaban parte del INBA(lnstituto Nacional de Bellas 
Artes) por dos elementos: 
el primero, nunca tuvo los recursos económicos suficientes' ss 
para desarrollar todas las iniciativas que se tenían, y segundo. es­
ta carencia fue salvada gracias a la gente que participaba en el 
museo, desde los vigilantes hasta la dirección de la misma. 

Posiblemente este proceso se inició en la Exposición que se lla­
mó "Siqueiros. el fuS!Q' de la uropío': exposición que trataba de 
recuperar el sentido de construcción de un México mejor a par­
tir de la Universidad Nacional Autónoma de México que Siquei­
ros y artistas de su época como DieRa Rivera, O 'Gormon, Eppens, 
visualizaron a partir de una Universidad Pública construida en su 
totalidad con la combinación de profesionales, obreros y en ge­
neral gente de todos los estratos SOCiales. En el proceso de ges­
taCIón de esta exposición que significaba la reapertura de el mu­
seo al público, a la gente, fue de vital importancia, la participa­
ción de tres personas: 

La Coordinadora curadora Irene Herner, catedrática de la 
UNAM. conocedora de la obra y pensamientos de Siqueiros, 
que (fue posiblemente qUién a partir de los artículos a favor y 
en contra de su trabajo en el museo), volvió a integrar y dar a 
conocer a Siquel(os. dentro de los espacios de difUSión e infor­
mación. 

Alfonso "Poncho" Morales, curador y genio de las innovaCiones 
museográficas, fue qUien hizo del museo un burdel de infonna­
Clón y logró incluso. con los pocos recursos que había. reutilizar 
elementos que se hubieran desechado en otros museos. Sin em­
bargo no fue esta su principal aportación al museo. el se apro­
pió, se "dejó poseer" por el arte de Slquelros. y con una ex­
traordinaria capacidad de compartir brindó ese conOCimiento. 
digerido, entendible, sencillo, a gente común y practicante de di­
versos oficios como lo fueron: carpinteros, pintores, albañiles, es­
tudiantes y custodios, de alguna manera educándolos en el pro­
ceso de construcción de la museografía 
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Por último Mano Eugenia Esponda, directora en aquel entonces, 
de la Sala de Arte Público Slquelros. mujer que logró contener 
dentro de un museo tan pequeño. un mar de revoluciones per­
sonaJes e inquietudes tan dispersas, que no sólo logré después 
de infinidad de dificultades concluir la exposición, sino que más 
allá, tuvo el valor de aceptar a un equipo joven dentro de un 
museo con historia, al cual acompañó como el maestro que de­
ja al alumno permitiéndole crecer. 

Es así como podrtamos decir que el museo emprendió sus Ser­
vicios Educativos a partir de la inauguración de la exposición El Ltr 
Ror de la Utopía cuando después de la euforia de la reapertura. 
se presentó un suceso importante, solicitaron al museo una vi­
sita guiada y surgió \a pregunta ¡quién la realizaria?, y el enton­
ces recién estrenado departamento de prensa y difusión. fue se­
leccIonado para tal tarea, y apoyado por tres jóvenes trabajado­
ras quienes apenas comenzaban a colaborar para este museo. 
hoy investIgadoras del mismo. Mónica Momes y Aménca Juarez, y 
quien sena poco mas tarde Jefe de $ervcios Educativos . Mi~uet An­
~el Hemández: quienes formaron un guión básico de la exposi­
ción basado en el trabajo de prodUCCIón en el que hablan par­
tIcipadO en calidad de auxiliares de museografía. así fue prepa­
rada la primera visita guiada para un grupo de la tercera edad 
de la organización ··Cáritas". 
El encargado en coordinar estas visitas de aquí en adelante y a 
quien le fue asignada la responsabilidad de coordinar los Servicios 

Educativos en la Sala de Arte Público Slquerros fue MIgue/Angel Her­
nández, un joven de 23 años quien ya contaba con preparación 
básica de animación, dinámica grupal y técnicas de trabajo con 
grupos. siendo un factor importante que dió un giro a la diná­
mica de cómo dar una visita guiada. donde incluía juegos y par­

ticipación constante de los asistentes. 
Fue as( que las visitas guiadas constituyeron un punto de an-an­
que para que este museo empezara con la tarea educativa de 
servicio al público. 
Más tarde. en abril de 1996, tuve la oportunidad de comenzar 
a formar parte del equipo de este museo, en un principio. dan­
do las visitas guiadas y posteriormente, asistIendo a Manmar Ar­
guelles (Subdlreaora) en las tareas de difusión y servicios educativos. 
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En Octubre de 1997, la maestra Miriam KaiserWachsmann. mu­
jer emprendedora y con gran experiencia dentro del Instrtuto 
Nacional de Bellas Artes, retomó la dirección de la Sala de Ar­
te Público Siquelros, cargo que hasta la fecha sigue desempeñan­
do; y quien a partir de enero de 1998. otorga al área de servi­
cios educativos. el nivel institucional oficial de Departamento de 
ServicIos Educativos. el cual coordino hasta la fecha. 

2.2.4. Actividades y proyectos 

Hoy en día. el Departamento de Servicios Educativos de esta 
Sala. ha llevado acabo diversas actividades y proyectos. de los 
cuales se hace mención enseguida: 

La Sala de Arte Público S/quelros. ha desarrollado un programa de 
visitas guiadas a estudiantes de diversos niveles como son: 

.PruStXJltr 
' PriHf4"iil 
·$ttllm:hrid 
·&dtIJ/ffdto 
#ftJ¡C4C¡o" lSf/Citt/. TUctr4 bl4t 
If ,¡b/it» el! gel16m. 

El objetivo de estas visitas es crear un acercamiento real del pú~ 
blico ,a la vida y obra de David AI(aro S,que,ros a partir de la vi~ 
sita y actividades que en tomo el ésta se desarrollen. 
Las visitas se llevan a cabo de martes a Vlemes de lOa 16 ho~ 
ras. teniendo una duración de 45 mino aproximadamente. 

El Departlmento de Servicios Educativos ha tenido muy presente que 
los visitantes no Uenen que venir al museo a reCIbir conocimien­
tos como una esponja. por el contrario tienen que participar y 
compartir incluso el bagaje que tenlan a partir de su contexto, 
ennqueClendo de esta manera la información que se tiene en el 
museo, convirtiéndose de pronto en el más sencillo ejercicio de 
comunicación bidireccional. 
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M4terldl didtXtico l'4rd r"poa de I1!4eGtroB: 

La Sala de Arte Público Siqueiros ofrece visitas guiadas para 
maestros (previas a la visita con su grupo -previsrtas-) 
El objetivo de estas visitas es brindar la oportunidad de que el 
maestro y el museo establezcan un primer contacto con el lu­
gar; el tema, la información y las actividades que se realizarán con 
el grupo que posteriormente asistirá. 
Al mismo tiempo. buscamos proporcionar al maestro, materia­
les que incrementen la creatividad del alumno y que sirvan de 
apoyo a la reflexión dentro de la escuela. 

Estos materiales consisten en: 

'hfdterid pre-visitd : material informativo referente a datos his­
tóricos-biográficos del artista y del contenido del museo. Tam­
bién se proporciona a cada maestro el material con el que se 
trabaja durante la visita con los alumnos. (dependiendo el nivel 
que corresponda) 

' l1fdtuid! post - vlsitd: matenal que contiene sugerencias de ac­
t ividades que, a partir de la visita, se pueden llevar a cabo en el 
salón de clases. 

Se han realizado visitas especiales para discapacitados, como ha 
sido el caso de grupos de personas con: 

Debilidad auditiva 
Sordomudos 
Débiles visuales (actualmente el museo cuenta dentro de su acervo, con una 
reprodUCCIÓn de un fragmento del mural de la Raza del maestro Slquelfos, 
realizada por el maestro Jorge Zarur en ttkmca de r·eheve para ser tocada 
por público débil visual y público en general, la cual se mantendrá exhibida 
de manera permanente dentro de la Sala) 

Débiles mentales 
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' ViS/t48 ¡V/lIÓaS trJn t1/entotVentos 

Se han realizado visitas guiadas con la modalidad de estar guia­
das por el personal del Departamento de Servicios Educativos de es­
te museo y el cuentacuentos MOIsés Mendelewicsz. quien a tra­
vés de su mágico don de contar cuentos, adentra al público in­
fantil, juvenil y de la Tercera Edad. mediante anécdotas y datos 
curiosos de la vida de Siqueiros, a su mundo de color y prome­
sa 

Ha sido la Coordinación Nacional de Artes Plásticas I INBA. 
quien a través de Ma/ú Orr~a,Je{e de Servicios Educativos quien 
ha brindado el apoyo del recurso de contar cuentos durante las 
visitas guiadas, no sólo en este museo, sino en otros pertene­
cientes al InslJruto NaCIonal de Bellas Artes. 

' Tallere¿¡ 

En la Sala de Arte Público Siqueiros se imparte cada verano un 
taller infantil dirigido a niños de 6 a 15 años de edad, variando 
los temas que en este se imparten. 
Por ejemplo, los talleres de verano que se han impartido en 
años pasados. han sido los siguientes: 

Aquí el niño conoce todo acerca de la vida y obra de Siqueiros 
sobre todo orientado hacia su obra mural, aprendiendo a tra­
vés del dibujo y pintura. a realizar su propio mural mediante la 
dinámica en equipos. acercándolos ase a la pintura de gran for­
mato y al manejo de la pintura vinnica y otros materiales. 

El objetivo de este taller impartido por la maestra M aribel Fon­
seca, consiste en sensibilizar mediante este taller al niño en el 
manejo de la fotografia como un acto creativo y vinculado con 
otras disciplinas artísticas. a partir de la construcción de su pro­
pio instrumento fotográfico y del conocimiento del uso de la fo-
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tografia como recurso en el proceso creativo que Siqueiros rea­
lizaba para su obra mural; recurriendo asimismo al uso de téc· 
nieas de recorte, collage. dibujo y pintura. entre otras. 

El desarrollo de estos talleres es apoyado con actividades para­
lelas de apoyo como lo son: visitar 10$ murales de Siqueiros, 
prácticas en otros museos, concluyendo cada curso con una ce­
remonia de inauguración de la exposición de los trabajados rea­
lizados en el mismo y los cuales permenecen en exhibición en 
una de las salas de este museo durante un mes aproximada­
mente. 

En este taller impartido por las maestros, Carlos lriarte, Georgi­
na y Maria Elena Jiménez. se busca que los niños. en base a la 
obra mural de Siqueiros. retomen la esencia de los personajes 
que el maestro pintó en sus murales y a través de técnicas co­
mo lo son; el recorte, el dibulo y la pintura; representen a cada 
uno de ellos a manera de títeres. 

Dentro de este rubro, encontramos la organización de eventos 
tales como presentaciones de publicaciones, cursos, conferen­
cias de diversos temas. 
También se realizan actividades como por elemplo las realizadas 
en relación a la celebración del Día InternaCIonal de los Museos. 
donde todo el día es dedicado a las visitas guiadas para grupos 
escolares, familias y público general. con quienes se trabaja un 
pequeño taller plástico, figuras con globos y funciones de cuen­
tacuentos, entre otros. 

Asimismo se participa en las actividades dedicadas a los niños 
durante el verano, promovidas y organizadas por el Consejo Na . 
cional para la Culwra y las Anes, a través de la CoordinaCIón Na . 
Gonal de Desarrollo CulturallnfanCJI, como rue el caso de este año, 
y del circuito de recomdo por los museos, que el año de 1998 
correspondió al programa N~Arte : Descubre en los museos 
nuevas rulOs hacia el mar ·59, que con motivo del Año Interna­
cional de los O ceános, buscó animar a los niños y jóvenes de la 
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Ciudad de México a acercarse al mar a través de las obras de 
arte y objetos históricos que albergan los museos a la vez de 
motivarlos a valorar parte importante del patrimonio cultural y 
natural de nuestro país. 
Invitándolos a visitar cerca de 20 museos de la Ciudad de Mé­
xico, entre los cuales se encontraba la Sala de Arte Público Siquei­
ros, en los cuales los jóvenes participantes tendrian que resolver 
las pistas propuestas por cada museo, para encontrar los cua­
dros seleccionados, y así poder seguir y completar dicho circui­
to. 

La Sala de Arte PúbliCO Siqueiros, participó elaborando la pistas 
correspondientes a las tres diferentes etapas relacionadas a las 
edades de los participantes. 
Las pistas elaboradas para las etapas, fueron dirigidas de la si­
guiente manera.: 

• ETAPA I 

• ETAPA 2 

• ETAPA 3 

De 5 a 7 años 
De8a 12 años 
De 13 a 15 años 

Asimismo, el Departamento de Servicios Educativos de este museo 
convocó a participar a jóvenes de 16 a 20 años a formar parte 
del equipo de (apitanes Anfitriones, quienes se dañan a la tarea 
de atender y guiar a los niños participantes en su reconido por 
el museo. 

Tuvimos la colaboración de 5 Capitanes Anfrtriones, quienes cu­
brieron un horario de Martes a Domingo de lOa 18 hrs. 
La Solo de Arte Público Siqueiros atendió a un total de 5,040 per­
sonas dentro de este circuito. 
la duración de este programa fue de 5 semanas, del 19 de ju­
lio al 23 de agosto de 1998. 

Encontramos los proyectos realizados por el Departamento de Ser­

vicios Educativos de este museo, realizados para la atención e in­
teracción del público infantil. 
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Tuvo como periodo de realización del mes de abril al mes de 
noviembre de 1997. 

Estos proyectos responden a dos distintas caracten'sticas: 

• Proyecto para actividades intemas 
Proyecto extramuros 

• Proyecto intemo I en apoyo a la exposición: Espacio lúdico 
"Siqueiros lúdico" 

Este proyecto consistió en la creación de un espacio lúdico en 
apoyo a la parte que todavía se encontraba en exhibición, de la 
exposición Slquelfos. e/lugar de la Utopía espacio que se utilizó 
durante las visitas guiadas escolares. con el objetivo de acercar 
y sensibilizar al público infantil y juvenil. de una manera más real 
al público Infantil y juvenil a fin de conocer más acerca de la vi­
da y obra del artista. 
"Siqueiros lúdico " consistió en la creación de: 

Actividades con juegos tridimensionales de carácter didáctICo. 
los cuales inspirados en las teorias y tecnicas Siqueirianas, 

• Cala de resanes 
ConsiSlJó en una caja de intenor color negro donde los niños 
podían atar resortes de un lado a otro. para así posteriormen­
te, observar a traves de los onficios exteriores, el resultado de 
su propuesta de composición lineal que ellos mismos genera­
lÍan. Asimismo pod(an apreciar de una manera original y dife­
rente dicha composición. gracias al efecto que genera la luz de 
chillada (o luz negra) y que podían observar. desde diversos án­
gulos. experimentando así una dinámica como espectadores 
móviles. 

• Rompecabezas de Gran Formow 
Inspirado en la monumentalidad de la obra Siqueiriana, este 
rompecabezas del mural situado en Ciudad Universitaria y frag­
mentado en 12 módulos representados por cubos de madera: 
invitó a los niños. por medio de una dInámica en equipos. a ar­
mar a manera de bloques, dicho mural. 
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S/quelros Calle y Arte es una propuesta que articula Jos esfuerzos 
institucionales ya existentes con un proyecto que vincula alter­
nativas de desatTOUo educativo; en este caso, como lo son las 
expresiones plásticas. como parte del proceso recuperativo de 
la integridad humana del niño de la calle como ser sensible y 
con capacidad creadora. invitando a despertar y plasmar en 
ellos, su libre pensamiento. 
Este proyecto abarca el trabajo con un grupo de menores en si­
tuación de riesgo, quienes presentan especial interés a que se 
tomen en cuenta dentro de los proyectos de vida elaborados 
por el niño y el educador: la formación y aprovechamiento de 
sus propias habilidades artísticas·plásticas. proyecto apoyado y 
asesorado por psicólogos. taJleristas plásticos y educadores de 
calle. 
El trabajo consiste en la elaboración de un mural inspirado en 
técnicas y conceptos que David Alfaro S¡queiros aplicó en su pin­
tura que se genera apartir de una visión real y auténtica al acer­
carlos a la fuerte presencia social y la libertad del manejo de 
materiales que el artista propone en su obra, lo cual abre gran­
des posibilidades para la expresión plástica del menor. 
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2.3 El Museo y sus servicios educativos en la tarea de 
generar proyectos extramuros. 

En este apartado consIdero importante hacer refrenda a 
las opiniones de distintos profesionales dentro de los ser­
vicios educativos de museos del distrito federal quienes 

han aportado con su trabajo. una fuente de información y for­
mación muy importantes en el desarrollo de este tema. 

Catalma juórez ~ubd irtaora dt ~trvici01 {dU(U;V05 dft Huuo dt Hinona N¡lUra~ nos 

brinda un punto de arranque en esta cuestión, al remarcar la ¡m · 
portando de que el museo salga a conquislar el aparo de la comunidad a va . 
vés de diversos ocrividodes que hoRon expansivos las reOJrn)S , benerld~ y de . 
beres del museo hacia la población; es decir. que el museo salga a encontro~ 
con lo comunidod. 

Por otra parte, Poolo Araizo Utfr drl drp¡rmmrnlct de sm icHH r4uutiyctS del tlu­
IU Nacion¡1 de S¡n tulllS )comenta que: 
- .Jos muse~ que se encuetltran establecidos en las d udades se enfrenwn o una 
gran divetsidod social, donde los factores culturales ya no son lan solo la raza. la 
ernia. el idioma. la religión. los tradii::OI1es y costumbres. sino que se incluyen va . 
lores, sentimientos, normas y representodones muy variadas, por lo que se hoce 
cado ~ mas dificil establecer lazos con lo sodedad y que éste a su vez, se iden . 
rifique y porficipe CM el museo_-

Sin embargo, esto no es pretexto alguno que iustifique la poca 
eXIstencia de proyectos que observen e incorporen a la sOCIe­
dad de una forma más activa y participativa. Hoy en día la mu­
seo!ogía debe comprenderse como fuente de in formación, así 
como un espacio de comunicación que sirve para establecer la 
interacción de la comunidad con el proceso y productos cultu­
rales.·6o 

SigUiendo con lo anterior. AnRelma de la Cruz Odt del 4rPlrt¡mtnlO de 

SfmoctS tdUUbYO! drl HUlto n¡cion¡¡J de Am) afirma que: 
-J.a funci6n educativo es, sn dudo, uno de los innovaciones en la estr'UCtl.lo del 
museo como instilJJdón social. La polfoco museislico centrada en el objel.O. su ad · 
quisid6n, estuó'o y conservadón, pierden sentido si no existe una amplio polít.ko 
de comunicación cirifida (J/ público y una vococión de servido a la comunidad. _­
De oht que el Museo debe considerar sin rudo alguno que. en su (Unción de or ­
ROOisma edxoavo. debe afrecer a sectores de la poblodán usualmente no aten . 
ddos un espacio Júdic.o y alternativo donde redbon los benefICios del conodmien . 
to, apreciadón Y prócDca orosDcos."6I 
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Decirlo parece fácil, el hacerlo, cambia todo el panorama inicial. 
se emprende una lucha continua que puede arrojar resultados 
muy significativos no sólo para el Departamento de Servicios 
educativos, sino para el museo y diversos públicos que no tie­
nen un contacto cercano con este espacio. 

A continuación mencionaré dos ejemplos de proyectos extra­
muros realizados por dos museos dellnstiww Nacional de Bellas 
Artes (INBA), institución a la cual pertenece la Sala de Arte PÚ­
blico Slqueiros y donde se genera la propuesta que en el capítu­
lo tres se muestra. 

2.3.1 A~mG t/tl1ff'/OG ímportdlltes tk pr~ctoG n,trdhfllrOR: 
" Rescate de la Colonia Tabacalera y el Museo Nacional de San 
Carlos" 

El Museo Nacional de San Carlos a través de su Departamento de 
Servicios Educativos se ha dado a la tarea de elaborar proyectos 
específicos que permitan establecer mayor contacto con la co~ 
munidad. El proyecto "Rescate de lo Colonia Tobocolero y el Mu . 
seo Nacional de San Carlos". busca acercar a los habitantes de di­
cha zona al museo, con el fin de hacerlos partícipes del rescate 
y conservación de su patrimonio , así como del desarrollo cul­
tural de la sociedad a la cual pertenecen. 

Con motivo del centenario de la colonia. se ha organizado la 
exposición Lo alegría de vivir en la Colonia T aboca/era la cual se 
inauguró el 3 de marzo de 1999 dentro del XV Festival del Cen . 
rro Histórico, en ella se plasma la visión que sus propios habitan­
tes tienen del pasado, presente y futuro de esta colonia. 
El pasado es narrado por personas de la tercera edad y adultos, 
por medio de crónica oral y escrita, el presente se refleja a tra~ 
vés de fotografi'as realizadas por los jóvenes y el futuro se deja 
entrever en Jos dibujos elaborados por niños y niñas de la zona. 

Alrededor de esta exposición se llevan a cabo una serie de ac~ 
tividades, que refuerzan la importancia del rescate patrimonial y 
la necesidad de incorporar mayormente a la sociedad al museo. 
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Para público infantil se organizó el taller "La aleRría de vIVIr en mr 
colonia", donde niños y niñas de toda la ciudad elaborarán una 
maqueta mural. Al término de este taller. el público visitante al 
museo se encontró con una maqueta que muestra cómo les 
gustarla a los niños y las niñas que fuera el lugar donde viven. 
Para toda la familia se presentó. durante los fines de semana 
el espectáculo "Cuenwleyendas". Emannuel Márquez da vida a 
Carlos 111. distinguido personaje del museo. que sale de su cua­
dro para contar leyendas alrededor del Palacio del Conde de 
Buenavrsta y sus dominios. 
"Los derechos de los niños y "Museo Sociedad", son los temas ele­
gidos para los dos meses de conferencias, que se efectuaron el 
viemes 22 de marzo y el dia 8 de abril de 1999. 

las conferencias fueron dingidas a personal de servicios edu­
cativos de los museos. colonos y público general. 

2.3.2. P M I lsp4Clo TtlCilbt18' Muse o Nacional de Arte 

El programa El Museo y los niños de la calJe del Museo NaoonaJ 
de Arte. inició en 1991. 
Fueron indrspensables la investigación y el trabajo de campo 
previos, con la rntención de conocer el perfil de estos niños y 
acercarlos al museo mediante estrategias interactivas, visitas 
conducidas y talleres de expresión artística. 
Hay que señalar que ha sido indispensable diseñar 105 progra­
mas con base a la intereses y necesidades de esta poblaCIón y 
emplear los propios códigos de comunicaclón que ellos usan. 

Nuestro trabajo no se ha centrado exclusivamente en la aten­
ción de los niños de la calle; hemos atendido poblaciones en si­
tuación especialmente difícil como niños de zonas populares 
marginadas. los que habitan en casas-hogar y niños trabajadores 
de la calle. quienes aún conservan un vinculo familiar. 
La metodología que ha diseñado el Departamento de Servicios 
Educativos del Museo NaCional de At1e, se divide en tres mo­
mentos: 
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t)tJ mIISBJ Vd d /4 CdlIt, donde el trabajo principal es realizar ac· 
tividades artísticas directamente en los lugares de pemocta de 
los niños y jóvenes. El sitio puede variar. de acuerdo al tipo de 
población atendida: por ejemplo en baldíos, coladeras, casa 
abandonadas. hogares institucionales y hogares de asistencia pri­
vada 

2) 'WH d ~ H MN~, donde los niños establecen una rela­
ción directa con las obras de arte, como veh{culos para exterio­
rizar sus pensamientos y desarrollar la imaginación y expresión. 
Al final de cada sesión se realiza un taller en donde se introdu­
ce a los niños a diferentes técnicas como dibujo, pintura. mode­
lado. grabado y collage, entre otras . 

..3)Mj IGfl4Cio: T4tJlPd 8. exposición donde se exhiben los tra­
bajos realizados por los niños y jóvenes en los talleres artístic.os. 
Esta actividad permite elevar la autoestima de los participantes. 
al tiempo de propiciar su sentido de individualidad. Para ello se 
escogió en un principio el propio espacio del museo y, poste­
riormente, las instalaciones del SIstema de Transporte ColectIVo 
(Metro), por c.onsiderarse un espacio públic.o familiar a este tipo 
de niños. 
Cabe añadir que la posibilidad de que los niños de la calle ten­
gan acceso sistemállco a los museos de arte es importante ya 
que este enfrentamiento con las manifestaciones artísticas con­
tribuye no sólo al desarrollo intelectual sino al potencial creati­
vo. al tiempo que les permite sentirse seguros en un ambiente 
de confianza libertad y aceptación. 

Desde el surgimiento de este programa hemos coordinado es­
fuerzos con instituciones gubemamentales como la DirecCIón de 
Protección SOCIal (DDF). así como organizaciones civiles, por 
ejemplo el Colectivo Fomento Creowo,Alternotiva Cal/eiera, Funda­
ción de Apoyo In(onol, Colectivo Mexrcono de Apoyo o lo Niñez, Al­
bergue rrQl1SJtono El Caracol. entre otros. 
Fue necesario vincular al museo con instituciones por dos mo­
tivos fundamentales: 
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I.Contor con un público cauwo que permltrera llevar a cabo un seguimiento en 
lo irr.-esti¡;:odón, un desarrollo del p'oyeao y tKI0 evoluooón adecuado. 

2.Disponer de recursos humanos (educadores de col/e. promotol'es. pSicólogos, 
lIoba¡adores sodales), pues 01 ser un trabajo que emocionalmente desRosro, in -
teworse o un equipo mu/tldisoplrnario permiee a cada portia ponte asumir una 
responsabilidad de acuerdo con su especialidad De ahí el trobo¡o en alberRUes. 
veo"ndades, c.omunidades rurales y en la mismo colle. 

El Museo Nacional de Arte se ha convertido en una opción real 
para la continuidad del desalTOlIo creativo: se ha logrado, paula­
tinamente, captar la atención de los niños jóvenes que habitan 
en las calles de la ciudad. quienes aceptan con gusto asistir al 
museo para emprender un viaje imaginario con las obras de ar­
te. 
El reto ahora es seguir adelante y no daudicar ante posibles 
frustraciones y obstáculos. No pretendemos asumir como mu­
seo una responsabilidad de rehabilitación ni de integración a la 
comunidad. Nuestra misión es sembrar la semilla y proponer a 
los niños de la calle otra forma de mirar; pensar y trabajar a tra­
vés del arte. 



Propuesta
“Siqueiros: Calle y Arte”
Proyecto Extramuros
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Hay ciudades que son capitales de 

gloria y otras que son ciudadelas del 

asco, hay ciudades que son capitales 

de audacia y otras que apenas son 

escombreras del miedo, pero aún 

sin llegar a esos extremos en unas y 

otras, hay rasgos comunes: el puerto, 

la avenida principal, el callejón 

de burdeles, la catedral severa... 

Monumentos donde dejan sus flores 

extiranos y sus máscaras de odio...

Mario Benedeti



NiñO! de I¡ uUe plnt¡ndo en b ¡{trt I FOlo,::rafia: Dtjlanmlt!llo de 
~trVioOl [dualivos S¡l¡ dt Artt Públlto Si qutlros I INBA· 1 m. 

Pr o pu e st a 
Siqueiros ' Calle y Arte 
Proy t<to EllramurOi 

3.1. Consideraciones importantes que tomar 
en cuenta ... Q//líllfG SOIl los ""OS ti Id ctJ!/t.: 

El proceso de aprendizaje de todo niño está lleno de posi· 
bilidades y altemativas las cuales al llegar a este mundo, le 
sirven para resolver los primeros problemas que enfren· 

tan para sobrevivir. 
Todas estas posibilidades y habilidades que poseen todos los se· 
res humanos. se ponen en práctica al tener que enfrentarse a su 
adaptación al medio ambiente fuera del vientre matemo, otra 
de las cuestiones a resolver; es conocer a todos los seres extra· 
ños que se acercan a ellos, provocándoles un sinfin de emocio· 
nes y sensaciones, es aquí donde su creatividad para acoplarse, 
empieza a dar sus pequeños brotes potenciales, este cúmulo de 
experiencias. nos llevan a dar respuesta inmediata valiéndose de 
todos los recursos y capacidades que se tiene para llegar a este 
mundo. 

La década de CriSIS económicas han afectado principalmente a 
los s~ctores más pobres de la sociedad y en espealico, a uno de 
los grupos más vulnerables, los niños y adolescentes. Un gran 
número de ellos tienen la necesidad de salir a la calle a generar 
un ingreso que complemente el presupuesto familiar. otros por 
diversas razones, han abandonado ya sus hogares y han hecho 
de la calle un lugar donde vivir. 

Este conjunto de mños y adolescentes pueden denominarse ge· 
néricamente infancia callejera los cuales no constituyen un gru· 
po homogeneo. En México se pueden distinguir tres grandes ca· 

tegorías: 

• Los niños en la calle o niños trabajadores son aquellos que 
realizan actwidades dentro de la economía informal, desempe· 
ñado actlVldades como vendedores, payasos, pepenadores, car· 
gadores de bultos, entre otros. Mantienen un VInculo con su fa· 
miha, contribuyendo con sus ingresos al presupuesto familiar. 

• Los niños de la calle: han roto el vínculo con la familia, aban· 
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. 1/ Menore.! con mas W'uterillim fmon 10\ que putiapuon en 
tl proytCto Siqutiron.alle y artL. 

Propu esta 
Slqueiros : Colle y Arte 
Proy e uo Extr¡murol 

donando sus comunidades de pertenencia y viven en estaciones 
del metro. terminales camioneras. lotes bald(os. etc. 

• Encontramos que en los últimos años. un contingente impor~ 
tante de niños ind(genas se ha incorporado a los ámbitos calle­
jeros. en ocasiones acompañados con sus familias quienes tam­
bién viven de las actividades económicas informales que las ca­
lles ofrecen. Los menores en situación de riesgo, como también 
sr;m llamados por algunos especialistas. son aquellos que viven 
en situación de pobreza extrema y conflidos familiares muy in­
tensos. 

De una forma general, los integrantes de los grupos que parti­
ciparon en el Pnmer Seminario Larinoamencano sobre alterntivas 
comunitarias para niños de la calle. señalaron las siguientes ca­
ractensticas. como las más comunes a estos niños: 

• Son prematuramente adultos y buscan sobrevivir en la calle, 
como consecuencia de un sistema social que los marginaliza 

• Adoptan permanent emente una actividad defenSiva frente a 
las personas, como respuesta al maltrato físico del que son ob­
jcto por parte del mediO social que los rodea 
• Satisfacen sus necesidades básicas y reales en la propia cal le, 
donde duermen. comen y trabajan. 
• Enfrentan crecientes dificultades escolares que los llevan a la 
necesidad de recursos y el abandono de estos. 
• Desarrollan habilidades especiales que les permiten sobrevivir" 
' Son producto de la carencia de afecto familiar y social, que in­
fluye negativamente en su creCimiento armónico integral 

Todos los menores en la calle o menores trabajadores. como los 
niños de la caUe o menores en situación de r iesgo, est án COm­
prendidos en la definición de menores en situación extraordina­
ria caracterizados en las siguientes circunstancias: 

• De la calle 
• Trabajadores (o en la calle) 
• Maltratados 
• Institucionalizados' 
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• Afectados por desastres naturales 
• En situación de conflicto armado 

Mas acerca del tema ... 

Propuesta 
Siqueiros: Calle y Arte 
Proyt c to E l tr ¡ mu r 05 

Durante la década de los sesenta, diversos movimientos de la 
renovación del pensamiento y la cultura desarrollan un marco 
de análisis profundamente critico a las formas de atención a los 
problemas sociales, educa tivos y en especia l de la salud mental, 
vigentes desde el siglo pasado. 
En esos años aún subsistían programas de política social integra~ 

dos a un estado benefactor paradigmático. Desde Europa hacia 
América comenzaban a circular teon'as que habn'a fecundas dis~ 
cusiones acerca de las instituciones que, surgidas de la psiquia~ 
tría t radicional. la pedagogía del siglo XVIII y las políticas de do~ 
minación imperantes, alterando profundamente el sentido de 
subsistencia convirtiéndose en centros de represión segregación 
y destrucción del ser humano al cual debian asistir y proteger; 
manicomio, hospitales, institutos de menores y también la escue~ 
la primaria, fueron los ejemplos más utilizados por esta corrien~ 
te crítica. 
Lamentablemente, pasaron los años y esta linea de discusión só~ 
lo origina discursos y polémicas entre círculos de profesionales 
de la salud y la educación. En cambio, las decisiones políticas y 
económicas de América Latina determinaron un progresivo 
ajuste de presupuesto fiscal que terminó con todas las utopías 
reformistas de los sesenta. El estado benefactor se redujo al mí~ 
nimo y así excluyó y segregó con mayor dureza a los sedares 
que debían asistir. 
Durante los años ochenta y a partir de los cambios en las polí~ 
ticas estatales se hace necesario que la iniciativa privada, la so~ 
ciedad civil, ganen espacios sociales y se hagan cargo de sus pro~ 
blemas. 
Los niños de la calle, o también denominados menores en SIOJO~ 
oón de nes~o, núcleo de nuestra preocupación, están entre los 
mas marginados del sistema. como lo demuestran los datos que 
cotidianamente publica la prensa. 
El contexto del fenómeno de estos niños es amplio, puesto que 
incluye un problema estructural ·económico que se traduce en 
el desempleo, el crecimiento del trabajo informal y, con el, en 
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Propuesta 
S;queiros : Calle y Arte 
P r o" " o Eltr¡muro s 

una situación de máxima desprotección: El trabajo infantil. Esta 
es una emergencia de una sociedad fracturada. como una bre­
cha cada vez mas grande entre los que tienen acceso al trabajo 
asalariado y a la producción de bienes o los que no pueden sa­
lir de los niveles mínimos de subsistencia Esta situación también 
se refleja en la concentración de la riqueza en los úttimos años. 

Realidad. .. 

Los niños trabajadores son otra de las manifestaciones de este 
fenómeno. UNICEF estima que más de 100 millones de niños 
en el mundo entero forman un entero contingente de fuerza de 
trabajo prácticamente invisible en casi todos los paises. Un estu­
dio reCiente de la Comisión Económica para América latina y 
el Caribe (CEPAL) informa que en México el 20 por ciento de 
los niños en edad escolar trabajan y en consecuencia. pierden 
de 1 a 2 años de estudio. 

Este rápido diagnóstico de la población no se puede conclu ir sin 
hablar de otro aspecto del contexto: la asistencia institucional a 
los niños en situaCiones de bandono. En general. el enfoque ha 
sido la utilización de los recursos oficiales. policiales y judiciales 
y las Inrotuiciones intermediarias muniCipales y estatales de pro­
ducción y prevención social. con una lógica predominante de 
proteger a la población de los delitos y/o agresiones de parte 
de los niños y jóvenes abandonados. en situación de vagancia o 
predelincuentes: dentro de esta lógica. el control y la reclusión 
eventual de los mismos. Los estudios sociales mas recientes han 
denominado esta situación como culpabilización de la víctima. 
Esto explica la conducta asumida por instituciones oficiales. judi­
ciales o sanitarias hacia sectores de la población. presumible­
mente más Indefensos. a los que se debe proteger. pero en cam­
bio los acusa de irTesponsabilidad y/o delito contra la propiedad 
o contra la libertad individual. Para los niños de la calle cuando 
no hay hogar y la escuela Jos ha expulsado. la internación en al­
bergues es la solución más frecuente. La victima. es por tanto. 
culpable de lo que pasa y el castigo es una medida de protec­
ción. 
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' 2/ Futnlt de informlooo: Hmrial dtl amo dt apaotuioo , un· 
sibilimión pm mlore¡ tduu.ciyo¡:EI HilitO y lo! niños dt la calleM 

1999. (NO·lttAH. 

Propu e st a 
Siqueiros . Calle y Arte 
Proytc[o Extramu r ol 

La creación de un habitat flexible y comprensivo. permite gene­
rar un modo de organización social que produce consensos for­
mativos y una planificación participativa de las actividades que ri­
gen la convivencia entre adultos y niños. 

La falta de reglamentación de los principios básicos que deben 
regir la situación de la infancia más desprotegida y marginada 
comprende no sólo el control y supervisión del uso de los re­
sursos y los aspectos administrativos. sino principalmente los as­
pectos de la calidad de la atención. Estos niños y niñas son los 
que han sufrido maltrato en sus hogares, explotación en la calle, 
algunos de ellos han delinquido. consumido drogas, entre otras 
acciones. Con estos niños existe una deuda enorme. necesitan 
los mejores maestros, los mejores profesionales, no só lo los me­
jores desde el conocimiento técnico y práctico. sino desde la ac­
titud de compromiso y profundo amor y dedicación hacia ellos. 
La capacidad de asombro y disfrute por la vida está en su máxi­
mo esplendor. Sin embargo al paso de los años, si no la desa­
rrollan a través de la estimulaclón, poco a poco, sin darse cuen­
ta pasan de una etapa creativa a una destructiva, destruyen no 
só lo su exterior sino su frágil interior; comenzando as(, un pro­
ceso de autodestrucción. 
As; la vida se toma de una sobrevivencia. a una lucha constante 
de desaparecer todo lo que podlia ser una amenaza o un ries­
go. En esta lucha, se pierde la confianza y la seguridad a seres 
queridos y el deseo de disfrutarse a sí mismos. 

Es así como el niño de la calle, llega con grandes potencialidades 
y capacidades para enfrentar su vida cotidiana dañadas por fal­
tas de alternativas y posibilidades acompañadas de fuertes ex­
periencias Que lo han hecho apartarse del deseo de renovarse 
y crear cotidiana y espontáneamente. '2 
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Grupo 1iqutim: Wlt J ¡nf- mlH de {om!flut una stsión pliloa 
en ti dtj)orti'fO familiar Pavón I FOlognJia: Departamento de SmiC05 
fduabvO'l »la de Am Publi(o SiqutirGI I INBA" 1993. 

.. """P r o p u e s t a 
Siqueiros : Calle y Arte 
Pr'yt(lo Extramuros 

3. 1.1. El Museo y los Niños de Calle: 
Prol¡tctas ¡"tr" 'I1x.trt!lhfllrO~ 

Las funciones que atañen hoy día al museo moderno, como ins­
titución que no sólo colecciona, conserva, estudia y exhibe. po­
ne de relieve el aspecto educativo y de recreación. que de ma­
nera directa coadyuba al ejercicio de la potencialidad del edu­
cando. 
Parte sustancial e imprescindible en la atención al público, lo 
constituyen las personas de dificil acceso a los museos, como es 
el caso de este tipo de público. 
Es apartir de esto. que surgen dos tipos de proyectos en apoyo 
a esta atención: 

• Proyectos intramuros 
• Proyectos extramuros 

Refiriéndonos al primero, la política museística centrada en el 
objeto, su adquisición, su conservación y estudio, pierde el sen· 
tido si no existe una política dirigida al público y una vocación 
de servicio a la comunidad, y aún más, pierde su esencia al des­
conocer el trabajo paralelo e intenso que se lleva a cabo por el 
equipo de colaboradores que trabajan en él. 

Si bien, la planeación de las exposiCiones involucra a todo un 
equipo profesional interdisciplinario al menos así deberia de ser­
donde todos y cada uno aportan su opinión decisiva sobre la 
futura muestra A este respecto cabe señalar que el área edu­
cativa no ha sido del todo incluida en este proceso (como ya se 
ha comentado ampliamente en el capítulo anterior) así como 
otras áreas que laboran en el museo como los son; seguridad 
(custodios) y vigilancia (polidas) que asimismo desconocen en 
la mayoria de las veces el desarrollo y objetivos de los proyec­
tos que en determinado momento se llevan a cabo dentro del 
museo. 

Es precisamente con dichas áreas. que los proyectos que vincu­
lan en este caso, a los niños de la calle y el museo, buscan tra­

bajar conjuntamente a nivel de sensibilización e información con 
las mismas. 
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' 31 fuente de in/onucion: Hmri¡1 del runo de c¡picituión y sen­
ylt~i lil(JOn para aHSOfM rduurivos.hEll1u!eo y lo! niño! de li ullth 

1979. (NO"lIt1Jl. 

Propu es ta 
Siquelfos: Calle y Arte 
Proytc[o Extr a mu r os 

Esto puede dar como resultado el que a apartir de ser involu­
crados con el desarrollo del proyecto: 

• facilite a los chicos su actividad en el museo, sin necesidad de 
utilizar la represión hacia ellos 
• permitir la libre realización de las actividades de este progra­
ma haciendo sentir a los participantes, personas importantes 
que en verdad son tomadas en cuenta como parte de las acti­
vidades del museo. 

Las actividades de los proyectos intramuros, no sólo comienzan 
simplemente con aquellas que Se lleven a cabo con los meno­
res en situaCión de riesgo dentro del museo, empieza por la in­
tegración, información y participación del equipo Intemo del 
mismo dispuesto a apoyarlos. 

La etapa extramuros, se fundamenta en la confianza y en el co­
nocimiento constante y cotidiano del Museo hacia la problemá­
tica de los niños de la calle y viceversa.(Sin embrago es Importante 
seña/or que lo mencionado na compete solamente o este tipo de públIco SIno 01 
público en general, que visito los museos). 

Esw conduce a que. 

" Los nnos y jóvenes en situación de nesgo de diferentes puntos de la ciu­
dad, conozcan el servicio que ofrece para ellos el museo. 

" La apropiación o uso de este servicio a tr<Ivés del fo rtalecimiento de la 
confiana y del conocimiento, es decir, poder realizar actividades tanto den­
tro, como fuera del museo haciendo conciencia de que a pesar de encen­
~ con situaciones distintas a las que están acostumbrados en su vida dia­
ria. el museo puede aportar iniciativas para que desarrollen su capacidad 
creadora' ] 
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Elaboración dtl mural, Grupo liqutiros: uDe y me-/ fotorn!ia: 
Departamento de ~miciOl Ed ucativos ~aI¡ de Arte P~bli(o ~iqutlro¡ I 
11m· 1998. 

... """,P ,. o P u e s t a 
Siqueiros : Calle r Arce 
Proyt(lO Eltrlmllras 

3.2. "Siqueiros: calle y Arte" Proyecto extra­
muros ... jÍlstificdCJo" '1 tJf¡iriciÓII 

Después de haber mencionado a lo largo de 10$ capítu­
los anteriores. acerca de que los museos jue~an un pa­
pel destacado e insustituible en el campo de la educa­

ción, encontramos que los museos de arte pueden ser educati­
vos y comunicar experiencias y conocimientos valiosos en lugar 
de reducirse a una didáctica apegada únicamente a explicar las 
leyes visuales que rigen la factura de cada objeto o grupo de 
objetos. 

El museo puede darse a la tarea de rebasar sus propIos límites 
y emprender actividades extramuros para entrar en contacto 
con comunidades que no establecen aún. un contacto común y 
cotidiano con el museo. 

Es aquí donde nace el proyecto Siqueiros. calle y arte. 

Quisiera dejar en claro que no pretendemos descubrir "el hilo 
negro" de un trabajo que se ha realizado a lo !argo de varios 
años ya, en otros museos como es el caso del Museo NaCIonal 
de Arte y el Museo NaCIonal de San Carlos. quienes merecen to­
do nuestro respeto a su amplio conocimiento y labor: 
En la Sala de Arte Público Slquelros. nos sumamos a esta causa 

El proyecto Siqueiros, calle y arte es una propuesta que articula 
los esfuerzos institucionales con un proyecto que vincula alter­
nativas de desarTOUo educativo; en este caso, como lo son las 
expresiones plásticas. como parte del proceso recuperativo de 
la integridad humana del niño de la calle como ser sensible y 
can capacidad creadora, invitando a despertar, (o partir del conte­
nido de la Sala de Arte Público y a ITavés de la vida y obra de I maestra Siquei­
ros~ y generar en ellos, un libre pensamiento. 

Este proyecto abarca el trabajo con un grupo de menores en si­
tuaCión de riesgo, quienes presentan especial interés a que sean 
tomados en cuenta dentro de los proyectos de vida elaborados 
por el niño y el educador: la formación y aprovechamiento de 
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Actividad de CooYOGltoria efl (m Ali¡¡nzi. GruflO ~Sique¡ros: calle y 
arte" / Foto¡[r1fia: Departamento de StNiaos EdutatiY01 S¡¡l2 de Artt 
Público Siqutir01 / IHBA' 1998, 

Pr o pu e s ta 
Siqueiros : Calle y Arte 
Proyecto Extr¡muro1 

sus propias habilidades artísticas-plásticas; proyecto apoyado y 
asesorado por psicólogos, talleristas plásticos y educadores de 
calle, coordinados bajo el equipo del Departamento de Servicios Edu­
cativos de la Sala de Arte Públrco Siqueiros. 

3.2.1 Objetivos y a lcances de l proyecto 

0J:Jétivos cogllOCitivos '1 fs!t:ontOkicu. 

o Conocer y reconocer elementos del arte de Siqueiros y del 
acervo del museo. a t ravés de un lenguaje sencillo y adecuado 
para la comprensión de este tipo de público. ligado a la obser­
vación de las obras. 
o Lograr un acercamiento al conocimiento y sensiblilización de 
técnicas y materiales diversos (acuarela, acn1ico y collage, pisto­
la de aire) afines a la propuesta plástica desarrollada por David 
Alfaro Siqueiros en su obra. 
o Reajizar actividades de auto expresión que motiven respuestas 
creativas. 
• Desarrollar y proponer ideas y propuestas individuales 

• Comunicar experiencias e inquietudes concretas 
• Vincular el contenido social y artístico de las obras de Siquei­
ros con la problemática de los niños y ¡óvenes en situación de ries­
RO, que los motiven a expresar necesidades y deseos propios. 
• elevar su autoestima y visión. 

Ol?;étiVOG stllGlTialeG: 

• La realización de un mural inspirado en técnicas y concept os 
que DaVid Alfara S,queiros aplicó en su pintura, el cual se genera­
rá apartir de una visión real y auténtica al acercarlos a la fuer­
te presencia social y la libertad del manejo de materiales y pro­
cesos creativos de trabajo que Siqueiros propuso en su obra, lo 
cual abre grandes posibilidades para la expresión plástica del 
menor. Esto generará un punto de convergencia entre ambos: 
niños y jóvenes con el museo. 
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Aaividad d! convoutoria ~n {asa Alianza. Grupo "Siqutiros: calle y 
amw I FotoRfalia: Departamento de Smicios EducativO! Sala de Arte 
Público ~qutirM I INBA' 1998. 

Propues t a 
Siqueiros: Calle y Arte 
Proyfíto Extramuros 

• El museo llevó la coordinación general del proyecto a través 
del Departamento de Servicios Educativos y la Dirección del 
proptO museo. 

• Se adaptará a las necesidades e intereses de este tipo de pú­
blico, de acuerdo a los objetivos y planeación acordados dentro 
del proyecto a realizar: Dicha planeación debe ser lo suficiente­
mente flexible a los cambios impredecibles que se pueden ge­
nerar dentro de las actividades del taller así como con el equi­
po de trabajo. 

• El museo deberá brindar una completa y accesible infonna­
ción del contenido del museo, as! como mostrar disponibilidad 
y buena atención por parte del equipo de servicios educativos 
durante las actividades del taller tanto con el equipo operativo 
como con el grupo de menores participantes. 

• Obtener y cubrir los recursos de espacio. materiales. trans­
porte, apoyos económicos a los talleristas e imprevistos. 

Los alcances del proyecto "Siqueiros, Calle y Arte" 

• Realizar una propuesta plástica a partir del trabajo realizado 
en el taller por parte de los menores participantes. 

• Lograr una sensibilización y acercamiento entre la realidad de 
estos Jóvenes y la obra de Siqueiros contenida en el espacio del 
museo 

• Que la sociedad en general. conozca las capacidades artísticas 
de los niños y jóvenes en situación de riesgo (o de la calle) me­
diante la exposición de los trabajos realizados por ellos mismos 
en este taller en un espacio público y de cotidiano acceso. 

• Presentar: por medio de este proyecto, la propuesta de traba­
jo extramuros realizado por la Sala de Arte Público Siqueiros vin­
culados con el trabajo con una comunidad de menores en si­
tuación de riesgo. un público de dificil acceso al museo. 
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Visita a la Sila de Arte P~bli«l Si~utlros. Grupo '1i~utir01: ulle y 
am- I Fot~afia: Departamento de ~tnicios EduuDvos Sila de Arte 
Púb~«I Siqutiros I INBA* 1998. 

3.2.2. Los recursos: 

El prtSllIJltsto: 
·INBA I SAlA DE ARTE PUBLICO SIQUBROS 

Propu e st a 
Slque;ros: Calle y Arte 
Proyttro {xtramuros 

Asignó los recursos financieros para cubrir los recursos huma­
nos (apoyo económico a talleristas) y para recursos matenales 
(pinturas. materiales varios y demás gastos) mismos que fueron 
induidos dentro del presupuesto anual para actividades y even­
tos de la sala de Arte Público Siqueiros de 1998. autorizado por 
la Subdirección General de Bellas Artes. 

ti eRlgdo: 
· OELfGAOON MIGUEL HIDALGO 

Debido a que el espacio ITsico del museo limrtaba la realización 
de las actividades de este taller en sus instalaciones. la Dirección 
del mismo a cargo de la Maestra Miriam Kaiser y el equipo de 
Servicios Educativos nos dimos a la tarea de buscar un lugar apto 
para instalar dicho taller procurando que este espado en 
búsqueda se situara dentro del contexto geográfico de la Sala 
Por iniciativa de la Maestra Miriam y al pertenecer el museo a la 
~ción Mir,uel Hidalga se solicitó a su Sutxlirección de arte.cullura y 
educación dirigida por la lJC. Eliana Gar'Cia Laguna un espacio en 
donde se pudieran llevar a cabo las actividades plásticas del 
proyecto. Esta subdirección nos autorizó trabajar en el 
Deportivo Familiar "josé Maria Morelos y Pavón" (en la colonia Pensil de 
eSta Del~aclón)mismo que nos albergó a lo largo de cinco meses 
al equipo de "Siqueiros: calle y arte': 

3.2.3. Comunidad con la que se trabajó: Casa Alianza 

Seria pertinente señalar que en un principio, luan Carlos Hemóndez:. 

(coordinador operatIVo) y una servidora. emprendimos un viaje en~ 
caminado hacia la búsqueda de aquella institución que se inte­
resara en participar en este proyecto y nos encontramos con 
todo un matiz de situaciones. 
Encontramos que en algunas instituciones existía falta de interés 
por participar. carecían de un área cultural adecuada para el se­
guimiento de actividades. en otras. encontramos que las activi-
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NIñO! Y jóvfnel dti ~fUp O 'liqueiro¡; calle y ane" I Fatogflfi~: 

Dtpanamenlo de ~ervlaOl Edumiv01 Si.1~ de Arte PúblLco Siquelrm I 
IHU,· 1998. 

P r opu e sta 
5lqueiros : Calle y Arce 
Proyecto ElInmuro¡ 

dades plásticas no son precisamente un interés primordial den­
tro de sus programas y en otras carecían de infraestructura pa­
ra realizar un proyecto plástico. También hubo otras que no lle­
gamos a obtener una cita con los directivos de las mismas. 
y fue tinalmente, Casa Alianza quién nos abrió las puertas de su 
comunidad para llevar a cabo el proyecto ''Siqueiros, calle y arte". 

El proceso que los menores llevan en Casa Alianza Inicia en la ca­
lle. En ella, a través de los educadores de calle, el niño en este 
espacio está rodeado de violencia, consumo de droga y por su 
aspecto marginado de actividades creativas y culturales. 

El objetivo de los educadores es Invitar él los nlñ05 y niñas a 
cambiar de fonna de Vida. Postenonnente, el niño es Invitado a 
asistir al centro de cnsis o refugiO donde a 105 jóvenes se les 
brinda refugio. alimentación, atención médica, atención psicoló­
gica y se inicia con un plan de vida donde el menor irá adqUI­
riendo hábitos que le pennitan pasar a la etapa de transición. 
dónde los jóvenes retoman o iniCian. según sea el caso. una edu­
caCión fonnal y respectivamente. una capacitación, teniendo co­
mo complementaClón, un curso deportivo. permitiéndole un 
desarrollo integral dentro de Casa Alianza. 
La última etapa que los jóvenes viven en Casa Alianza correspon­
de a la de hogares grupales ,es aquí donde contmúa su fonna­
ción y capaotaClón de manera comprometida por parte de ca­
da uno de los jóvenes que se encuentran en esta etapa, prepa­
rándose para que, retomen su vida de manera Independiente. 

Siqueiros:CaIIe y Arte 

El proyecto Slquetros: Calle y Arte. tuvo la participaCión de niños 
y niñas de diferentes procesos llenos de IniCiativa, cooperación 
y profundo respeto al incorporarse a este trabajo grupal. 

El grupo estuvo confonnado por los Siguientes partiCipantes: 
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1111erims y iovtR~ del RfUpo liqutiros: ulle J artfM

, en la 'fi¡ÍIl 11 
mur.1I de Siquf1fO! en el Sindicato de Eltanuswl fetognfi"¡: 
Departamento de ~micios EducaovOl 5ala de Arte Público SiqutirOl I 

P ro pu esta 
S;q u e ;ros: Call e y Arte 
Proye(lo Extramuros 

• Julio César López Alvarezl Hogar Constitución 

• Yenny Barreta Alcántara / Hogar Cuajimalpa 
• Lizeth Arizmendi Femández I Hogar Cuajimalpil. 

• Cathia Hemández Pérez I Hogar de tn.nsición niñil.! 

• Gabriela Alvarez Pérez I Hogar de transición niñas 

• Luis Manuel Ibañez Espinosa I Hogar Popocatépetl 

• Mario Alberto Guardado I Hogar Popocateped 

• Salvador Zendejas Domínguez I Hogar Popocatépetl 

• Israel Cuello Montalvo / Hogar Popocatepetl 

• Ricardo Frias Ramírez I Hogar Popocatéped 

• Bernal García IHogar Cuajimalpa 

• Yadira Pedroza En rique I Hogar Cuajimalpa 
• Luis Enrique Hidalgo ¡Hogar ConHitución 

• Alfonso Rivera I Refugio 
• Ernesto Ortíz I Refugio 

• Eduardo Cruz I Refugio 

la edad promedio de estos menores fue entre 13 Y t7 años de edad 
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Participantes d ~1 Xrupo optnrivo de ~Siqu ti ros: calle y ¡rt~·. 

Fotografía: Departamento de Serviciol Educativo! Sala de Aru Publ ico 
Siqueiros I INBA- 1998. 

Pro p u es t a 
5iquei ros : ColJe y Arte 
Pr oye ct o Euramur o! 

3.2.4. El equipo operativo de trabajo 

Se buscó de manera externa por iniciativa del Departamento de 
Servicios Educativos de la Solo de Arte Público Siqueiros y quedó 
conformado de la siguie nte manera: 

• Maestra Miriam Kaise r, 
Diredora de la Sala de Arte Público Siqueiros. 
Dirección General 

• Alicia Muñoz Cota 
Jefe del Departamento de ServiCIOS Educativos $APS/INBA 
Coordinación 

• Psic. Juan Carias Hemández 
Coordinación Operativa 

• Mtro. Gerardo Alvarado 
Coordinación plástica. eiercicios y técnicas 

• Psic. Nora Hemández 
• lic. Angélica Sánchez (Apoyo representante de Casa Alianza) 

Coordinación en dinamia¡ de comem;ón y acts . alternativas para cada sesión (on 
el grupo de ni¡¡os y jóvenes. 

-D. G. Mónica Castro 
Seguimiento fotog rafi(o • documental y coordinación de aas . fOlograficas 
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Siqueiros y Angtki(¡ Arenall fo!owa1ia: Archi ~o 
Sala de Arte Público Siquei ros I INSA' 1998. 

P ro pu est a 
$i que i r o s ; Calle y Arte 
P roy e {lo Ex uamur o ¡ 

3.2.5. David Alfaro Siqueiros: /d 1'18,irtKI0t. 

José David Alfaro Siqueiros nació el 29 de diciembre de 1896 
en Santa Rosalía (hoy Ciudad Camargo), Chihuahua: es decir. ha­
ce más de I 00 años. 

Desde muy joven two interés por dos cosas en particular: 

-La Pintura 
-Lo justicia social 

En 191 1, cuando tenía 14 años, ingresó a la Academia de Son 
Carlos, en la Ciudad de México, para estudiar pintura y ahí par­
ticipó en varias huelgas que hicieron los estudiantes para cam­
biar los métodos de enseñanza y darle así más libertad a la ma­
nera de expresarse. 
Ah( también conoce al artista Gerardo Murillo auto nombrado 
Dr. Atl quien lo convoca a participar en la Revolución Mexica­
na con las tropas del General Manuel M. Diéguez en el año de 
1914. 
Es también en este periodo cuando conoce a José Clemente 
Orozco -pintor muralista-. 

En el año de 192 1, al término de la Revolución Mexicana, Siquei­
ros viajó a Europa visitando varios países. entre ellos Francia: y 
fue en París donde conoció a DieRa Rivera - pintor muralista- y 
tuvo contacto con los artistas parisinos. 

En 1922, a su regreso a México, inicia junto con Orozco y Rive­
ra, lo que se conoció posteriormente como el Movimiento Mu­
rallsta Mex"lCano, siendo el escritor José Vasconcelos , Secretario 
de Educación Pública; los pintores son convocados para realizar 
murales acerca del la Historia de México para toda la gente 
analfabeta y con esto, conocer su historia por medio de la pin­
tura. 

El muralismo buscó convertir la pintura en una forma de expre­
sión al alcance de toda la gente, pintando en muros de grandes 
supemcies temas históricos y de problemática social. rescatando 
el espíritu nacional del arte mexicano. 
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FOIOl!:rafia.: ArthifO h!.¡ de Arte Púb!lto 
Siqutiros I !NBA' ! m. 

FotOl!:,-¡fia.: Archivo l.¡la de Am Públito 
Siqutiros I IN8A' 1991. 

Pr opuesta 
Siqueiros : Calle y Arte 
Proytlto Extnmur05 

Por haber sido militante político muy activo, fue encarcelado en 
varias ocasiones y otras, expulsado del país. En su estancia en Es­
tados Unidos, Chile y en Argentina (debido a dichas expulsio­
nes) pintó murales que ah( permanecen hasta la fecha 

La vida de Slquelros fue siempre muy polémica. En 1937 viajó a 
España para luchar en la Guerra Civil Española donde por haber 
sido Coronel de una brigada del Ejército Republicano Español, 
sus amigos le apodaron El Coronelazo. 

Poco después se casó con AnRélico Arena!, quien acompañó a Si­
queiros durante toda su vida. 

Su último encarcelamiento fue en 1960. en la cárcel de Lecum­
berri, hoy Archivo General de la Nación, por el delito de dIsolu­
ción SOCIal debido a su intensa actividad política en apoyo a lo 
que consideraba justo. retratando en sus murales la realidad so­
cial mexicana. 

Realizó a lo largo de su vida. 27 murales y numerosas obras de 
caballete, algunas de las cuales forman parte importante de los 
acervos de diversos museos como son: el Museo Camilo Gil, Mu­
seo de Arte Moderno y Museo Nacional de Arte: creó proyectos 
tan importantes como el mural ubicado en la torre de rectona 
de Ciudad Universitaria mismo que representa el comienzo de 
la segunda etapa del muralimo, dedicado a la realización de mu­
rales pintados en extenores: y el Poliforum Cultural Siqueiros 
(edificio diseñado por él mismo) donde se pueden observar 
pinturas por fuera y un enonne mural semicircular en el interior 
del mismo titulado La marcha de la humanidad, el cual es con­
siderado el mural más grande nunca antes realizado, compren­
diendo más de 2000 m2 de superficie. 

Creó un taller en Cuernavaca Morelos llamado La Tallera (en 
homenaje e la mujer) donde trabajaba la mayor parte del tiem­
po y donde muere un 6 de enero de 1974. 

Sus restos permanecen por decreto presidencial, en la Rotonda 
de los Hombres Ilustres. en el Panteón Civil de Dolores de la 
Ciudad de México. 
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I1Gdelo fOlo¡¡rifi (o (arriba) y fra2"1enlo del mural del 
HOiptul de la Rua de Siqueirosl FOIOFolIia.: ArdlilO SlIa 
d~ Arte Públl(o Siquetros IINRA- 199a. 

¿/, 
Pri'ba fotogrália {OII ti grupo "Siqutiros: alli! y ¡mM. 

en blUt a los modtlos fotogrifi(os empleados por 
Siqueiros en su obra} Fotografía: Departamenlo de 
~rviÓ05 Edumivo5 • Sala de Arte PúbU((I Siqutiros I 
IMU- 1998. 

2iq¡ttiros '1 .g¡¡ d'tl IÍIoVt:tt'.Í:N 

Pr op u esta 
Sique;,os : Calle y Arre 
ProyHlo ElInmuros 

Siqueiros utilizó técnicas y materiales que en su época los pin­
tores no imaginaban siquiera utilizar. 
Tal es el caso de la pistola de aire, de las pinturas acn1icas y de 
la pintura automotiva; además de diversos materiales. como ma­
deras y metales. entre otros, que integró a sus obras logrando 
texturas y efectos visuales innovadores en su época 

gitll"'¡-O .. '1 Id fotogrd/liJ 
La fotografía fonna fue una herramienta más de vital importan­
cia en el proceso creativo de Siquerios y su arte. 
La fotografla pasa a ser de un registro visual de los procesos de 
trabajo de sus obras. a ser un elemento base para la creación 
de sus personajes. composiciones y dinamismo en su pintura; 
pasando por la natural y humana representación de las distintas 
y polémicas etapas de su vida. Héctor García, Héctor Anoyo,javier 
HinOJosa. son algunos de los fotógrafos que siguieron muy cer­
canamente y participaron en este proceso visual. creativo y do­
cumental. 

Los elementos formales en su pintura que fueron aplicados en 
el trabajo mural con los menores participantes del proyecto: 

-Circulol (oncénmcol 
Es qUizá el círculo, una de las figuras geométricas más emplea­
das por siquelros en su pintura no sólo como el empleo simple 
de la fonna circular la cual brinda un movimiento visual a su 
composición. sino que el círculo es empleado como base para 
generar otras figuras. geométricas y humanas. 

-l1nochio$ 
Son formas parecidas a los círculos. guardando una forma ova­
lada. Se parecen a unos sombreros que en el periodo del Rena­
cimiento se usaron en Italia y que tenían el mismo nombre. 

-Forma de pinmide 
Las formas plrameidales son generadas a partir de los trazos 
geométricos que el artista realiza en su pintura y recurre a ellas 
haciendo referencia a los elementos componentes de las pers­
pectivas que representa en su obra. 
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David Alfara ~queiros 

Fantlsia o Realidad, 1913 
Aml ito I m¡sonite 
( 01. SAPS • [MM 

-los colores 

Propuesta 
Sique i ros : Calle y Arte 
Proyt<to Ext r am uros 

La pintura de 5iqueiros goza de una gama de colores contrastan­
tes visiblemente armónica, los colores más empleados por el ar­
tista son los siguientes: rojo, blanco, negro y amarillo. 
También podemos mencionar que el color verde, azul y gris, son 
Integrados por el artista en su obra de manera constante. 
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Grupo "Siqueiros: ullt y arte" { Fot!lgn.h: Depuurntnto de Serviciol 
Edlluavos S¡la de Am Publico SiqueirOl {INU- 1998. 

-4{ Enrn /¡ NmJución r J~ UtDpiJ, t1ichul GuiUtrTno. paR. 6l 
«0II1Ulllr bibfiORt1fi1j 

Propuesta 
Siqueiros : Calle y Arte 
Proyecto Eltrlmuros 

3.3. Desarrollo del trabajo 
Aarcd ti< Id metahlo¡íd 'f el métah. .. 

En base a la metodolo~íQ, consistente en los procedimientos 
de investigación y de sistematización de un trabajo esped­
fico, son derivadas de esta, una serie de métodos los cua­

les señalan una guía para llevar a cabo esta investigación y el tra­
bajo que se piensa realizar: 

En palabras más sencillas. hablar de metodolog(a es hablar de la 
construcción de nuevos conocimientos que penniten un mayor 
acercamiento entre la teoría y la práctica. as( como el descubri­

meinto de nuevos procedimientos de enfoques científicos. 

El método, trabajado estrechamente con la metodología orien­
ta las actividades científicas en general, las cuales llevan a cons­
truir teorias.· ~ 

Siguiendo con el contenido del trabajo de tesis que ahora se 
presenta. y antes de mencionar la metodología y el desarrollo 
del trabajo que se realizó, me gustaría comentar que en área 
educativa de un museo, o de cualquier Institución cultural, debe­
mos esludiar y consultar la diversidad de estrategias ideológicas 
y teóricas que sirven de apoyo en el desarrollo de acciones edu­
cativas. así como, despojar al método de su carácter puramente 
teorista y convertirlo en una verdadera estrategia para resolver 
los problemas detectados en el camino del trabajo que se rea­

lice. 

El método en el cual estuvo basado el proyecto "Siqueiros: calle y 
arte", corresponde al llamado Método Integral. que propone una 
fuerza intelectual y moral. radicada en la adecuada integración 
de los sentidos perceptivos y el mundo exterior. generando una 
integración Que sólo ha de lograrse, en este caso específico del 
tema de este trabajo, mediante acciones educativas. 

Este método contempló los siguientes puntos: 

• lo imaginativo no se opone a lo lógico 
• el creador no se opone a lo didáctico 

• lo artístico no se opone a lo utilitario. 
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Proceso (luti~ preno a la e1abmcioo del munl "0 "Siqueiros: 
c.tIle y ¡nr" I FO(Qfrlfil: OtplAmlMto de Semoos Eduali'fOi laJa 
de Arte Públito ~qufirOl IINBA' 1998. 

' 51 Eduacicitl por tl1rrt, Red I!erbtrt PlJ:. 219 (colmllDor bibli­
ORnfia) 

Pro pu est a 
$iqueiros: Calle y Arte 
Proyecto ElIramuros 

Esto nos lleva a tomar la base y los principios de una educodón 
activa 'S, que apesar de que proponga una educación en la cual 
no se hace trabajar al menor mediante acaones esternas. sino 
este Que trabaja por su propia libertad. considero Que es neceo 
sario remarcar que el menor debe contar con una guía adecua­
da que lo oriente durante su proceso, 

Asimismo, el trabajo que enseguida se detallará. cuenta con su 
propia metodolog(a en el desarrollo de las actividades, 

3.3 . 1. El trabajo 

El proyecto Slquelros. Calle y Arte tuvo como duración 5 meses 
(de abril a agosto 1998) en total. siguiendo el siguiente proceso: 

Primer mel (Abril) 
Se trabajó exclusivamente entre el grupo de taHeristas en 3 se­
siones semanales de 4 a 5 hrs. cada seSión. 
Con el fin de sensibilizamos tanto al proyecto como a los temas 
, elementos y población con los que se trabajan'a. así como pa­
ra diseñar, planear y estructurar el método de trabajo a seguir: 

Del Segundo Hel al Quinto Hes (l1ayo-Ago5lo) 
Se trabajaron las actividades directamente con los menores inte­
grantes del equipo de trabajo cumpliendo las seguienles etapas: 

ETAPA I 

Sensibilización 
ETAPA 2 

Iniciación al tema 
ETAPA 3 

Elaboración del mural 
Mismas que son explicadas ampliamente más adelante. 
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Grupo "Siqutiros: lallt y lrlt" I fOI~ral'i¡: Dtpm:amtnlo dt Strvicios 
Edulalivos ~I¡ dt Arte Públiro Siquti ros IINBA' 1998. 

P r opu e st a 
Siquei r as : C alle y Ane 
Proy tct o Extr a muros 

El trabajo con estos menores, se realizó los sábados de lOa 14 
horas (4 a 6 horas de trabajo.) cada una de estas sesiones eran 
presididas de una dinámica de integración, de t rabajo plástico, 
pláticas, juegos y actividades paralelas como cierre. 

En este taller se llevaron a cabo, dinámicas y juegos para la inte­
gración del grupo, base fundamental de todo t rabajo por equi­
po, logrando así, un desarrollo óptimo de los canales por don­
de viajarán las ideas e inquietudes de los participantes. 

Lo anterior fue planeado con antelación, considerando cada ac­
to y manifestación del ind ividuo durante el desarrol lo de la ac­
tividad, así como mantener una atención profunda a cada parti­
cipante, 
La mayoría de estas actividades fueron realizadas en el Deporo­
va Pavón. 

Mientras que los dias lunes y miércoles el grupo de talleristas 
nos reuníamos para revisar y evaluar las a.ctividades realizadas 
en cada sesión semanal y realizar la planeación de la siguiente. 
Estas reuniones se llevaron a cabo en la Sala de Arre Púb/¡co SI­
que/ros con una duración de 4 horas cada sesión. 

Cabe mencionar que estas reuniones eran realizadas en base a 
dos tipos de materiales de trabajo que sirvieron como guía y re­
gistro de cada una de las actividades tanto con el grupo de me­
nores como entre el equipo operativo. (Mismos que son mostrados en 
la parte de Anexas. de este ¡rabOIO MA2-3). 

Dichos materiales consistían en una Hoja de planeaóón de acti­
vidades del equipo de talleristas en la cual se registraban los pun­
tos a tratar en la reunión del día. así como los puntos que ha­
bían quedado pendientes las reuniones pasadas y también, por 
otra parte. los que quedan'an pendientes para la próxima reu­
nión, así como el seguimiento del desarrollo de estas sesiones. 

y la Hoja de planeadón para actividades misma en las que se 
anotaban los objetivos de cada actividad a realizar, participan­
tes. materiales y recursos que se necesitan'an, quién de los talle-



Gr~po "Siqut irOl: u llt y aru~ vima ¡I museol fOloJ!r¡fj¡; 
Dt,aniUTlfRlo de Strviciol EduGlbY05 Slla de Arle Publi,o Siqueirol I 
IMU · 1998. 

Propu e s ta 
Siqueiros: Calle y Arte 
Proye"o ExtnmurOI 

ristas encabezaña la sesión, y el orden y funciones de participa­
ción de cada uno de nosotros. 
Para que en las reuniones de evaluación, finalizáramos el conte­
nido de estas hojas comentando cómo fue el desarrollo de la 
actividad, facilnadores. dificultadores, alcances y observaciones. 

Se realizaban aparte informes dirigidos tanto a la dirección del 
museo, como a Casa Alianza nombrando el avance de las activi­
dades del proyecto. 

3.3.2. Los procesos 

Tiranl/ldmtJtIa ..... 
La primera etapa del proyecta inicia en el mes de mayo de 
1998. una vez conformado el grupo de trabajo. esta se encamI­
na a la sensibilización e integración grupal con el obJetIVO de lo­
grar un mayor acercamiento al interior del grupo y consolida­
ción, pard lograr este objetivo se realizaron dinámicas de Inte­
gración. juegos, actividades de relajación y de renexión. 

Las dinámicas de integración y relajación daban inicio a la activI ­
dad del día con el fin de favorecer un estado propicio y agrada­
ble al ejercicio plástico, en la última parte de la actiVIdad, se em­
pleaba una actividad en círculo para refleXIonar acerca de lo que 
se había trabajado en el día. para así combinar el ejercicio plás­
tico con el elercicio lúdico. siendo estas actividades atractJvas 
para los jóvenes. 
Esta pnmera etapa. los ejercicios plásticos persiguieron una ex­
perimentación con los materiales. el concepto y la imagen que 
se plasmarlan en el mural aún no estaban esclareCidos. 

También como parte complementaria inicia el acercamiento al 
trabajo de David Alfara SlquelfOs, a través de pláticas expositivas 
apoyadas con imágenes y visitas a los murales que realizó el ar­
tista. así como visitar la Sala de Arte Público Slqueiros y cono­
cer así, parte de su obra contenida en este museo. 

En esta etapa visitamos el mural La UnNersldad al Pueblo, el Pue­
blo a la Unrversldad, situado en el edificio de Rectoña en Ciudad 
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Grupa "Siqui!iros: allt y arte~l'ilita al mUSto. armando el 
Rlmpt(,1bem de grom fonnllO del mUflIIl de Ciudad Uniwliuria f 
Fot!Jll1ifia: Dtpuurnenlo de Servicios Educ.aufos Sala de Arte Público 
Siqueiro1 ¡ INRA- 1998. 

P ro pu est a 
Sique iros : Calle y Arte 
Proytcto Eltramurol 

Universitaria; así como el mural El Retraw de Ja BurRUesia. ubica~ 

do en el Sindicato Mexicano de Electricistas. Estas visitas teóri­
co-prácticas a los murales antes mencionados, impresionaron 
mucho al grupo de niños y jóvenes asistentes. 

En la segunda etapa del proyecto a finales del mes de junio; el 
grupo se encontraba más consolidado. existía un ambiente de 
respeto. las relaciones entre todos eran más fluidas y cercanas, 
es importante señalar que comenzaba un proceso de evolución 
a nivel individual y grupal. las actividades de integración y sensi­
bilización continuaban siendo paralelas a las actividades plásticas 
y de acercamiento a la vida y obra de Siqueiros. 

Es en esta etapa que se realizó una visita más: conocer el mural 
La marcha de Ja humanrdad. pintado por Siqueiros en el interior 
del Polyforum Cultural Siqueiros, y el cuál terminó por ampliar 
las opciones de técnicas y conceptos visuales que el grupo, mas 
adelante, aplicarla en la elaboración de su propio mural. 

La diferencia radicó en que se comenzaron Jos trabajos sobre el 
concepto y la imagen que el grupo querla plasmar en su mural. 
Se podn'a decir que el grupo comenzó con el proceso creativo 
encaminado al mural, en ése momento, una mampara en blan­
co. 

Durante esta tercera etapa, se dió inicio con la elección de los 
temas que deberla contener dicho mural, de manera que se eli­
gieron a través de una lluvia de ideas, a partir de los temas ele­
gidos y propuestos por ellos mismos. se crearon las primeras 
imágenes en equipos de dos integrantes cada uno, y es de aquí 
donde surgió la base para los subsiguientes ejercicios en que se 
conformaron equipos más amplios y que reunieron una base de 
temas afines. 
Es de esta manera que, se conformaron las imágenes a nivel de 
equipos. 

La siguiente tarea consistió en integrar todas estas propuestas 
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Grupo )j~ue¡~: ulle , ¡ne~ tnnmbl¡ndo I¡ mlll1pm ~ue lirvió de 
bue P¡fl ti murall fotografi¡: Dtpmwtnto de ~rviciO! Eduuti~O! 

~¡ dt Artt Públi{(l Siqutim I IHU- 1991. 

Propu esta 
5ique i ros : Calle y Arte 
Pro",!o fX[r¡mur OI 

en una sola, buscando un consenso grupal. Para esto. se realiza­
ron reflexiones grupales y ejercicios de bocetaje donde cada 
equipo presentó su propuesta de integración y composición de 
los íconos que ya habían realizado previamente en los otros 
equipos. 
Es en este momento cuando el grupo se encontraba prepara­
do para comenzar el trazo sobre la mampara. (Msmo que consistía 
en 10 m6d .. dos de modera (rriploy de 6 mm.) desormobles que moncados wu · 
po/mente conformaban un mampara de 6 merros de largo por l A4 metros de 
alta). 

Es importante comentar que desde el principio de este proce­
so. se hizo la invitación al grupo para que presentaran sus pro­
puestas individuales y tal como estas iban apareciendo, se iba In­

tegrando el trabajo de composición grupaL 
Por otro lado, cada vez que los equipos iban presentando sus 
trabalos. realizaban la explicación del significado de su propues­
ta, al grupo general. 

De esta manera se observaba ya. un proceso que iba de la re­
flexión creativa, en que semana a semana se iba recreando de 
manera individual, a la acción creativa en la ejecución de Ideas 
para llegar a un fin creativo: El boceto conjunto a través de la 
composición grupal para elaborar así, el mural. el trabajo finaL 

é /tJbertrJ'óIt ti/ I1RIrdJ 

Aquí es dónde el ta!lerista debe mantener el control y la con­
tinuidad, la conciliación, el empuje para dar forma e imagen a 
esas inquietudes que flotan alrededor de los pinceles y las bro­
chas. 

Se utilizó principalmente. pinturas vlnüicas (par no ser materlal c6xi • 

ca) en sus colores primarios. lo cual ennquece la actividad e in­
vita al aprendizaje y asombro del color obtenido y aplicado. Se 
realizaron elerCIcios sobre papel con lemas libres. en un princi­
pio y posteriormente tomando como referencia los murajes 
visitados. realizados por Siqueiros. No se recurrió a estudios de 
poliangulandad siqueiriana y demás conceptos. pues sen'a pre­
suntuoso para este proyecto y sus integrantes, caer es esta área 
de absoluto respeto. 
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Grupo liqueiros: tille 7 U(t
M I FOI(lfn.b: Dfp1rWntnlO de Strvki05 

Eduutiv05 úll de AMe PUbti(o Siqu eiros I IHU· 1m. 

P r op ues t a 
$iqueiros : Calle y Ane 
Proreclo Ellr¡mU r OI 

Sin embargo, la libertad en la selección y utilización de materia­
les para la elaboración de un mural que propone Siqueiros, nos 
abrió grandes posibilidades para la expresión plástica del menor. 
Se realizaron sesiones fotográficas con escenografías elaboradas 
por los mismos jóvenes que af llevarla a cabo, es familiarizada 
con el trabajo a gran formato e integrándolos como equipo, pa­
ra enfrentar el espacio; antesala al trabajo mural. 

Así fue como llegamos al qué decir: 
.... decir del mundo, de tu país, de la realidad 

Los colores se vuelven letras, las imágenes palabras, fueron for­
mando esta lluvia de ideas en íconos de pobreza explotación, 
calle ... de toda presencia social, filosofía del trabajo mural de 5/­
quelfos, y también de estos menores en donde se descubrieron 
y nos descubrieron. invitándonos a decir con ellos en un mural. 
que de una manera modesta, pero leaf, aspira a satisfacer las 
ideas e Inspiraciones que lo promovieron, idea que Siqueiros y 
aquéllos que junto a él. decidieron un arte de y para el pueblo. 

Finalmente y muy satisfactoriamente, estos niños y jóvenes nos 
presentan a su primer hijo: 
el mural; 
'W, YO, NOSOTROS Y EL MUNDO, VOlANDO A TRAVES DE LAS 
IDEAS". (l/er imagen en la página siguiente) 
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Grupo ')cqu,im; uUe y arte~ I folORrilfia; Dep¡rumenlo de Strvicicn 
EduUIIYOI Sala d, An, PUb~{O ~qutlrlX ¡ IHU- 1998. 

Grupo "Siqueirol: Ullf y artt"AwYidad rwu nu d ~ ame I 
FotORriI~l; DtpanimeJ1lo de StrviClIX Edumiyol Sala d~ Arte 
PUb~co ~qu~irol I IHU' 1998. 

Los mtJter!tJ!tG enfl'ktJd;s. .. 

Pr o p uesta 
Siqueiros; Calle y Arre 
ProyHlo ElIrlmurOl 

Se utilizó material innocuo evitando así, el contacto con cual­
quier solvente tóxico por parte del menor. ya que presentan. en 
su mayoría. antecedentes de farmacodependencia. lo cual signi­
fica trabajar en condiciones de abstinencia. en donde el menor 
se encuentra realizando una labor de voluntad por evitar el uso 
de estimulantes y. debido a que el trabajo plástico es no sola­
mente emocional sino también, abarca el explorar su papel co­
mo individuo social. se necesita una terapia de liberación y con­
tensión. 

t.1 clure dt dCtivltIt:ttJ s plds tictJK. 

Se ha terminado finalmente el mural. 
Las ideas que han volado durante estos onco meses de traba­
jo. hoy tienen ya color. textura, forma, contenido y mensaje. 
Cinco meses de arduo trabajo y convivencia. llegaron a su fin. 
Al término de este día de t rabajo. observamos todos el mural 
acabado; comentamos su contenido. su significado y comparti­
mos nuestra satisfacción y alegría. 
Los integrantes del equipo operativo dimos a conocer al grupo 
de menores que después de haber finalizado el ocio de actiVI­
dades plásticas. se realizaría la presentaCIón InstituCIonal del pro­
yecto. as! como la exposición en la estación Barranca del Muer­
to del Sistema Co/ecovo Metro en los próximos dos meses. 

El siguiente fin de semana. después de este día en el que con­
cluimos actividades plásticas. emprendimos todo el equipo ope­
rativo y el grupo de niños y jóvenes. un pequeño viaje al parque 
La Marquesa (en el Estado de México). 

El campo, la lluvia la comida. las risas, los jue.gos y las lágrimas, 
nos anunciaban un cercano ad1ós; volamos papalotes tan alto 
como alta era a partir de ahora, la mirada de cada uno de es­
tos niños al ver y disfrutar del resultado de este proceso de tra­
bajo conjunto: su creación, 
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Grupo "Siqueiro1: calle 1 uleMu la vitin .ti munol de ~queirol 
tII el Sindicato de EI~ancillas I FOIO!!;rafia: D~partarnenlo d~ 

StmoO! Educativos S¡I¡ d~ Am Publiu Si~ueirol 1 INBA· 

·61 PrO!!;fama promovido por ditha coordinaoOn donde 101 difml'IUl 
depanarntnlO! de serviciO! eduutiyO! de lO! mUltO! del IrutiMo 
Nacional de Btllas Artu prmntan SUI proyecto! meas reaentel .ti per­
sonal y coordinadorel de lO! equipal tdufJlivO! dt lO! mUleO! del 
INBA, pm gentnr un tSpuio de tJPl'f:lión e intercambio de opin­
iones dtl trabajo que I~ re.tliu den tro de In artal educativas dt lO! 
muuol qUf ptrttn~n ¡ tlle Institulo. 

Propu e sta 
Siqueiros: Ca/le y Ane 
Pro1t(to Extramuros 

3.3.3. La presentación institucional 

Una vez finalizadas las actividades del taller; el Centro Nadonal de 
Conservaoón y Registro del Parnmonlo Artístico Mueble (CNCRPAM) 
y la Coordlnaoón Nooonal de Artes Plóstlcas del Instituto NaCIonal 
de Bellas Artes nNBA). a través de las maestras, Pilar Muñoz Con­
treras (Subdu-ectora de enlace) y Malú Ortega {Jefe de Servicios Educa­

tIVOS) de las mismas; extendieron una entusista invitación al De­

partamento de Servidos Educativos de la Sala de Arte Público Siqueiros 
de este Instituto. para que realizara una presentación del pro­
yecto Siquelfos: calle y arte, dentro del programa Las tet1.JJlias de 
servicios educativOS."6 

Dicha presentación se llevó a cabo el día 29 de septiembre a las 
10:00 horas, en el salón de juntas del Centro Nacional de Conserva­
ción con la participación tanto del equipo operatIvo de trabalo 
del proyecto Siqueirus:c.alle y arte como también la intervención 
del grupo de menores que formaron parte del equipo de tra­
bajo de este taller: 

Durante la presentación se siguió el siguiente programa de ac­
tividades: 

-Presentación 
A car¡¡o de la 
Mira Malú Ortega 

-Introducción al proyecto 
"Siqueiro,CQlle y Arte" 
Expuesto por: 
• Alicia Muñoz Cota 
Jefe del Depanamento de Servicios EduQlivo5 de la hla de Arte Publico 1iqueiro! 
y Coordilladora Gelleral del proyKIO. 

-Desarrollo del trabajo 
Expuesto por: 
• Mtro. Gerardo A1varado 
Coordinui6n plistiu. tltrOOol r Iw.iw 

• Psic Nora Hemández 
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Grupo liqgtiros: u1le f ¡nt~ I ff)t~,: Departamento lit Servicias 
EdücabvM Silla de Am PUblico Siquti ras I INBA' 1998. 

Propu est a 
Siqueiros: Calle y Arte 
Proy et! f) [llnmgrOI 

• Lic Angélica Sánchez (Apoyo representante de Casa Alianza) 

Coordinación en dinámica! de contemión y ílct5. íllterníltiVíls pílra cada sesión (on 
el grupo de niños y jóvenes. 
• D. G. Mónica Castro 
~eguimien(o fotográ~co - dorumental y coordinación de acu. fotográficas 

-Conclusiones y Espectativas 
Expuesto por: 
Alicia Muñoz Cota y Angélica Sánchez con la participación de 
13 menores integrantes del grupo de trabajo. 

·Preguntas y comentarios 
Coordinado por todos los integrantes del equipo operativo. 

• Se expuso todo el proceso de trabajo realizado durante mas 
de 5 meses por el equipo del proyecto. 
• Se contó con el apoyo de un audiovisual mostrando el mate­
rial de registro fotográfico de cada una de las actlvidades reali­
zadas. 
• Al ~nal de la presentación del proyecto. 13 menores integran­
tes del grupo de trabajo, expusieron sus opiniones y experien­
cias durante el taller. aportando a esta presentación un laque de 
veraCidad en la información que se presentó. siendo todo este 
trabajo, del agrado e inquietud de los asistentes: personal y 
coordinadores de los diversos equipos de servicios educativos 
de los museos del Ins(}[wto Nacional de Bellos Artes. 

La presentación dió pié para informar así como extender una 
invitaCión a dicho público, para asistir a lo que mas adelante ven­
dlÍa: La exposloón del mural rea/lzado en el taller S¡quelros: calle y 
arte. 
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Grupo ·~iqueiros: CiUe y irlf~ I FotOf:I'2IiI: Dep¡mmento de Servicios 
EduCillvOS i¡1¡ de Arte Publico Siqueirol/lNBAo 1998. 

P ropuesta 
Siqueiros. Calle y Arte 
Proyecto EX!f¡murol 

3.3.4. La exposición: Hllblttl'Kb 1111 f'«'O d! tiGlRo 1f IIfOlftgi: 

Antes de abordar el tema con respecto al montaje de la expo­
sición de Siqueiros: calle y arte, en el metro Barranca del Muer­
to, haremos mención del trabajo de diseño que estuvo implíci­
to a lo largo del proceso de mencionado proyecto. 

Surgió de la necesidad del Departamento de Servicios Educativos de 
diseñar una imagen gráfica que identificara al proyecto durante 
todo el proceso. 

Si bien es cierto que, tanto la vida y obra de SIque1ros así como 
el contenido artístiCO de la Sala serían el tema pnncipal para ge­
nerar los objetivos del proyecto; en el diseño de esta imagen se 
buscó obtener un gráfico independiente. que reflejara el contex­
to que enmarcaría las actividades del proyecto, la ciudad. 

Esta identidad gráfica, estaría siempre acompañada por los logo­
tipos instrtucionales correspondientes (Consejo Nacional para la Culo. 
tutra y las Artes I Instituto Nacional de Bellas Artes y Sala de Arte PUblico 
Siqueiros) en todas las aplicaciones que se realizaran. 

Se realizaron las siguientes aplicaciones en función de: 

• Papelería 
• Materiales de trabajo 
• Gafetes 
• Playeras (uniforme del taller) 
• Tazas (obsequIO del museo a los tnte,grantes y colaboradores del 

proyecto) 
• Constancias y diplomas 
• Boletines de prensa 
• Diseño del montaje de la exposición (programas. bolettnes, cédu­
las. etc. 
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Tipografía: Garamond 

Propu esta 
Siqueiros: Calle y Arte 
Proyttto Ellramuros 

Imágen gráfica del proyecto 
"Siqueiros: calle y arte". 

Ca\\e y Arte 

Tipografía: Kids 
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ü ex¡;osic/ólf. .. 

Proyecto: 
Exposición Siqueiros: Calle y Arte 

Objetos a exhibir. 

Propuest a 
Siqueiros: Calle y Arte 
P r oyttto EXlfamurOI 

El trabajo fi nal (Mural), así como fotografías del registro del pro­
ceso de trabajo a lo largo del taller: 

Lugar de exhibición: 
Vitrinas de la estación Barranca del Muerto del Sistema 
Colectivo Metro. 

Fecha de montaje: 
Del 9 al 16 de octubre de 1998 

Fecha de inauguración: 
19 de octubre de 1998 

Periodo de exhibición: 
Del 19 de octubre de 1998 al 19 de enero de 1999. 

Público: 
Alrededor de 1.550,000 personas por día (dato proporcionado 
por el departamento de difusión del Sistema Colectivo Metro). 

En las siguientes páginas. consultar planos de montaje . 

• 
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Area de vitrinas para montar la exposi­
¡ ción en la estación Barranca del Muerto 

del Sistema Colectivo Metro, (Plano 1) 

l~ "i ~1 
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Propu esta 
Siqueiros; Calle y Arte 
Proy!tla EX!ramarol 

• ,', 
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Propuesta 
$ique iros; Colle y Arre 
Proyecto Extram uro s 

.. Vitrinas para exposición (Plano 3) 

Al ZADO I 

~ Vitrina I 

ALZADO 2 

~ Vitrina 2 

e·""iF!i"'I!..~¡¡¡ ""IO - -

.... , ....... 
..... 00[ e_ 

_ ~_ Vitrina I 
~ Exhibición del Mural con rétulos de vinilies autoadheribles al vidrio con los datos 

de la Sala de Arte Público Siqueiros y cédulas temáticas con una sinopsis del 
Proyecto "Siqueiros: Calle y Arte", 

_~_ Vitrina 2 
~ Exhibición de fotografías representativas del proceso de trabajo de la elaboración 

del mural y cédula con créd itos institucionales. 
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Perspectiva general de la exposición en 
la estación Barranca del Muerto 
(Plano 4) 

Propu esta 
Siqueiros: Calle y Arte 
ProJfcto ElIramurol 
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Grupo ~Siqu~rOl; calle y Vle ü I FOt~fifi¡; Departimento de Serviciol 
EdumivOl Sala de Arte Público Siquwos I INBA- 1998. 

3.3.5. La evaluación 

P r opu e st a 
Siqveiros: Calle y Arre 
Proyecto Extram u ros 

Dadas las wracterísDcas de este proyecto, V para los Intereses de 
este trabalo de tesis, presentaré a continuaCIón la evaluación ca . 
rrespondiente, SiRViendo uno escala estimativa del desarrollo de las 
acrividodes y producto (¡nal de Siquelros: calle y arte. 

Los jóvenes que viven o que han vivido en las calles. pueden de­
sarrollar a partir de las actividades culturales, habilidades que les 
permiten explorar nuevas formas de comunicación y expresar 
sus emociones. Es por ello, que por medio de la pintura, que los 
niños lograron plasmar sus ideas. sueños, inquietudes. deseos, 
frustaciones. tristezas, enojos. melancolias. decepciones y espe­
ranzas. 
Al invitarlos a pintar un mural. (su mural), se les abrió una puer­
ta menos violenta. que ayudó a la reconstrucción y renovación 
de ellos mismos. 
La pintura en este caso, fue un buen medio de comunicación. 
pero también al contar con un proceso creativo. los menores se 
enfrentan a SI mismos. cayendo en crisis no sólo por el proceso 
natural de percepción y desarrollo de sí mismos. sino también 
porque el arte confronta su mundo intemo que a su vez, los 
lleva a replantearse su macrocosmos y si pensamos que el niño 
ha sido expulsado de una sociedad, de su propia familia, despo­
jándolo de los derechos más elementales como son la protec­
ción, los cu idados y el cariño, cómo poder evitar caer en una cri­
sis. cuando se dan cuenta de estas grandes limitaciones que t ie­
nen como seres humanos. 
Fue t area dificil. el estar en constante observación y evaluación 
para percibir el proceso individual sin dejar de lado, el trabajo 
grupal y las caractensticas de cada menor; sin tomar en cuenta 
la etapa en la cual reside: ya que no es la misma precepción de 
un niño de una etapa a un niño de otra. 

También fue importante la participación de las niñas. qUienes 
con su integración y aportaciones al trabajo. marcaron pautas 
importantes en la creación del mural. 
Es común que cuando se trabaja con niños de estas caracten's­
ticas. la deserción se dé con frecuencia 
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Grupo "Siqueiros: aIIe y UlfM I fOfORfJfi¡: Drpuumento M ~rricios 
EdUtattwos S¡I¡ dt ,bu Púbtiu Siqutlros I IHU' 1998. 

Pr o pu esta 
Siqueiros : Calle y Arce 
Proyeuo Exu¡mur OJ 

Los grupos llegan a disminuir o a desintegrarse por completo. si 
no hay una contención adecuada y una buena planeación de ca­
da una de las sesiones. Las técnicas y actividades que se imple­
mentaron en este tiempo. fueron en su mayOfía, de gran acep­
tación por el grupo de menores. Sin embargo, de 23 menores 
convocados, finalizaron 15. Todos ellos con gran entusiasmo y 
responsabilidad, concluyeron la actividad a la cual fueron invita­
dos y cuyos nombres y hogares de Casa Alianza de donde eran 
provinientes. 
Con respecto a los integrantes del equipo operativo de trabajo 
se generaron varias opciones de crear dinámicas y estrategias 
que apoyen el proceso creativo de los menores, vinculadas con 
los contenidos del museo. como fuente de inspiración y de nue­
vo conocimiento para estos menores que no tienen un acceso 
fácil y común al espacio museistico. 

Es de Vital Importancia, la contención de grupo. la programación 
de dinámicas y actividades que ayuden a rortalecer la estabilidad 
y permanencia de los menores en la actividad. As( como una in­
formación adecuada y coordinada por parte del museo partiCI­
pante. en este caso. la Sala de Arte PúbliCO Siquelros a través de 
su Departamento de ServK:ios Educativos 

la participación activa de los integrantes de este equipo opera­
tIVO, brindó a los menores, mayor segundad de exponerse y de 
expresarse. 
Fue de mucha importancia fomentar en el menor; el deseo, el 
gusto y el cariño. y sobre todo, la importancia que tienen es­
te tipo de actividades. El juego y la Implementación de activida­
des, permitieron que los niños y niñas se integraran más y pu­
dieran sacar mayor provecho de las actividades y de la informa­
Ción que se les ofreció. 

Tanto la presentación a nivel Institucional. realizada en el Centro 
nacional de Conservación. como la muestra exhibida en las vi­
trinas de la estación del metro Barranca del Muerto, constituye­
ron dos elementos de vital Significado para todos los que parti­
cipamos en dicho proyecto, sobre todo. para el grupo de me­
nores participantes de Casa Alianza: Siendo de profundo orgu­
llo y satisfacción. que su trabajo final. fuera exhibido en un lugar 
público, para el disfrute y conocimiento de un numeroso público. 
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Conclus ones 

...... Acerca de nuestro punto de part¡da ... 

• Encontramos que a través de los años, hemos presenciado la 
evolución del concepto del museo que ha llevado a una nueva 
remedelación de Su función dentro del campo educativo. 

Esto obliga y compromete al museo a comunicar un verdadero 
y auténtico compromiso de revalorar y tomar en cuenta los 
programas educativos dentro de la planeación de este. con la 
creación y apoyo de un área educativa. -Departamento de Servicios 
Educativos-

• Los programas educatJVos emprendidos por estos departa­
mentos deben cumplir con una buena planeación por parte del 
Departamento que los genera y total apoyo por parte de la insti­
tución que los respalda 
En referencia a lo anterior, es necesario que estos cuenten con 
objetivos definidos. y una evaluaCión completa y objetiva( entre 
otros puntos), los cuales generen un registro y seguimiento de 
los mismos, que puedna ser estudiados y consultados no sólo 
por el equipo educativo de un museo en particular; sino trans­
mitir y compartir la experiencia con otros equipos de servicios 
educativos de otros museos para proponer nuevas acciones en 
los museos. 

Acerca de rebasar los limites ..... 

• El área de servicios educativos en la mayoría de los museos, no es 
tomada en cuenta dentro de la planeación del mismo, limitán­
dola a no poder contar con los recursos necesarios que se re­
quieren para un óptimo desarrollo y apoyo de sus actividades. 
Aquí cabe señalar; que el carácter Interdlsciplinario del equipo 
de trabajo de un museo no puede limitarse a sólo ser multidisapli­
nano, donde profeSionales capaCitados en cada una de las diver­
sas áreas con que el museo cuenta, trabajen aisladamente ale­
nos a una comununicación con los otros equipos de colabora­
dores. 



Conclus ones 

• De acuerdo al desarrollo de este trabajo de tesis, los apoyos 
que el equipo de servicios educativos necesita como parte funda­
mental en las funciones del museo contemporáneo son las SI­

guientes: 

- El Departamento de Servicios Educativosdebe ser integrado y toma­
do en cuenta en la planeación de actividades y exposiciones que 
el museo realiza, 
- Contar con personal profesional en diversas ramas relaciona­
das con las acciones educativas que el museo emprenda: entre 
los que se sugieren: 

- HistOrIadores 
- Pedagogos 
- Diseñadores 
• El diseñador puede generar propuestas creativas y funcionales 
de acuerdo a las necesidades de los programas generados en el 
Departamento de Servicios Edo::ativos. 
Después de todo, no puede ni debe limrtar5e a sent;me detrás de un res­
tirador en un museo, puede involucrarse. conocer y proponer niciativas a 
través de los elementos que un museo aJberRa: el espacio. el objeto y el pú­
b{ico, 

- Maestros docentes 
SOGó/ogos 

- Personal capaCItado para dar v/s/ra RUlada 
- Artistas vIsuales 
- Ta/lerrstas plást!cos 

-Se requiere de un espacio propio en el museo para llevara cabo 
actJvidades plásticas o dldáctJcas como lo son talleres y plática5 
- Presupuesto aSignado para las activIdades de esta área 
- Cursos y materiales de aaualizaoón para los colaboradores 
de este equipo 

El museo y sus servicios educativos, cómplices en la tarea .... 

• El contexto del museo de arte. suele ser excluyente y autori­
tario; los museos de arte y los museos en general deben ser di­
dácticos, informativos. dinámicos y educativos. 

No hay que olvidar la diversidad cultural que existe en el públi-
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co que visita el museo; ya pesar de que el abismo que está pre­
sente entre los contenidos del museo y sus visitantes es cada 
vez mayor, es necesario adaptar esta informaCión para lograr 
una mayor calidad de aprendizaje. 

Comienza a conformarse como un reto la pregunta: Qué expe­
riencia se lleva el visitante del museo(?), y no, cuántos visitantes 
asistieron el fin de semana (!) ..... rebasando las estadísticas y 
preocuparnos por ofrecer un servicio de calidad ... 

• Ante esto, los servicios educatiyosdeben llevar a cabo estrategias 
de convocatoria e invitación a un acercamiento alternativo a los 
museos que ofrezcan actividades reflexivas y dinámicas que fo­
menten una participaCión activa, lúdica. informativa y educativa 
entre el público y el museo mismo. 

• El museo se integre al mundo contemporáneo que permita y 
propicie la participación directa de la comunidad a la cual sirve, 
logrando esta integración a través de la reflexión y exposición 
de sus necesidades e inquietudes a fin de que el museo sea con­
siderado como uno de los espacios en donde el hombre pro­
duce y reproduce cultura. 

___ Acerca de 101 proyectOl extramuroL. 

• La propuesta de proyectos extramuros. empieza ha constituir­
se como una acción por parte del Departamento de Servicios Edu­

cativos del museo, de salir a establecer contacto y trabajar con 
las comunidades de dificil acceso a este espacio. 

En el coso del Proyecro "Slquelros: Calle yArte"; 

• Este proyecto cumplió sus objetivos iniciales, y en ocaSiones, 
hasta fueron rebasados: sin embargo, en este trabajo de tesis, 
insisto mucho en señalar que la evaluación en todo proyecto 
educativo en el museo, es sumamente importante, y hago hin­
capié en esto, debido a que uno de los puntos que este pro­
yecto no contempló, fue -preClSamente- el de realizar de una 



Conc l us ones 

evaluación completo y $ISCemÓoca, apesar de que se contaba con 
los materiales de trabajo para llevarla a cabo: en el equipo ope· 
rativo no lo tomamos en cuenta como prioridad - por desgra­
cia-, quedándose en el "tintero", tanto la evaluación como el se­
guimiento del proyecto. 

' A pesar de los proyectos realizados en este aspecto(con earóc . 
ter exU"amuros) han obtenido buenos resultados en cuanto a la 
respuesta del público y objetivos propuestos por parte del 
equipo que los lleva acabo. falta mucho por hacer y mejorar: .. 
una mayor planeación. una evaluación critica y objetiva: mayor 
portlopacion de Olfas msotuCJones y apoyos SUrlCienreS para que 
éstos se lleven acabo, capaCItación adecuada del personal del de­
partamento educativo del museo para desarrollar un proyecto 
determInado y respaldo inslJtuoonal. (entre otras cosas ... ) 

Acerca de limites y mas allá ... 

Los puntos mencionados anteriormente, constituyen algunos de 
los limites a superar: tanto ¡ntemos como externos. del museo 
con lo que lo rodea, esta tarea debe ser no solo compartida si­
no comprometida entre el museo y sus servicios educatIVOS y 
rebasar así, no sólo las dificultades y neceSidades externas. sino 
que superar juntos, los límites de su propio espaoo. 

· Finalmente, uno de los objetivos más importantes del museo 
y los colaboradores que trabajamos en él. es el que asumamos 
un compromiso de una responsabilidad social donde aporte­
mos elementos para elevar su sensibilidad y conocimiento de 
los IndiViduos que permitan el acceso a todos a la cultura y fo­
mentar así la educación: Un museo para todos. 
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El Consejo Internacional de Museos. más conocido por las siglas ICOM 
-Tntemational Council of Museums-. es un organismo de carácter profesional, ins­
titucional y no gubernamental, cuyo objetivo principal es la promoción y el desa­
rrollo de los museos en todo el mundo. Creado en 1946. cuenta actualmente con 
más de 8000 miembros en 120 parses~ Está asociado a la Unesco como organiza­
ción no gubernamental de categoría A y goza de un estatuto consultivo en el seno 
del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas. La Secre taría y el Cen tro 
de Infonnación. con sede en París. aseguran el funcionamiento cotidiano de la 
organización y la coordinación de sus acti vidades y programas. El C~n t ro de 
Infonnación constituye la biblioteca especia lizada más importante del mundo en 
lo que respecta a los aspectos de administración y funcionamiento de los museos. 
Este organismo sucedió al Servicio Internacional de Museos creado en 1926 por la 
Sociedad de Naciones. A ~I se debe la publicación de la revista Museion. 

Según sus Estatutos, el ICQM persigue los siguie ntes objetivos: 

- Fomen tar y mantener la creación, el desarrollo y la gestión profesional de 
todas las categorías de museos. 

- Hacer comprender y conocer la naturaleza, las fu nciones y el papel de los 
museos al servicio de la sociedad y de su desarrollo. 

- Organizar la cooperación entre los museos y los miembros de la profesión 
museal en los diferentes pa íses. 

- Representar, defender y promover los intereses de todos Jos profesionales 
de los museos. 

- Hacer progresar y difundir el conocimiento en los dominios de la museolo­
gía y de las disciplinas arectadas por la gestión y actividades del museo. 
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Planeación y evaluación de actividades Etapa. del. p:r:oyeclQ: 
l'QRMA'I'Q EXPLICATIVO DE PtlNroS A D/}SABRQLr,AR N\.m. de actividad 

Fecha: DE APLICACION DE LA ACTIVIDAD 

Hora de inicio: ____________ _ 

SIQUEIROS :Calle y Arte Hora de cierre' ----. 
Nallbre : OUIZN R!'5UB'LVZ' J!S'l!! TORHATO ~gar: EN QUE SERA REALIZADA LA ACTIVIDAD 

(CADA IJW) QB' LOS TALLBRISTAS ) 

l . (l)jet.i.vo de la actividad 2. pm1 ación part:i.cipaDt:e 

INSTITUCION y/o ETAPA DE DONDE PROVIENEN 
OBJETIVO GENERAL DE ESTA ACTIVI DAD LOS PARTICIPANTES 

3. Pa":fll de la actividad 4. PeLapecL.ivas bacia la 
iniciat"ka 

PLASTICA (Z.mRCICIO, TRABAJO DIRRCTO, 
S!!:l6IBILlUCIOH, APR2M:lIZII.Jl!') ELEMENTOS ESPECIFICaS QUE PENSAMOS 

OBTENER? 
CONTENSION ( INTBGRACION, DeMAcrON, TRABAJO COMO SE RELACI ONA ESTA ACTIVIDAD CON LAS 
PERSONALIZADO, TRABAJO BN GRUPO} 

ANTERIORES? 

5. """""'" 6. ErIcuadre de partic:i.pac:i6D 

MATERIALES (ESPACIO, 1D!RRAIfIBNl'AS, HA7'BRL\L LOGICA DE HORARIOS 
RBCJUIATtvO) 

PLANEACION ESPECIFICA 

~OS (PBRSONAS EXTRAS rmOLUCRADAS 
LO QUE ES PERMITIOO y PROHIBIDO HACER 

EN LA ACTIVIDAD) 
DIJRANTE LA ACTIVIDAD 

QUE ELE."lENTOS SE DEBEN CUIDAR 



7. AaignaciÓD de t.arMa 

0lJE ACTIVIDAD Y 0lJE RESPONSABILIDAD LE CORRESPONDE A CADA TALLERISTA EN LA 

ACTIVIDAD DE ESTE: DIA? 

8. ~ da la acUvidad 

COMO SE LLEVO A CABO LA ACTIVIDAD? (EN ORDEN DE ACONTECIMIENTOS) 

DIARIO DE CAMPO 

9. CDIIlimieD.t.o de cbjet.iVC16 

Fadlitadort!S Dificultadora; 

10. ~ Y penKm&& 1lJIICl.uc:radas 

NOMBRES DE TODAS LAS PERSONAS INVOLUCRADAS EN ESTA ACTItlIDAD 

11. ObeervaciODe8 

REFLEXIONES, PROPUESTAS, COMENTARIOS • •• (SIr PUBOB .!'XT2'NDER A tINA HOJA ANBXA) 



Planeación de la reunión del equipo ""-<>el proy.cto, ___ _ 
1Ma.. de reuD.itía ; 

Fecha: ______________________________ __ 

lbrade inicio, ____________ _ 

SIQUEIROS :Calle y Arte Ibra de cierre, ________________________ _ 

r-I N_~r. ,:":"::"""'-----'-----'t:' -----
l. 1q!rI.& del. d1a 2. Encuadre 3. Naltlre de 106 participantes 

4. Desan"ol.l.o dala reuni6D. 



Daea:acUodlllla ramJlD (cmt1 .... ) ••.•••.• 

5. Acaerdoa Y 1'areu 

1. ObservaclCDea 

PROXIHA RBUNIOH 

PIOCBA. 
llORA I 

L ...... 
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SEGtJro..'DAPARTE DE LA PRIMERA SECCION 

, 

f •• 1 rrado el 
mura.l1' Ú, yo, 
nosotros y d mundo 
",b",do con b,. 
i<kas", pin .. do por 
ruñ06 )' jóvenes-de la 
c.u .. 

Periódico Novedades 
Viemes 30 de octubre de 1998. 
Proyecto "Siqueiros: Calle y Arte" 

Exposición en la estación Barranca del Muerto 
del Sistema Colectivo Metro. 

Archivo del Departamento de Servicio! Educ¡tivo1 I Sala de 
Arte Público Siqueiros ·INBA 
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Se exhibirti haslO jitUJle.f th d.ciemb,. 

LA PAZ, EL MENSAJE DEL MURAL 
CREADO POR NIÑOS DE LA CALLE 

l.o6 niñ<Is de 1s cde ton UM 
PI~ ()(ACkc_ y siIenQo. 
.. en .. audMf da YliDCO. La 
te-COffel' como tatllllstn •• 0, 
.mU bien. como sonmr.. de un 
.-.eme que no a:canu a be!\fl­.ct., a toc\o$ El &i5toma 105 "li­
ra pero r.ra vez Ice 6JC<Jd\a. 
como SÍ ~ cI_nc;;II;t~9' 
e_ran. coma si al n.o ur~· 
daS, .sw ~!o/1a.$ no o~an 
'"l.as ntños di!! la cah tHtnen 
tT'IUCho. mucbislrno qué dcat Y 
muy poco!! espar:Iof¡ p8J11 dear-
60', rafle:lliona .6Jicia Muflo:. Cola 
en entntVlstL 

MVftol Cote ltS ~ diroaOl'iI 
~ ptOgnIlNI ~Iro.: ulle 
y ..... , una pt'~ de! Inst .. 
tulrI Nac1Ona1 da SeI.u Altes 
""1'1 tomen'ar e\ de$eondlo edu­
QbYo. creativo y .~ del 
nono de 18 caneo Duq¡nI.tI k)s'I)J. 
lIm05 ~¡11CC). me:&V&. Muñoz Cota 

un frq\JIpO die proféllonal\!S 
d8t Oepartamvnio dIr 5eft'ICIOS 
EdueIlIlVO) (Se la ~tA de Arte 
Publico Siq-__ o-, hM 10IbIIja­

ef\ UI'1 PfO'¡eClO extt3lfluIOf 
II ptoduu:lon de un mural pma. 
Ido por t\~ do la callo que se 
emlbe ~ ayer en la "14~ 

l
aOn s..lrant;a do! Mutu10 del 
Metro. 

LA N"1tene;:on ~ esUt proyee:-
to. expCa Muflo'l: Cota. es dar 
flehllft'lHlfUlU ~H a m 
!'iI\o$ o. la uu. "'EJ ~ 
ptetÓN:O tiene un gran pooer 60 
5I9Oificacion; a traves. de la 
IpIUtiI;a " puedo PPfC$N un 
liIfIOI'l'M caudal da .u y amo­
¡cionon" 'El trab;srg con kJ$ nifio$ 

111 fuer di ICtNIJIimción • los 
~ ... y .. ~ pidón­
CQ. ~O$ ~m05 poi" q\19 y 
~ quj pw1tW; ~ 
en le eetélica y en te ~i. 
Oc O~ Atlalo SiqUU:l.ro&; &e hi­
cieron .,.reICIOa pástJCos para 
que Iot n.no. SOltaran -la mano 
y, lo mM tmpOnartte fue una 
etapa ~ ~r'IC1a )' ()to mu­
tuo conoeln~a· 

la segunda etapa fue la de 
~. Du • .n1e &la se ptO­
lundizó .., .. POder eJCProAvo 
~I k!nguare piCtÓnGO y en lo 
prqt"undo <k 50$ propuc:o:t ... 
'1.e6 dfmos 11 entel'lÓer que ia 
pintura e:s lU1 Orm' y una ~a' 
rntOtIta. que domiMl sus liento 
c.aa M ~laI para podef 

Periódico El Día 

.~ ideaa Y Hi.' .... ncoe. 
con dII~ y eotIluncIeN:ia. 
Prot~ en .. -*X:ade 
~. en SUI lecnc.u '1 en 
MM: WWII:waetONl$ Fvimos .. ver 
y ;uqIiz¡u \/aIri06 da l5UI ~ 
pata ahmerur la PfoplJest& '*" 
Ió$ chórwos c.!o.bana 

La tercera etape. que duró 
mHy~.~."b 
que Munoz COW ~ la \IIk. 
cha del mural "LA dadlCamos • 
P¡n1a. una ma"",*,* de rn.dfmI¡ 
do 6.20 por 2.4-4 nwtro5. com­
p&IM.tA PO' mOc:tulOlS I~ pe""" 
leO al Itar1$pOnación. 8 tnIb.¡a 
de plMure 54 re.al>lb en ~ ~ 
por1lvo Pavón. quto nc. brindó la 
de\egaoon Ml9tW1 HtdaIgO· 

Tu, yo, nosotl'O't' ,. ., m~ .... 

¡fuE: atduO. MIes de (lañes plft. 
turu y espacios parll pmlar. , 
~uftOl Cou .. au equIPO ice 
jKert:aron ., hlngua¡. Y las toe­
'ft1CQ pldOr1C:ü, ~I"W!HO nos 
acercamos iI 1» ~ 
,que dan apoyo • eEtos cMves. 

Viemes 30 de octubre de 1998. 
Proyecto "Siqueiros: Calle y Arte" 

H Aliaf'lU fue la que 110 1fIt9-
re~ en el pmyectO: Nos O!erot\ 
¡carta bl~ prar;I convoca. a 

CI'\a'l'C)¡.,. Platlcamol con mas 
1,,8 trlMfa flotIos y t)f 9"\IPO I,,~ 
.. .tuvo CIOIrtPUMto por ~ • 

Vne vez ddlftldo d grupo, el 
rocuo para pinIar el fTln .. 
dIw~ en .... ~ la PfItM-; 

Exposición en la estación Barranca del Muerto 
del Sistema Colectivo Metro. 

Archivo del Departamento de Serviciol EduutivoI I bla de 
Arte Público Siquei rol ·INBA 
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EL 1JNIVIRSAL 

CULTURAt 
éDlTOR; PACO IGNACIO TAlBO l." MEXlCO. D.F •. VIERNES 30 DE OCTLIJIRE DE 1998 

Mural realizado por niños 
de la calle en el Metro 

Se inauguró en la estación Barranca del Muerto 

E
l dia de ayer se inauguro el 
mural Tú, JO ...atro. '1 .. 
lMftdO YOIIndo COR 1M; .... , 

P'""'ÓO por olAco y Jó.oe- de 
la calle. en la esta.d6n del metro 
Barranca del Mu~, Unee 7. 

Provenientes de Casa Alianza. 
A.C .. lOs ni,nos de la callO 58 sumaron 
8 esta actNidad. la cual Forma parte 
de! programe -Los museos )'.ef. art& al 

¡¡¡¡canee de 5U Metro-, Que se realIZa 
con la participación- de! STC"MetfOt 
INBA. Casa Alianza; 'i la Sata de Arte 
PUblloo Siqueiros. 

.Este mural. que buSca sumarse_al 
proceso educaUvo '1 ae (escme d~ 
niño ele la calle, 5e ahlbirá eo el 
acce&O poniente de la esutclón 8&­
rranca del Muerto hasta finales de 
d.lciembre de 1998. ---

Periódico El Universal 
Viemes 30 de octubre de 
1998. 
Proyecto "Siqueiros: Calle y 
Arte" 

Exposición en la estación 
Barranca del Muerto del 
Sistema Colectivo Metro. 

Ar(hivo del Departamento de 
Servicios Educalivos I Sala de Arte 
Plibl ico 5iqueiros -IMBA 



B
ib

lio
g

ra
fí

a



B b ografia 

I ABBEY. DS. La exposiciÓn como instrumento 
T educatIvo. Museum No. 151, 1986. pp. 172-175. 

R ALEXANDER E.P. Museums in maticn: an 
T introduction to the histoty and functlons of 

museums. American associatlon for sta te and 
local HISlory. Nashville, 1980 

, 

ALLAN. D.A The rote of museums in educa­

lJ.QJ1 Museums Joumal. 52. p. 253. 1953 Nueva 
York. 

B ALT. M.B.I SHOvv. KM. CharaqenSllCs of Ideal 
i Museum Exhlbrts. Brisush Joumal of Phychology. 

pp. 75, England 1973 

B AMERICAN ASSOCIATION OF MUSEUMS, 
T Museums íor ª new centurv, Washington D.C.. 

1984, 1 26p. 

, 
ASSOOClATION or ART MUSEUM DIREC­
TORS. The .. Educatlon In art museum, 
November 5. 1971, The association of Art 
Museum Dlredors. New YOI-k. 

B BAtADA M. L '3rt plástlC I els escolars: visities a 
T centres musl5tICS I ea lenes d'art Perspectiva 

Escolac 1982 . pp. 62, 

I BANAIGS, C. Un aspeCl oarticulier des méth­
T odes pou!" le developoement de la perceotion 

de l'ob¡ect de musee: le public sCQlawe el le 
Musée d "art MQdeme. PonenCIa presentada en 
la conferencia CECA- ICOM, 1985, Barcelona. 



11 BASTARRACHEA, Edmundo, Cuaderno de 
T materiales informativos acerca de Museología. 

Universidad Claustro de Sor Juana , 1996. 
México. 

11 BAY. A Museums programs for youne ReoRle, 
¡ Case Studies, Smithsonian Institution, 1973, 

Washington, DC 

a BELCHER Michael. Exhibitions in museums, 
T 5mithsonian Institution Press, Washington D.C., 

1991,230 p. 

I BLOOM, 8.5. Taxonomy of educational objec­
T tives the cognitive domain lonemans, 1956,New 

York. 

11 BLOOM, BS. HASTINGS, J.T , Handbook on 
i formative and sumative evaluatiQn of student 

leaming. Me. Graw Hil!, 1971, New York 

8 CIMEr. Esther; El pÚblico como propuesta: cua­
T tro estudios sociolÓgicos en museos de arte. 

México, INBA, 1987, 242p., serie Investigación y 
documentación de las artes, colección Artes 
Plásticas 3. 

CALLOW, Katty, Museums and ¡he disabled, 
Museum loumal No. 74, pp. 70-73, 1975. 

CHADWIICK AZ.F .. The role of ¡he museum 
and 3rt eallery in communitx education. 
University of Nottingham, 1980, England. 



, 
CHAPMAN, LH.. The future and museum edu· 
cation. Museum News. 60. pp. 56. 1982 
NewYork,. 

, 
DESTREE - HEYMANS, T Une experién,e con­
(réte de travail en eeauioe: animation·musée; 
une salle éducative sur le retable en beis. 
ICOM-Education 9. pp. 12- 18. 1981. 

, 
DUJOVNE. Marta, Ver v aprender. Ed, Pnsma 
Mexicana Centro de documentación e ¡nvest,· 
gación INBA-SEP, 1981, México, pp. 74-76. 

'

FERNÁNDEZ, Miguel Angel., Historia de los 
Museos en México, Promotora de 
Comercializao6n Directa S.A de c.v. MéXICO, 

1987. 

'

FOLDS. 1M .. Educational Personnel in 
Museums, ICOM-Paris. 1970. 

'

FUENTES LANNING. María Eugenia, 
Expografi'a para un espacio educatIVO, divertido, 
fU;'Jciona1... TeSIS de Licenciatura Escuela 
Nacional de Artes Plásticas! UNAM . 1998 
MéXICO, 87 p. 

'

GARCíA BLANCO. Angela. Didáctica del 
Museo. El Descubrimiento de los objetos, Torre, 
177 p .. Madrid. España 

'

GEORGE. Gerald & SHERELL-LEO. Cindy. 
Starting Rlght a basic 2uide 10 museum 'anning. 
Nashville Tennessee. USA American Assodation 
for state and local history, 1986. 149 p. 



R GORDILLO, José, Lo aue el niño enseña al 
T hombre. México, Trillas, 1992, 392 p. 

HERNÁNDEZ HERNÁNDEZ, Francisca, 
Manual de Museología. madrid, Editoría! 
Sintes 's, 297 p .. 1994. 

B HOOPER-GREENHILL Eilean, Museums and 
T their visitors, Routledge, London and N .Y, 

1994.206 p. 

8 ¡COMI México, Ponencias presentadas en la 
i lomada de Servicios Educativos, ¡COM -CECA 

18 de mayo de 1998- Archivo de servicios 
educativos del Museo Franz Mayer: 

B JENSEN. N., Trainning for museum education 
T DrQfessionals. Journal of Museum Education, 

1985,pp.12-15. 

R JUAREZ, Catalina. El Museo te visita. Tesis de 
i licenCiatura en Pedagogía. Universidad Franco 

Mexicana, México 1989, 178 p. 

I LEÓN. Aurora, El MuseQ, teoría v oraxis. 
T Cuademos Arte Cátedra, 1995, Madrid España 

B LORD, Gail Dexter & LORD, Barryu, The man­
T ual of museum planning. United Kingdom. 

Enterprises LTD., 1991, 349 p. 

I MANDOKI, Katya, Prosaica: Introducción ª la 
T estética de lo cotidiano. Grijalbo, México, 1994, 

285 p. 



8 MARTINEZ, Ofelia, El discurso Museográfico: La 
T comunicaciÓn yisual en museos y exposiciones, 

Tesis de Maestria en Artes Visuales, Escuela 
Nacional de Artes Plásticas I UNAM, 1997, 
México. 

I Material del curso de capacitaciÓn y sensibi­
T ¡izaciÓn Dara asesores educatiyos."EI Museo y los 

niños de la calle" 1999, CNCA· INAH. 

8 MAYNE.j., Elementos de análisis del pÚblico 
T Dara una mejora de la oferta museística. IIJ 

Jomadas de museuos, 1982, Bilbao, 1 34p. 

JI MCGRATH, Kyran, Museums and the 
T Enviroment a hand book for education, 

Amercan Association of Museums, N.Y, 1971, 
261 p. 

JI MILES, Roger; Discurso Museográfico 
T Contemporáneo, El Museo del Futuro: algunas 

perspectivas europeas, CONACULTA. UNAM, 
UNAM Artes Plásticas, México, 1995,215 p, 

JI MONTANER. Joseph M" Nuevos Museos, 
T Gustavo Gili, Barcelona. 1990, 192 p. 

JI MORALES MORENO, Luis Gerardo, Orí.enes 
i de la Museología Mexicana: Fuentes para el 

estudio histÓrico del Museo Nacional 1780-
1940. Depto. de Historia de la Universidad 
Iberoamericana UIA. México, 1994,284 p, 



, 
NAIR, S.M .. Tocar: sentir: aprender: Un prp¡¡:rarna 
Dara jóvenes no videntes en el Museo Nacional 
de Historia natural de Nueva Delhi, Museum, 
33,1981,pp.174-175. 

'

ORTEGA, Malú, Ponencias presentadas en la 
lomada de Servicios Educativos, ICOM -CECA 
18 de mayo de 1998- ICOMI México:Archivo 
de servicios educativos del Museo Franz Mayer. 

'

PASTOR HOMS, Ma. Inmaculada, El Museo y la 
Educación en la comunidad. Ediciones 
CEAC, 1992, Barcelona, España, 1 15p. 

, 
REESfTHOMAS/BROWN, Education, evalua­
lían and exhibitions: an Qutline of current 
thought and work on Mersevside, Joumal of 
Education Museums, 1 1, 1990, pp. 9-13. 

, 
SADURNI, Nuria ILARIOS, Marcia, Se"..;oos 
EducatMls en el Museo de San Canos 1992-94, 
1994, México, 157 p. 

, 
SCHMILCHUK Gradela, Museos: 
ComunicaciÓn y educaciÓn, 1987, México, 
INBA, serie Investigación y documentación de 
las Artes. Colección Artes Plásticas S, 367 p. 

, 
SCREVEN. CG., EducatiQnal exhibitions: some 
ares roc cQntrolled research. Journal of Museum 
Education, pp. 7-11, 1985, Estados Unidos. 

, 
WENGEN, G.,van, The relatiQnship between 
Museum displax and educational activities. 
ICOM- Education, 10, 1983. pp. 27-31. 

, 
ZAVALA Lauro, SILVA, Ma. de la Paz,Villaseñor. 
Francisco, Posibilidades y Límites de la 
ComunicaciÓn Museográfica. UNAM-ENAP. 
México, 1993, 155 p. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo 1. El Museo y la Educación:Nuestro Punto de Partida
	Capítulo 2. Los Servicios Educativos:El Rebasar los Límites
	Capítulo 3. Propuesta. “Siqueiros: Calle y Arte”. Proyecto Extramuros
	Conclusiones
	Anexos
	Bibliografía



